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EDITORIAL

El presente número de UNIVERSITAS es extraordinario, ya que queremos 
mantener en la memoria al anterior y Primer Director, que puso en marcha la 
Revista y que ha fallecido hace unos meses. Para ello comenzamos con el artí-
culo “Perspectivismo indígena” de Carlos Rojas Reyes. El texto sostiene “que 
los movimientos sociales construyen su propia realidad desde sus principios 
y programas, y que esta realidad y discursos resultantes atañen al conjunto de 
todo lo existente, desde la naturaleza hasta la tecnología pasando por los aspec-
tos estrictamente sociales”. Presenta a los indígenas narrando sus experiencias, 
creando sus culturas; esto hace que continúen en sus formas de vida, siguiendo 
la tesis de José Sánchez Parga.

Junto a este artículo se editan otros 7, que a pesar de su diferente temática 
se alinean en el campo que nos ocupa, como “La doble ajenidad del mundo por 
escrito: reflexiones sobre la violencia de la escritura a propósito de un diario 
de campo en Colombia”, el autor, Santiago Martínez-Magdalena, emprende un 
diálogo consigo mismo y con otros sobre las producciones escriturarias de una 
estancia de formación en Colombia. Es una reflexión referente al análisis sis-
temático de la investigación para estudiar las creencias y prácticas médicas de 
población indígena, afrocolombiana y mestiza en el Chocó.

Yovany Salazar Estrada en “Los emigrantes ecuatorianos como arquitectos 
de su propio destino”, aborda el tema de la emigración internacional por par-
te de los ecuatorianos a EEUU y a España, viendo que perdura la memoria, los 
cambios culturales propios de la idiosincrasia del país, la creación artística (mú-
sica, literatura, artes plásticas…) y las acciones de los emigrantes de Ecuador. 

En “Racismo, neorracismo y educación” de Juan Illicachi Guzñay, se plan-
tea la segregación racial en el sistema escolar analizando los discursos y las 
prácticas de discriminación racial individuales e institucionales que se produ-
cen en la escuela.

Los autores Martín González González y Justo Luis Pereda Rodríguez, en 
su artículo “Comunicación social, desarrollo comunitario y Plan Nacional del 
Buen Vivir. Un acercamiento desde la realidad ecuatoriana”, plantean la comu-
nicación social entendida como comunicación participativa, fundamentada en 
el diálogo, el intercambio, la voluntad de compartir experiencias y conocimien-
tos, la búsqueda común y el poder de decisión desde las bases. 
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Patricio Rosas Flórez en su texto “Giro decolonial y otros demonios”, pre-
senta una lectura de aquellas estructuras dominantes guiadas por unas posturas 
neoliberales de poder manifiestas a través de Organismos Internacionales, en-
tidades financieras y gobiernos corruptos durante los últimos cincuenta años. 

Fausto Pucha en “Proporcionalidad de las terapias en el magisterio de Pio 
XII y su aplicación en el ambiente clínico”, pretende rescatar algunos concep-
tos característicos de la teología moral y presentarlos a la nueva disciplina bioé-
tica como un instrumento precioso de discernimiento y aplicación en el am-
biente clínico. 

Finalmente presentamos una reseña al libro titulado “Mitos cosmogónicos 
de los pueblos indígenas del Ecuador” de Ileana Almeida, quien profundiza 
en los mitos de los pueblos originarios que habitan actualmente en el país, así 
como también en los mitos quechuas.

Esperamos que este número consiga su fin a través de las lecturas de los 
diferentes artículos: homenajear a José Sánchez Parga, que sabiamente dirigió 
UNIVERSITAS.

Teodoro Rubio Martín
Editor responsable 
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Perspectivismo indígena

Indigenous perspectivism

Carlos Rojas Reyes1

carlos.rojas@ucuenca.edu.ec

Resumen
El núcleo del perspectivismo, como afirmación clave de este trabajo, sostiene que los movimientos sociales 
construyen su propia realidad desde sus principios y programa, y que esta realidad y discursos resultantes 
atañen al conjunto de todo lo existente, desde la naturaleza hasta la tecnología pasando por los aspectos 
estrictamente sociales. 

Sin embargo, este perspectivismo así visto constituiría una novedad bastante limitada y ya vista en otros pro-
cesos. Hay que añadir –lo que es fundamental, lo que es su esencia en el sentido estratégico de este término- 
es que la construcción de dicha perspectiva ontológica –y no solo cognoscitiva– se hace en base de “devorar” 
a la otra cultura, a la otra civilización, con la cual está confrontada. 

Solo así tendrá pleno sentido los diversos componentes del perspectivismo que se analizan aquí, como estructura-
dores de los movimientos sociales: performatividad –que ya ha sido señalada antes–, vincularidad y aspectualidad. 

De allí que la tesis central sea que cuando los indígenas viven y narran sus experiencias desde ellos mismos, 
no solo se están representando, sino que efectivamente crean sus culturas, permiten la emergencia y la con-
tinuidad de sus formas de vida. Y en este sentido avanzamos sobre las tesis de José Sánchez-Parga, para ir 
desde el reconocimiento a la constitución de las comunidades indígenas. 

Palabras claves
Perspectivismo, indígena, performatividad, vincularidad, forma de vida. 

Abstract
The core of perspectivism –as the key assertion underlying this work– claims that social movements construct 
their own reality from their principles and program, and the resulting reality and discourses concern the set 
of everything that exists, from nature to technology including those strictly social elements.

This view of perspectivism, however, will constitute a limited novelty, already seen in other processes. It is 
important to add –what is fundamental, that which is its essence in the strategic sense of the word– that the 
construction of such ontological perspective –and no only cognitive– is based on “devouring” the other 
culture, and the other civilization, with which it is confronted.

Only then it will have a full sense of the diverse components of perspectivism that are analyzed here as structuring 
elements for social movements: performativity –that has been mentioned before– vincularity and aspectuality. 

Forma sugerida de citar: 	 Rojas Reyes, C. (2015). Perspectivismo indígena. Universitas, XIII (22), pp. 
15-35. Quito: Editorial Abya-Yala/Universidad Politécnica Salesiana.

1	 Filósofo, docente de la Universidad de Cuenca.

http://doi.org/10.17163/uni.n22.2015.01 
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Therefore, the central thesis is that when indigenous people live and narrate their experiences from their own 
perspective, they are not only representing themselves, but also effectively creating their cultures; they allow 
the emergence and the continuity of their ways of life. In this sense we move pass the thesis of Jose Sanchez-
Praga, to move from recognition to the constitution of indigenous communities. 

Keywords
Perspectivism, indigenous, performativity, vincularity, way of life.

La necesidad de una ontología de los otros 
Hay una ontología, una epistemología, una ética, una estética en Occidente, 

constituidas de modo canónico, respecto de las cuales las posiciones diferen-
tes son consideradas como desviaciones, como formas disminuidas, no siempre 
plenamente válidas. Todo lo que queda fuera tendría una ansiedad de llegar a 
ser como estos ideales. Nos hemos pasado preguntándonos si nuestra filosofía 
es filosofía en sentido estricto, si nuestro arte para ser tal tiene que cumplir con 
los parámetros del arte occidental, si nuestras democracias no son constante-
mente deficitarias contrastadas con los modelos externos de las sociedades de-
sarrolladas, si nuestro capitalismo no es solo un espejismo del gran capital y, 
sobre todo, si la conformación de otros sujetos sociales tiene que seguir los mis-
mos parámetros que los nuestros. 

Entonces, cabe introducir la pregunta primera –en sentido ontológico, aun-
que no epistemológico– precisamente sobre el ser o con más precisión sobre el 
llegar a ser, ya que ser es llegar a ser. Hay una ontología. Pero, ¿hay una onto-
logía de los otros?, ¿una ontología de los afroamericanos, de las mujeres, de los 
pobres, de los oprimidos, de los homosexuales, de los obreros, de los indígenas?

Esta es una pregunta que remite necesariamente a otra: ¿cuál es la forma 
de vida de los otros?, ¿cómo podemos acceder a ella?, ¿de qué modo podemos 
imaginarla no desde nosotros sino tal como ella misma se ve? (Spivak, 2012). 

Hay una ética de los otros, como se puede ver en Dussel (2001).
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Hay una estética de los otros, Ticio Escobar (1993).
Hay una epistemología de los otros, López (1999).
¿En dónde estaría enunciada o anunciada una ontología, como forma de 

vida, de los otros? Ciertamente in nuce en todos estos desarrollos. Hace falta, 
sin embargo, una reflexión directa y estricta sobre la forma de vida de los otros. 

Junto con esto hemos privilegiado aquellas ontologías que me parecieron 
que podían expresar de mejor manera la ontología de los otros, en sus necesi-
dades y perspectivas contemporáneas. Dos vías se recorrieron: las ontologías 
sudamericanas de manera especial la ontología amazónica y bastante más com-
plementaria la razón andina; y aquellas ontologías que significaban una ruptu-
ra con los cánones occidentales aun pensando dentro de Occidente, tales como 
(Negri y Hardt, 2002; Deleuze y Guattari, 2002; Agamben, 2008, 2014; Ha-
raway, 2012).

Sin embargo, cuando pasamos de la ética o de cualquiera de las regiones se-
ñaladas a la epistemología, se produce un cambio de registro, una alteración ra-
dical en las consideraciones relativistas. Podemos afirmar sin demasiadas com-
plicaciones que hay un canon occidental para el arte, o que tenemos diferentes 
éticas; pero esta aseveración no se sostiene para la ontología. 

Ciertamente que es posible enunciar: hay una ontología occidental y una 
ontología de los otros. Este enunciado no se sostiene en cuanto a su verdad, esto 
es a su acuerdo con lo existente. Aquí hay una disyunción completamente ex-
cluyente: o lo uno o lo otro, sin posibilidad de término medio, de coexistencia 
ni conflictiva ni pacífica. Tenemos éticas contrapuestas que están en constante 
conflagración. En la ontología, hay una sola que es la mejor verdad posible en 
este momento dado; la otra necesariamente está equivocada, es falsa, no se co-
rresponde con lo existente. 

Quiero decir que la ontología huye del relativismo en la misma medida en 
que escapa del dogmatismo. Imposibilidad del relativismo porque hay una sola 
realidad y la representación que tengamos de ella solo puede ser una. No se 
puede decir sobre la realidad lo mismo y lo contrario al mismo tiempo bajo el 
mismo aspecto. 

Imposibilidad del dogmatismo, porque la ontología nunca está completa; 
siempre es una aproximación a lo que realmente es. O, de otro modo, siempre 
habrá una teoría mejor que la que ahora tenemos. 

La imagen que arroje la ontología de los otros será incomposible con la on-
tología actualmente dada en Occidente como canónica, en la medida en que 
remite a mundos incompatibles, porque enuncian sujetos, objetos, relaciones 
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completamente diferentes e incompatibles, porque son formas de vida opuestas 
aunque interrelacionadas. 

A fin de poder fundamentar adecuadamente lo que se entiende por ontolo-
gía de los otros, es preciso confrontarse con algunos debates técnicos que son 
indispensables. Esto permitirá introducir una terminología técnica que deberá 
quedar debidamente clarificada.

La mirada ontológica que retomo aquí es el perspectivismo de Viveiros de 
Castro (2002) que lo aproximaré al ocasionalismo de Whitehead (1978) y a 
los planos de consistencia de Deleuze y Guattari (2002), para sostener que en 
esencia dicen lo mismo. Introduciré aquí las reflexiones de José Sánchez-Parga 
(2013) sobre la forma de vida indígena, aunque él usa otra terminología.

Postular una ontología fuera de los marcos tradicionales de la filosofía re-
sulta particularmente difícil, porque las palabras apenas si alcanzan a decir lo 
que se trata de decir, porque aquello que se quiere expresar quizás ocupa el lu-
gar provisional de lo inexpresable. 

Constantemente estamos luchando con las palabras elegidas: perspectivismo, 
ocasionalismo, planos de consistencia, discordancia de los tiempos… todos dicen 
un aspecto de lo que se quiere enunciar, pero no existe aún un solo término que 
nos permita enunciar esta nueva ontología con la precisión y rigor que se quisiera. 
Una muestra de esta enorme dificultad puede verse en el sentido que le da White-
head al término “feeling”: como capacidad de prehensión del mundo que define 
cada elemento del universo, para expresar el núcleo básico de esa nueva ontolo-
gía y con este nos toparemos más adelante (Whitehead, 1978).

Y no se trata únicamente de dificultades en el orden de la lengua, sino que 
la existencia apenas vislumbrada de otro mundo posible, el modo embrionario, 
frágil, de difícil reconocimiento, hace que la relación entre palabra y objeto se 
desquicie mucho más a menudo de lo que se quisiera y que aquellos significa-
dos que tratamos de evitar se cuelen por la ventana: relativismo, esencialismo, 
dogmatismo, dualismo.

Dilucidación del perspectivismo ontológico  
desde la ontología amazónica 

Entremos ahora en una dilucidación del concepto de ontología y de sus ele-
mentos que nos permita una clarificación adecuada de la noción de perspecti-
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vismo y que justifique el que hablemos de perspectivismo ontológico, como un 
término técnico en el sentido en que quedará precisado más adelante. 

Partiré de una afirmación ontológica básica que sustenta todo el edificio, que 
ya he citado: “ser es llegar a ser”. La pregunta ontológica por el ser se resuelve 
completamente en esta otra: llegar a ser. Así que si queremos averiguar qué es 
algo, tenemos que indagar por los modos de su llegar a ser, por los caminos que 
tuvo que recorrer para desembocar en lo que es; esto es, esa precisa forma de vida. 

Una primera imagen puede servir para aproximarnos al perspectivismo on-
tológico: los conos de la teoría de la relatividad, que explican la manera cómo 
cada segmento de la realidad está conformado exclusivamente por aquello que 
está al alcance de la velocidad de la luz. Hay que añadir a estos conos precisa-
mente la idea de perspectiva, en el sentido de que cada uno de ellos es una de-
terminada perspectiva del mundo. 

Esta perspectiva les hace ser lo que son, proporcionándoles un modo espe-
cífico de existencia concreta.

La primera y básica cuestión aquí radica en que la perspectiva es una carac-
terística ontológica y no se refiere a procesos cognoscitivos, peor aún a algún 
tipo de relativismo. Esto es, cada cono se proyecta y ocupa un segmento del 
espacio-tiempo. Esta proyección constituye por sí misma un acto creativo: ese 
segmento del universo comienza a existir en la medida en que el cono se pro-
yecta; antes de eso no existe. 

Veamos cómo esto se expresa desde la mirada de la ontología amazónica, 
que es de donde hemos tomado la idea principal: “...las cosas y los seres son los 
puntos de vista... La cuestión aquí, por tanto, no es saber cómo los monos ven 
el mundo..., sino qué mundo se expresa a través de los monos, de qué mundo 
son ellos un punto de vista” (Viveiros de Castro, 2002: 385).

Aquí hay una afirmación fundamental: las cosas son puntos de vista; no se 
trata de cómo los seres que nos representamos la realidad vemos el mundo de 
manera diversa, sino que el mundo se expresa de modo diverso a través de todo 
lo que existe. 

La pregunta clave en todos los casos sobre qué es la realidad, de qué ma-
nera está constituida, cuál es su modo de existir, remite siempre a esta otra: de 
qué mundo son puntos de vista. Cada cono de lo real es un punto de vista, una 
perspectiva. Cada forma de vida es una perspectiva; no se dice que tiene una 
perspectiva, sino que es una perspectiva. 

En su despliegue la totalidad de lo existente se expresa de diferentes modos; 
es una permanente creación de la diversidad. Aquí el énfasis lo ponemos en el 
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término: modo. Cada cosa es una modalidad. Una vez que se ha constituido, 
que ha emergido como fruto de una concrescencia, ese modo prehende el mun-
do desde su propia perspectiva; y lo que es todavía mucho más importante, su 
ser no es otro que la forma en la que se da esa prehensión del mundo. 

El perspectivismo implica, a su vez, como su consecuencia lógica que se 
producen constantemente realidades diversas, en cuanto cada una de ellas in-
coa que el mundo ha adquirido una determinada forma concreta, específica, en 
cierto modo irrepetible.

El mundo es un generador imparable de diversidades, es una máquina de 
distinciones, de segmentaciones interminables, que desembocan en una “eco-
nomía general de la alteridad”: “…para vincular a la cuestión de puntos de vista 
no-humanos y de naturaleza relacional de las categorías cosmológicas un cua-
dro más amplio de manifestaciones de una economía general de la alteridad” 
(Viveiros de Castro, 2002: 352).

Cada elemento del mundo, sea humano o no, es un punto de vista diverso, 
una perspectiva que mira en cierta dirección, por medio de la cual el mundo 
atrapa ese segmento específico de lo real y al hacerlo, lo torna existente. Hay 
una relación directa entre perspectiva y llegar a ser.

El llegar a ser de las cosas –humanas y no humanas–, tiene la connotación 
de ser prehensiones de “puntos de vista distintos”: “...trátase de una concep-
ción, de muchos pueblos del continente, según la cual el mundo está habita-
do por diferentes especies de sujetos o personas, humanas y no-humanas, que 
aprenden según puntos de vista distintos” (Viveiros de Castro, 2002: 347).

Preguntarse por las características de una realidad, de cualquier tipo que es-
tas sean, remiten constantemente a la capacidad de composición en la que ellas 
puedan entrar, desde su propia perspectiva, desde la que y a partir de la cual, 
son elementos diferenciables de los demás. 

Sigo aquí la terminología de Whitehead que distingue entre prehensión y 
aprehensión, dejando esta segunda para el ámbito específicamente humano. To-
dos los entes a partir de su perspectiva prehenden el mundo y los seres huma-
nos somos una expresión de esta prehensión y aprehendemos la realidad (Whi-
tehead, 1978).

El perspectivismo se transforma inmediatamente en una forma de prehen-
sión; o, si se prefiere, tener una perspectiva significa apropiarse del mundo de 
cierto modo; la perspectiva es siempre perspectiva de… Tiene un carácter in-
tencional, como señalaremos más adelante. 
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Pero, ¿qué es prehender? La prehensión es feeling, otra vez en el sentido 
de Whitehead: “Un afecto es la apropiación de algunos elementos en el univer-
so para que sean componentes de la constitución real interna de este sujeto” 
(1978: 231).

Por tanto prehender el mundo siempre es un acto relacional, sin cuya rela-
ción no podría existir. Deviene actual exclusivamente en el momento en el que 
se apropia de determinados elementos para adquirir una cierta forma: “Prehen-
siones, o hechos relacionales concretos” (Whitehead, 1978: 22).

Junto con este carácter permanente de nexo, las prehensiones están deter-
minadas, son determinaciones, máquinas de producir diversidad: “Un afecto es 
en todos sus aspectos determinado, con un sujeto determinado, unos datos ini-
ciales determinados, unas prehensiones negativas determinadas, un dato obje-
tivo determinado, y una determinada forma subjetiva” (Whitehead, 1978: 221).

Tener una perspectiva desde la cual se prehende el mundo remite al cómo 
ese sujeto prehende la realidad. Este cómo es tanto la razón de su existencia 
como el principio que le permite especificarse como distinto de todos los demás 
componentes del mundo: “...la forma subjetiva que es cómo este sujeto prehen-
de este dato” (Whitehead, 1978: 23).

El viejo problema metafísico del ser se traslada a una cuestión bastante es-
pecífica: cuál es su punto de vista, desde el que prehende el resto de la realidad. 
De allí que: “...una perspectividad –una capacidad de ocupar un punto de vis-
ta– es una cuestión de grado y de situación...” (Viveiros de Castro, 2002: 353).

Lo que implica una continuidad ontológica de todo el universo, desde los 
entes físicos hasta las realidades más espirituales, atravesando por los mundos 
virtuales. El conjunto completo de los componentes del mundo está formado 
por perspectivas que varían en alguna medida, que expresan situaciones de di-
versa índole. Así se trata de superar el dilema entre los aspectos universales y 
la existencia de la diversidad, en donde todo es perspectiva pero todo es pers-
pectiva diversa. 

Hay que insistir en la inversión que se ha provocado con este conjunto de 
afirmaciones. 

Mas hay una cuestión más importante aquí. ¿Una teoría perspectivista amerindia 
está de hecho, como afirma Arhem, suponiendo una multiplicidad de represen-
taciones sobre el mismo mundo? Basta considerar lo que dicen las etnografias, 
para percibir que es exactamente de modo inverso lo que se da; todos los seres 
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ven (se representan) el mundo de una misma manera –lo que cambia es el mun-
do que ellos ven (Viveiros de Castro, 2002: 378).

Se trata de huir del relativismo que a primera vista parece saltar adelante, 
ante nuestros ojos. Oímos perspectiva y la asociamos inmediatamente con una 
propiedad de la mirada, como una cierta construcción virtual que nosotros colo-
camos sobre la realidad. Pero aquí el concepto de perspectiva es primero y pri-
mordial, anterior a su uso referido con la mirada o con cualquier otra situación 
específicamente humana. 

Esta prehensión desde una perspectiva determinada tiene poco que ver, en 
este nivel, con cualquier tipo de representación o de conciencia. Tampoco se 
refiere a una suerte de relativismo generalizado. Lo que decimos con perspecti-
vismo coincide plenamente con la teoría de la relatividad, en la medida en que 
se sostiene que las acciones de un objeto solo pueden influenciar sobre otro ob-
jeto si están dentro del mismo cono temporal; y por otra parte, que su movi-
miento solo puede ser calculado desde otro movimiento; en otros términos, que 
no existe ni el tiempo ni el espacio absolutos. 

La perspectiva no solo está vinculada con la representación, peor con “una 
multiplicad de representaciones sobre el mismo mundo”; se refiere al hecho de 
que el mundo es el que varía constantemente y por esto hacemos el esfuerzo 
constante de representarlo de “la misma manera”, a fin de poder aprehenderlo 
de alguna manera y de que no se nos escape. 

Esta concepción se conoce con el nombre de multinaturalismo frente al 
multiculturalismo, en donde las aproximaciones cognoscitivas son las que tra-
tan de mantenerse constantes frente a un mundo en perpetua variación:

El perspectivismo no es un relativismo, sino un multinaturalismo. El relativismo 
cultural, un multiculturalismo, supone una diversidad de representaciones sub-
jetivas y parciales, incidentes sobre una naturaleza externa, una y total, indife-
rente a la representación; los amerindios proponen lo opuesto: una unidad repre-
sentativa o fenomenológica puramente pronominal, aplicada indiferentemente 
sobre una diversidad real. Una sola cultura, múltiples naturalezas; epistemo-
logía constante, ontología variable –el perspectivismo es un multinaturalismo, 
pues una perspectiva no es una representación (Viveiros de Castro, 2002: 379).

La última frase de esta cita merece entonces ser resaltada una y otra vez 
para evitar equívocos: “una perspectiva no es una representación”. El cami-
no de las representaciones es, más bien, el de la epistemología que quiere con-
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vertirse en una constante, en un paradigma o programa de investigación, para 
estabilizar de alguna manera el mundo que, en cambio, está sometido a una 
ontología variable. En la hermosa frase de Viveiros de Castro: “Lejos del esen-
cialismo espiritual del relativismo, el perspectivismo es un manierismo corpo-
ral” (2002: 380).

Tiene, desde luego, consecuencias importantes sobre los debates epistemo-
lógicos que no pueden ser reducidos a diversas aproximaciones sobre el mun-
do, cada una desde su relatividad, como era el caso de los paradigmas y de su 
inconmensurabilidad. 

Detrás de las cuestiones epistemológicas yacen las preguntas ontológicas; 
subyacentes a las miradas epistemológicas están aquellas que remiten a esa va-
riabilidad de formas de vida: ¿si estamos en desacuerdo con nuestras miradas 
sobre el mundo, no será que los mundos que habitamos son diversos? 

Irreductibilidad de las diferencias a diferencias de opinión. Podría ser que 
nuestros desacuerdos remiten a que los mundos que habitamos, las perspecti-
vas que son específicas y concretas, sean incompatibles con el mundo que otros 
habitan. Hay un choque de perspectivas, de segmentos del mundo que lo ex-
presan de diversa manera. También en el campo de lo social habría que intro-
ducir junto al multiculturalismo el multinaturalismo. Más adelante veremos sus 
implicaciones. 

En segundo lugar, y por fin: si los indios tienen razón, entonces la diferencia 
entre los dos puntos de vista no es una cuestión cultural, y mucho menos de 
mentalidad. Si el contraste entre relativismo y perspectivismo o entre multicul-
turalismo y multinaturalismo fueron leídos a la luz, no de nuestro relativismo 
multicultural, sino de una doctrina indígena, es forzoso concluir que la recípro-
ca se aplica a la misma, y que la diferencia es de mundo, no de pensamiento... 
(Viveiros de Castro, 2002: 399).

O si se prefiere: las diferencias de pensamiento son, en último término, di-
ferencias de mundo. 

La noción de perspectiva tiene, además, otra cara; y por esto, hay que se-
guirla utilizando, a pesar de las connotaciones espontáneas que provoca. Este 
otro lado, se refiere a la relación que tiene con los sujetos. 

En primer término la perspectiva hace relación con la intencionalidad: “…
una teoría de que el universo está poblado de intencionalidades extra-humanas 
dotadas de perspectivas propias” (Viveiros de Castro, 2002: 357).
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Habría que darle a este aspecto un tratamiento husserliano, en el sentido de 
que la intencionalidad no es una características humana, sino que es previa a 
todo; es un dato de la realidad inmediata en todo sentido; así como toda con-
ciencia es siempre conciencia de…, toda perspectiva se dirige, se orienta, se 
vuelca sobre y a esto le llamamos intencionalidad (Husserl, 1991).

El perspectivismo es integralmente relacional: “Tendríamos, con esto, una 
ontología integralmente relacional, en la cual las substancias individuales o las 
formas substanciales no son la realidad última” (Viveiros de Castro, 2002: 385).

Porque la realidad última, aquello que finalmente está detrás de todo como 
su origen, como su fundamento, es la perspectiva, el mundo como punto de vis-
ta y cada aspecto de este, como punto de vista diverso. 

El perspectivismo intencional nos lleva de la mano a la noción de sujeto, 
diríamos que la exige como uno de sus postulados. Aquí hay, nuevamente, una 
inversión radical que es preciso resaltar con la mayor claridad posible. 

No es el sujeto el que tiene una perspectiva sobre el mundo; es el mundo en 
cuanto perspectiva el que pone, coloca a partir de si el sujeto o, mejor aún, es 
sujeto en cuanto es perspectiva. 

La posición de perspectiva conlleva la posición de sujeto: “el punto de vis-
ta crea el sujeto”: 

Todo ser al que se atribuye un punto de vista será entonces un sujeto, espíritu; 
o mejor, allí en donde estuviera un punto de vista, también estará una posición 
de sujeto. En cuanto a nuestra cosmología construccionista puede ser resumida 
en la fórmula saussureana: el punto de vista crea al objeto –el sujeto siendo la 
condición originaria de donde emana el punto de vista, el perspectivismo ame-
rindio procedo según el principio de que el punto de vista crea el sujeto; será su-
jeto quien se encuentre activado o agenciado por el punto de vista (Viveiros de 
Castro, 2002: 373).

El perspectivismo es un proceso constante de subjetivación. Pero, ¿qué se 
quiere decir con esto? El sujeto en este contexto específico de la teoría del pers-
pectivismo ontológico, significa la capacidad de prehender el mundo –y más 
delante de aprehenderlo–, dada su relacionalidad intrínseca:

El término sujeto se ha conservado a causa de que es familiar en filosofía. Pero 
me equivoco. El término superject sería mejor. El sujeto-superject es el propósi-
to del proceso que origina el afecto. El afecto es inseparable del fin al cual tien-
de; y este fin es la afección (Whitehead, 1978: 222).
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El proceso por el cual una perspectiva prehende el mundo es un feeling y 
este a su vez constituye un sujeto. El sujeto es el lugar desde donde se mira el 
mundo de una determinada manera concreta. Este proceso tiene un valor onto-
lógico y no se está refiriendo aquí a algún tipo de componente cognoscitivo o 
epistemológico, aunque ciertamente tendrá consecuencias de este tipo. 

La perspectiva es siempre la perspectiva de… No cabe hablar de perspecti-
va sin más; es esta perspectiva que abre un “horizonte de sucesos”, como dirá 
la teoría de la relatividad. Ser sujeto es, entonces, la capacidad de la realidad de 
definir los sucesos que son posibles dentro de un determinado cono de luz, o 
desde la perspectiva que expresa esa parcela del universo. 

Se llega a través de estas consideraciones a una redefinición de las relacio-
nes de naturaleza y cultura, que dejan de estar naturalizadas. Ahora ha sido el 
modelo social, humano, el que sirve para definir el mundo, porque hay una con-
tinuidad entre naturaleza y cultura que no puede romperse. 

En términos de la ontología amazónica, a esto se le define como animismo: 
“El animismo puede ser definido como una ontología que postula el carácter 
social de las relaciones entre las series humana y no-humana: el intervalo entre 
naturaleza y sociedad es propiamente social” (Viveiros de Castro, 2002: 364).

Usamos las categorías sociales para definir ontológicamente el mundo: 

Mas es realmente posible, y sobre todo interesante, definir el animismo como 
una proyección de las diferencias y cualidades internas al mundo humano sobre 
el mundo no-humano, esto es, como un modelo sociocéntrico en donde las cate-
gorías y relaciones intrahumanas son usadas para mapear el universo (Viveiros 
de Castro, 2002: 366).

Pero al mapear el universo desde lo sociocéntrico, lo humano tal como en-
tendemos tradicionalmente, también se altera, quedan cuestionados sus lími-
tes; la humanidad se ha tornado problemática en su definición: “Si todos tienen 
alma, nadie es idéntico en sí mismo. Si todo puede ser humano, entonces nada 
es humano inequívocamente. Una humanidad de fondo torna problemática la 
humanidad de forma” (Viveiros de Castro, 2002: 377).

La distinción entre animales y seres humanos tiene que rehacerse constan-
temente, debe a cada instante probarse, ya no está dada naturalmente: “Pues si, 
como sugerí, una condición común a los humanos y animales es una humani-
dad, no una animalidad, es porque humanidad es el nombre de la forma real del 
Sujeto” (Viveiros de Castro, 2002: 374).
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El carácter ontológico de la performatividad 
Desde su origen lingüístico la performatividad pasa a las ciencias sociales, 

como noción útil para comprender el surgimiento de diversos fenómenos, tales 
como la constitución del género o los aspectos de la teoría queer. 

En este parte se trata de mostrar la relación existente entre ontología y per-
formatividad, que sostiene que el perspectivismo ontológico como prehensión 
de un sujeto –feeling– tiene un carácter performativo. 

Una doble consecuencia se deriva de este tratamiento: primero sobre la on-
tología quitándolo cualquier rasgo de esencialismo o substancialismo; segun-
do, sobre la performatividad mostrando que no solo es un fenómeno lingüístico, 
sino que es tal en la medida en que tiene un valor ontológico. 

Uno de los núcleos de esta ontología está en su capacidad des-esencializan-
te, que además provee a todo lo existente de un estatuto inmanente. Nada está 
fuera, todo está dentro; no existe exterioridad posible. 

Recordemos aquí lo que se entiende por performativo: Performativos: actos 
que producen la realidad que describen. 

Y ahora produzcamos la transformación ontológica de esta proposición: 
Perspectivismo performático o realizativo: actualizaciones de lo real que se 

producen desde el surgimiento de una perspectiva. Nada hay previo en lo real 
que no sea perspectiva, excepto aquellos fenómenos que se derivan de otras 
perspectivas, de sus cruces, de la formación de planos de consistencia. El ori-
gen y fundamento de lo actual es la perspectiva, que en cuanto prehende consti-
tuye aquello que prehende. Prehender significa crear lo que se prehende. 

Por esto se puede establecer que: Perspectivismo: actos que producen la 
realidad que prehenden. 

No tiene otro fundamento u origen que no sea el propio establecimiento de 
la una perspectiva determinada; lo que disuelve el esencialismo y tendrá conse-
cuencias epistemológicas porque obliga al conocimiento a detenerse en el plano 
de la inmanencia. Y a su vez esto regresa sobre el perfomativo, para mostrar tal 
como dice la palabra española: realizativo.

Añadamos a esta primera aproximación de la ontología de los otros, una ca-
racterística que le es fundamental: la vincularidad, que conduce a la inmanen-
cia de los otros. 
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Vincularidad 

Elijo esta palabra para expresar diversas nociones que están contenidas 
dentro de ella y porque proviene del mundo andino: “…en el mundo andino… 
para que algo funcione, necesita su par o complemento, sino no sirve de mu-
cho; y luego, como se puede colegir fácilmente, este complemento necesita 
ser proporcional al primer elemento con el que se encuentra vinculado” (Lajo, 
2003: 95).

El énfasis primero hay que colocarlo en la necesidad del otro para existir y 
solo a partir de esta afirmación puede darse la estructura de la complementarie-
dad. En el principio era el vínculo y era este el fundamento de la existencia. El 
vínculo como ontológico: 

Es decir, bien y realidad, así como hombre y naturaleza en el mundo andino no 
son conceptos separados, sino están juntos en vínculo o yanantinkuy; el bien 
como el hombre se realizan, o fluyen con la realidad y la naturaleza, es más, es-
tos representan la única forma para que el bien y el hombre puedan viabilizar-
se, existir o ser. Este contenido de sabiduría puquina se expresa con el término 
qhapaq (Lajo, 2003:112).

Citemos esos conceptos que incluimos bajo el término vincularidad: Rela-
tedness, nexus, togetherness (Whitehead); Relacionalidad (Viveiros de Castro); 
Reciprocidad (Estermann); Devenir (Deleuze).

El Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española define vincu-
lar como: “Vincular: tr. Atar o fundar algo en otra cosa… Someter la suerte o el 
comportamiento de alguien o de algo a los de otra persona o cosa”.

Así se da un paso más delante de los conceptos de relación o nexo, porque 
introduce en ellos la inmanencia, ya que se funda algo en otra cosa. Decimos 
que ese vínculo es inmanente, que lo vinculado es inmanente; que en la cons-
titución de lo real, la perspectiva del otro es inmanente al fenómeno en cues-
tión, aunque no fuera más que como la perspectiva diversa que permite que esta 
exista como tal. 

Los quichuas extienden este principio a todo el cosmos: “En este contexto 
el principio de relacionalidad se manifiesta como la red de nexos y vínculos, 
que es la fuerza vital de todo lo que existe. Para este tipo de filosofía no existen 
seres absolutos, en el sentido tradicional del término. Hasta Dios es un ente re-
lacionado” (Yánez, 2002: 38).
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En las nociones de la ontología amazónica, hay una inmanencia del enemi-
go, que se puede convertir en esta ontología general, en la inmanencia del otro. 
Veamos cómo. 

Hay que ubicarse en la “economía de la alteridad”, para ver cómo esta cam-
bia desde esas miradas trascendentalistas de lo otro que lo colocan inevitable-
mente fuera, en una especie de exterioridad pura, hasta desembocar en una al-
teridad inmanente: “…cuidamos de que su examen pueda contribuir a un mejor 
entendimiento de un régimen simbólico de amplia difusión en la Amazonía in-
dígena, una economía de la alteridad en donde al concepto de enemigo se le 
asigna un valor cardinal” (Viveiros de Castro, 2002: 267). 

Cada componente del mundo es coextensivo en principio con el universo 
entero, pero lo es de hecho con un segmento definido de este. En los términos 
de la ontología amazónica, en el momento de capturar y luego devorar al ene-
migo, se pasa de la oposición completa a la identificación: “El enemigo se dice 
que está enfurecido como su matador, más al mismo tiempo se halla indisolu-
blemente ligado a él… Ellos van de la alteridad mortífera a la identidad fusio-
nal” (Viveiros de Castro, 2002: 273).

El plano simbólico de la comunidad se altera para dar cabida a los signifi-
cados que provienen del enemigo; los límites del mundo de la tribu se amplían 
en la medida en que los límites de su lenguaje crecen y se modifican para ad-
quirir otras palabras o cambiar las existentes: “Vistos por su lado bueno –su 
lado muerto–, los enemigos son aquellos que traen nuevas palabras al grupo, o 
al menos que vienen a dar un sentido más puro a las palabras de la tribu (sic)” 
(Viveiros de Castro, 2002: 275).

Devorando al enemigo, las palabras de este te escogen, comienzas a hablar 
con las palabras del otro, hasta tener la capacidad de verte a ti mismo como 
otro, cambiando de perspectiva: “Esa capacidad de verse como Otro –punto de 
vista que es, talvez, el ángulo ideal de visión de sí mismo– me parece la clave 
de la antropología tupí-guaraní.” (Viveiros de Castro, 2002: 281). 

Y a continuación: “Se considera que la dinámica identitaria del par mata-
dor-víctima es un proceso de ocupación del punto de vista del enemigo” (Vivei-
ros de Castro, 2002: 291). 

Y este repercute en una transformación de las subjetividades, en cuanto es-
tas derivan de la perspectiva adoptada. Sujeto es tener un punto de vista; estric-
tamente hablando, aunque en español suene raro: el sujeto es un punto de vista, 
una perspectiva; y viceversa: una perspectiva es el proceso de surgimiento de 
un sujeto.
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Pero de un sujeto enteramente relacional, en un proceso de digestión del 
otro a través de su prehensión perspectiva: 

Si es verdad que el punto de vista crea el objeto, no es menos verdad que el pun-
to de vista crea el sujeto, pues la función del sujeto se define precisamente por la 
facultad de ocupar un punto de vista. En este sentido, una asimilación predatoria 
de las propiedades de la víctima, en el caso amazónico, debe ser comprendida 
no tanto en términos de una física de las substancias como en los de una geo-
metría de las relaciones, esto es, en cuanto movimiento de prensión perspecti-
va, en donde las transformaciones resultantes de agresión guerrera inciden sobre 
determinadas posiciones como puntos de vista (Viveiros de Castro, 2002: 291). 

Por esto se produce una “fusão dos pontos de vista” y la relación de los pre-
datores se convierte en proceso de subjetivación: 

Una relación es creada precisamente por la supresión de uno de sus términos, 
que es introyectado por el otro; una dependencia recíproca que liga y constituye 
los sujetos del intercambio a que sea su punto de fusión-, en donde una distancia 
extensiva e intrínseca entre las partes se convierte en una diferencia intensiva, 
inmanente a una singularidad dividida. Una relación de predación se constituye 
en un modo de subjetivación (Viveiros de Castro, 2002: 293).

De la noción de afín, que será tratada más adelante, aparece aquí como cru-
cial: “El Otro, en suma, es primero un Afín” (Viveiros de Castro, 2002: 416).

Con estos dos términos: performativo y vincularidad, podemos acercarnos 
de mejor manera a la cuestión de otras formas de vida, otras ontologías, es-
pecialmente aquellas que nos conciernen, las indígenas, bien sean andinas o 
amazónicas.

Señalemos que hay un vínculo inseparable de esas formas de vida con su 
forma; esto es, con su cultura, con la experiencia que cada indígena hace de 
ella, que impide que sea aprehendida fuera de este marco de referencia: “Con el 
término forma-de-vida, entendemos en cambio una vida que no puede más ser 
separada de su forma, una vida en la cual no es más posible aislar y mantener 
aislada cualquier cosa como una nuda vida” (Agamben, 2014: 264).

En la experiencia de una comunidad andina o amazónica siempre está pre-
sente el elemento común, la comunidad y el conjunto de posibilidades de ex-
presión concreta que se derivan de esta. Fuera de su vínculo con la comunidad 
no alcanzarían a ser, se disolverían en otra forma de vida:
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La experiencia del pensamiento, que está aquí en cuestión, es siempre experien-
cia de una potencia y de un uso común. Comunidad y potencia se identifican sin 
residuo, porque la inherencia de un principio comunitario en cada potencia es 
función del carácter necesariamente potencial de cada comunidad (Agamben, 
2014: 269).

En este momento es preciso ir más allá de los temas del reconocimiento por 
parte del otro, externo a la comunidad, extendiendo el tema de la experiencia 
que no solo es el modo en el que se vive la cultura sino que tiene un carácter 
performativo. 

Hay que dar un paso delante de las afirmaciones de Sánchez-Parga para 
mostrar que la experiencia y sus representaciones que hace el indígena no solo 
son parte de un reconocimiento, sino que funcionan de modo performativo: 

Una cosa es investigar y saber qué es un indígena a partir de los procesos de 
´descomunalización´ de la comuna andina y de individualización de la pobla-
ción indígena, así como a partir del cambio lingüístico cultural, y otra cosa muy 
diferente es la experiencia que él tiene de dichos procesos, cómo se los repre-
senta y se relaciona con ellos, y cómo a partir de estos sigue reconociéndose 
(Sánchez-Parga, 2013: 11).

Aquí lo que sostenemos es que la experiencia es experiencia de la cultura 
y al mismo tiempo el origen –performático– de dicha cultura. Más aún, cuan-
do el indígena habla no solo enuncia su versión de su cultura, sino que en este 
proceso, la está creando:

De lo que se trataba en realidad era de transformar la pregunta en una escucha, 
no obligando al indígena a existir como tal en el discurso del antropólogo. Cuan-
do este obliga a aquel a hablar sobre su cultura, como algo diferente de lo que él 
mismo es, este la objetiva y da una versión ideológica de ella; por el contrario, 
cuando el indígena habla, comunica ya una versión subjetiva de su cultura, sien-
do esta la que habla a través de todo lo que él dice (Sánchez-Parga, 2013: 103).

No es solo su “versión ideológica”, sino su constitución que proviene de sus 
acciones, pero con igual fuerza de sus discursos, especialmente cuando lo hace 
frente al otro. Para hablar con el otro, constituye su identidad performaticamen-
te; esto es, aquello que dice comienza a existir: “En conclusión el indígena lo 
es al interior de una diferencia y relación con “otro”; es respecto de un interlo-
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cutor que se reconoce como indígena, hablando con él, para ser reconocido en 
cuanto tal” (Sánchez-Parga, 2013: 104).

Cuando se le pregunta al indígena ¿qué es ser indígena para el indígena?, 
se obtiene ante todo una narración, no tanto una suerte de teorización. Pero esta 
narración si bien es un modo de representación de lo que vive y una exigencia 
de reconocimiento, es de manera preeminente una narración que crea aquello 
que se encuentra narrando: 

La condición e identidad indígena no solo se hereda, se recibe, se transmite, sino 
sobre todo es algo que se hace e incesantemente se reconstruye. Cuando el indí-
gena habla de sí mismo, se cuenta. El indígena no dice lo que es, sino más bien 
se narra. Cuanto él cuenta su vida y relata está diciendo lo que significó y signi-
fica para él ser indígena (Sánchez-Parga, 2013: 124).

Por eso se rebasa el “reconocimiento de su condición de sujetos” y se sos-
tiene que se trata de su emergencia ontológica como tales, que reafirma su for-
ma de vida y la permite persistir en el tiempo, aun a través de los procesos de 
mestizaje: 

En conclusión, el actual proceso de mestizaje de gran parte de las poblaciones 
indígenas de ninguna manera comporta o acarrea necesariamente un proceso de 
desindigenización… De la misma manera que incluso los indígenas se encuen-
tran relativamente marginales a la sociedad y cultura mestizas pueden reconocer 
el mestizaje de su identidad cultural, Lo cual significa que no hay identificación 
que no sea intercultural. 

Ontología ocasionalista, ontología aspectual 
La serie de elementos de la ontología de los otros que hemos tratado en esta 

sección pueden sintetizarse en la ontología ocasionalista/aspectual, que son dos 
nombres para expresar la misma situación, pero que proveen de matices indis-
pensables para su comprensión adecuada. 

Whitehead deriva de la mecánica cuántica esta característica general del 
mundo: todo es ocasión, como fenómeno originario y fundamentante; o, si se 
prefiere, solo existen ocasiones; lo demás son formaciones derivadas de esta, 
incluso aquello que nos parece estable, permanente, eterno. Las ocasiones son 
las que conforman planos de consistencia. 
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Quizás el término en español no logra expresar plenamente lo que se quiere, 
aunque en su uso está contenido de manera implícito el sentido que le queremos: 
su radical contingencia. Cuando decimos “esta es una buena ocasión, aprovecha 
la ocasión, es una ocasión para…”, nos referimos a un momento circunstancial, 
pasajero, que puede volver a presentarse o no y que exige una acción. 

Whitehead desde luego lo usa en el sentido del inglés: “An occasion is an 
event or such a juncture of events as seems to require action.” 

La realidad última, ontológica, es ocasión: “Las entidades actuales –tam-
bién llamadas ocasiones actuales– son la cosa real final de las el mundo está 
hecho. Nada hay detrás de las entidades actuales que sean más reales” (White-
head, 1978: 18).

Esa contingencia radical del evento que requiere de una acción tiene que ser 
completado en su sentido de otros matices que den cuenta del perspectivismo 
ontológico, relacional, inmanente, que contiene al otro de manera inmanente y 
que desde su punto de vista prehende el mundo. 

La noción de ontología aspectual pretende cubrir de manera sintética el 
conjunto de estas características. 

Parafraseamos a Whitehead de la siguiente manera: Las entidades aspec-
tuales –también llamadas entidades actuales u ocasionales– son las cosas reales 
últimas de las que el mundo está hecho. No hay cosa alguna detrás de las enti-
dades aspectuales que nos permitan hallar algo más real.

El primer elemento que ya justifica su elección para relacionarlo con la on-
tología, es la introducción del tiempo en estas consideraciones, pero no se trata 
del tiempo estructurado en una secuencia de pasado, presente y futuro, de algu-
na forma gramaticalizado. 

El aspecto se refiere al modo cómo pasa el tiempo concreta y efectivamen-
te en una ocasión determinada; hace referencia, por ejemplo, a su duración; y, 
desde luego, se puede durar de muchas maneras muy complejas y sofisticadas. 
Lo que nos permitirá decir más adelante que la diversidad de perspectivas está 
vinculada a una diversidad de temporalidades, de modos de pasar el tiempo. 

Hay una distinción clave entre tiempo y aspecto, porque el primero seg-
menta el continuo para mirarlo desde otro acontecimiento o desde la posición 
del que habla y el segundo representa el fluir del tiempo en una máxima diver-
sidad. Todo fluye pero lo hace de modo diverso. En la gramática, precisamente 
se distingue entre el carácter deíctico del tiempo y el tiempo interno del evento.

El tiempo, en cuanto cronológico, se pone como universal, como un me-
dio en el que todos los fenómenos suceden, desde donde se colocan las fechas: 
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La estrecha relación existente entre el tiempo y el aspecto es consecuencia del 
hecho de que ambas nociones tienen que ver con la temporalidad de los eventos 
verbales, si bien otorgan a esta un tratamiento diferente. En efecto, el tiempo es 
una categoría deíctica: localiza el evento verbal en un tiempo externo, orientán-
dolo en relación con el momento de habla, bien en relación con el tiempo en que 
tiene lugar otro evento (De Miguel, 1999: 2989).

Es de lo más interesante que el propio idioma reconozca este otro compo-
nente de los verbos, que es el aspecto; se suele decir que el aspecto es primero 
en el orden de aparición histórica que el tiempo, porque nace de la vida mis-
ma, de los hechos en cuanto sociales, subjetivos, teñidos por la realidad en su 
inmediatez: “El aspecto, en cambio, se ocupa del tiempo como una propiedad 
inherente o interna del propio evento: muestra el evento tal y como este se de-
sarrolla o distribuye en el tiempo, sin hacer referencia al momento del habla” 
(De Miguel, 1999: 2989).

La independencia respecto del momento del habla le permite al aspecto te-
ner un carácter ontológico general y referirse a todo lo que existe en cuanto lo 
hace a partir del tiempo que le es inherente. Así, el aspecto se convierte en el 
fenómeno fundamental de la lengua, porque corresponde a la descripción bá-
sica de cómo es el mundo, que proviene de la manera cómo ha llegado a ser, 
cuál es su tiempo interno: “… el aspecto no solo existe como categoría univer-
sal sino que es ontogénicamente anterior al tiempo, de manera que el niño que 
aprende una lengua con ambas categorías, adquiere antes el aspecto” (De Mi-
guel, 1999: 2990).

Ahora se puede establecer que aquello que le dota de perspectiva a cada ele-
mento del mundo, que le hace ser lo que es, proviene del modo cómo pasa el 
tiempo, cómo está estructurado su tiempo interno. El aspecto es el que el dota 
provee la perspectiva, aunque en realidad son fases inseparables: aspecto pers-
pectivista o perspectivismo aspectual. 

Sobre esta base devenimos lo que tengamos que devenir: devenir-animal, 
devenir-molécula, devenir-mujer, devenir-obrero, devenir-afroamericano..., 
que significa de manera primordial que ser (y por ende tener) una perspectiva 
aspectual, una proyección en el tiempo que lo atraviesa de una manera determi-
nada (aspecto) y que le hace ser lo que es (Deleuze y Guattari, 2002).

Fuera de esta perspectiva aspectual nada se puede ubicar, no hay exteriori-
dad posible. Pero esta perspectiva aspectual contiene el fragmento del mundo al 
que alcanza a mirar desde su perspectiva, de manera inmanente: 
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En el devenir-mujer, el patriarcado en inmanente; no se puede devenir-
obrero sin el capitalista, ni devenir-afroamericano sin los hombres blancos, oc-
cidentales. En estos casos, literalmente el enemigo es inmanente.

De allí proviene su relacionalidad, su vincularidad radical, en donde mira-
mos la diversidad como el núcleo de cualquier ontología: “La primera y princi-
pal de estas premisas es: una identidad es un caso particular de la diferencia… 
O lo que equivale a decir que solo existe la diferencia, en mayor o menor inten-
sidad: esa es la naturaleza del valor medido” (Viveiros de Castro, 2002: 422).
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Resumen
El autor emprende un diálogo de contrapunto consigo mismo y con otros sobre las producciones escriturarias 
de una estancia de formación en Colombia: específicamente, al hilo de la revisión crítica de un ingenuo diario 
de campo en el estudio de las prácticas médicas en el Chocó, infructuoso en la producción antropológica, 
aunque no en las reflexiones académicas y formativas. Después de catorce años de abandono, el diario, revi-
sitado, se resiste a ser leído, presentando al autor primero incomprensibilidad: una doble ajenidad en torno a 
la valoración antropológica de la violencia en Colombia. Una primera ajenidad experimentada en el campo, 
y, merced al alejamiento escriturario (como marcador temporal), una segunda ajenidad de lo escrito, que 
se resiste a ser reinterpretado de manera coincidente con la primera lectura anterior. La violencia cometida 
al pretender la inteligibilidad sobre lo propio escrito en otro lugar por otro-mismo, sobre lo experimentado 
escrito y dejado al tiempo, revierte en metáforas pertinentes al reflexionar sobre una violencia en Colombia 
que deviene en una violencia de la escritura sobre Colombia.
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Abstract
The author dialogues with himself and with others on ethnographic productions training stay in Colombia: 
specifically, critical review of a Field journal studying medical practices in Colombia. An unsuccessful outco-
me, but it was useful in academic reflections. After fourteen years of neglect, the Field journal is revisited, but 
incomprehensible: shows a double alienation, and is unable to assess the violence in Colombia. A first experien-
ced alienation in the field, and in the distance, a second strangeness of writing, that refuses to be reinterpreted. 
These considerations allow us to see that violence in Colombia is actually a script violence on Colombia.
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Mundos de escritura
Antropología e historia, sociología y ciencias sociales y humanas, en fin, se 

constituyen en regiones disciplinarias (ámbitos como eufemismo) que atesoran 
universos objetuales. Dadas las características de conformidad de estos objetos 
(sociales, culturales, políticos), epistemológica- y teóricamente construidos, y 
asumidos metodológicamente, no podemos dejar de ordenarlos cartográfica y 
tropológicamente con “geografías y etnografías objetuales” (Martínez Magda-
lena y Gómez Quintero, 2007), si así pudiéramos hablar. La Antropología es 
precisamente un “saber diferenciado” que debe ser entendida en su producción 
histórico-disciplinaria (Menéndez, 2002: 32 ss.). Desde los mapas que ordenan 
el conocimiento en “campos” (terrain) de la Encyclopédie (Burke, 2002: 117), 
el Mundus Intellectualis de F. Bacon (Sylva Sylvarum, A Natural History, 1627; 
e Instauratio Magna, 1620) acoge la metáfora de los nuevos territorios progre-
sivos, permitiendo al investigador ser un Colón intelectual, propicios para la 
provisión de un conocimiento de descubrimiento y conquista (Burke, 2002: 147 
ss.). Toda esta metafórica está reunida con precisión en el “campo” y sus “po-
blaciones” (el campo poblado): una colonización epistemo-eurocéntrica que 
hoy debe ser desobedecida (Mignolo, 2011); lo que puede suponer algún tipo 
de “destierro determinado” de los otrora soberanos ostracidas.

Esta ironía recoge por escrito, nótese, algo más que una simple transposi-
ción de sentido. Por lo común, son dos entidades distintas (mundos disciplina-
res, el mundo disciplinado), que se superponen, la primera sobre la segunda, de 
una manera decisiva en la historia del conocimiento occidental. A este tenor nos 
parecen interesantísimas las representaciones de los hombres de saber y los re-
gímenes de sabiduría y prevención del desvío heterodoxo en la contrarreforma 
(De la Flor, 1999: cap. III). Y que delimitaría lo que es lícitamente cognoscible 
y lo que no lo es: ámbitos expertos y populares, y regiones de sombra arrinco-
nadas por las jerarquías.

Su crítica apenas ha afectado a nuestras disciplinas, ni en su revisión episte-
mológica ni, por tanto, en sus desarrollos metodológicos. Como mucho, aparte 
de la manida discusión entre realismo, naturalismo y reflexividad (Hammersley 
y Atkinson, 2003: cap.1), la clásica distinción entre oralidad y escritura, estruc-
tura y acontecimiento, y Memoria e Historia. Sigue subrayándose aún el distin-
go emancipatorio de la ciencia respecto de una realidad y una verdad que no por 
diversas (realidades y verdades) dejan de conjeturarse siempre sediciosas hoy, 
como supersticiosas ayer. Lo propio ocurre con sus objetos, que se constituyen 
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también a la manera de pacientes orgánicos con una extensión criterial socio-
lógica cara al nacionalismo y el liberalismo: pueblo, comunidad, sector, clase 
social, individuo/persona/sujeto, práctica social, autonomía y agencia delibe-
rativa, red, norma, institución, etc. Aunque éstos sean considerados hoy múlti-
ples y de perímetros más difusos, no acaban de procurarnos mejores horizontes 
teóricos, al menos, que no sean simplemente nihilistas (correlato eufemístico 
de la disidencia) o, contrariamente, de desplazamientos metafóricos prácticos 
pero precisos. 

Contaba Óscar Calavia en la UNED (en una conferencia en Madrid, 16-1-
2006, Facultad de Filosofía) la imposibilidad de rivalizar con sus compañeros 
de doctorado en la comparación de los ritos de sus respectivos indios/objetos: 
los Yaminawa (entre Brasil y Perú) en su caso. Concretamente, el problema teó-
rico que suscita esta etnia que “se niega a ser india” en los cánones indigenistas 
que la antropología o la política regional ha marcado para ella, decía. La pérdi-
da de la jerarquía tradicional o la organización social de los Yaminawa (Cala-
via, 2002), así como muchos de sus ritos, etc., y su única tendencia monotemá-
tica (que sería identitaria) hacia el viaje a la ciudad, los paseos y la observación 
del movimiento urbano desde la acera, y el consumo de alcohol. Lo único que 
requieren de la civilización es así un medio de autodestrucción, o el escaparate 
del espectáculo urbano, lo que los ha convertido en un problema de interven-
ción social fracasado en los servicios sociales u ONG; en unos bárbaros entre 
los bárbaros, o en unos blancos en la denominación por parte de otras etnias. 
Así, esta negación a convertirse en indios supone la renuncia a participar del 
mercado simbólico de la indianidad. Calavia expresará que esta etnia (si acaso 
definida aún por la lengua, aunque común a otras etnias, y el nombre) no care-
ce de normas, ni aun de cultura pese a autodefinirse como anómica o “sin cul-
tura”, en sus propias palabras prestadas por el léxico socio- y etnográfico. Sino 
que responde más bien a un exceso de normas y cultura: en el sentido de que 
en su seno existe una disputa entre distintos órdenes de poder: mujeres y hom-
bres, viejos y niños, mercantilismo y tradicionalismo, etc. Pero además debido 
a la superproducción etnográfica, que casi actúa como rigorista de aquella nor-
matividad antigua.

Por tanto, concluimos nosotros, ante esta situación podemos plantearnos un 
fracaso no tanto de la teoría o el método etnográfico cuando del objeto. El que 
los Yaminawa sean hoy los verdaderos salvajes (los salvajes entre los salvajes) 
por negarse a seguir entrando en la horma prefabricada del indio antropológico 
no acaba de esconder este fracaso del objeto. Esto supone dejar de preguntarse 
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o refinar de continuo el método y la teoría, para preguntarse más por el objeto 
mismo y su construcción, y cómo aquellos se pliegan a éste, que obedece más 
no tanto a otras cuestiones (como la política o las servidumbres de la ciencia so-
cial), sino al mismo problema identitario-profesional de nuestra ciencia.

Los embates del postestructuralismo, el postmodernismo, la post- y decolo-
nialidad, el activismo, la deconstrucción, la Teoría Crítica, y la filosofía, socio-
logía, economía e historiografía de la ciencia hace que hoy nos cuestionemos 
estas vicisitudes estancas de manera diversa pero convergente, y nos incorpo-
remos como conciencia crítica y propósito político2, sujetos/objeto y viceversa, 
donde aparece, siquiera como horizonte teórico, la posible renuncia al estatuto 
profesional. Pero, aún más, donde esa realidad y verdad, plurales y decoloni-
zadas entonces se motoricen, en un desplazamiento de los objetos, moviliza-
dos por nuestra propia práctica. Las verdades y realidades no pueden ser sim-
plemente diversidad parida de una universalidad previa pero dimitente; sino 
desagregación histórica. Lo que implica necesariamente preguntas por la in-
tencionalidad, el planeamiento, los efectos calculados y perversos, de nuestra 
práctica en el campo y nuestra teórica, en la emancipación del objeto: que ca-
mina e interpela. 

Partimos por tanto de un campo reconceptualizado como archivo clasifi-
catorio que debe desanudar los objetos desde el conflicto colonial. En nuestro 
contexto indagatorio inmediato, el “campo” (Archivo que debemos ir abando-
nando) surge como pliegue perimetral de la disciplina, arrastrando consigo una 
retahíla de metáforas más o menos consolidadas por la teoría y la práctica etno-
gráfica, encarnadas performativamente, escenificadas3; pero que suponen sobre 
el mismo “campo” procesos de vaciamiento de lo que ni es ni puede ser un cam-
po, y, consecutivamente, de relleno no sólo de contenido, sino de la variación 
nilótica que lo determinan como espacio poblacional: lo que sí es y puede ser 
nuestro campo, porque abrir un campo es espaciarse, colonizar, poblar, territo-
rializar el conocimiento en la administración de sus dimensiones. 

Describir lo observado en estos campos poco neutralizados, poco pacifica-
dos, de poblaciones silvestres, nos arroja a la labor escritural o política. Un cuer-

2	 Un “hacerse cargo” en la administración de la herencia no puede tener otro propósito rehabilitador que 
la decolonización, único objetivo reparador. Una conciencia crítica no supone un “perder la conciencia” 
irresolutivamente, sino un “recuperarla en la desagregación histórica de lo recibido”. 

3	 Nótese que de ir abandonándolo no podemos sustituirlo simplemente por su ridículo antónimo urbano, 
aunque sí poblacional, que denuncia la intención colonial. 
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po formativo que inviste o donde se inviste la autoridad etnográfica. Planta el 
descriptor (neutro burócrata) como otra máquina menos discreta: la autoral que 
se hace cargo. Que se desviste. O que se viste a los ojos de los que nos interpe-
lan. Aquí reside la polémica del narcisimo acusador de una postmodernidad ma-
ligna y sus retóricas. Sin embargo, queda en evidencia, si asumiéramos esto, la 
necesidad de revisitar el concepto de intimidad y pudor, por un lado, y la eleva-
ción del edificio yoico, por otro; todo ello en la relación entre cuerpo, presencia, 
y texto de dominación. El cuerpo [expuesto] como texto de dominación no es 
precisamente narcisista en el dolor barroco, sino una estrategia de pensamiento. 

Todo esto nos conduce a la experiencia de investidura autorial, a la socia-
lización académica en nuestro caso4. Declarar los fracasos de investigación es 
una pose calculada, la misma, o su reverso, que instrumentaliza el extrañamien-
to carnal en el campo etnográfico (Velasco y Díaz de Rada, 2003). Hacemos 
de “nuestro” campo un caso, una posesión5, donde reside el nosotros como au-
toridad que administra poblaciones ficcionalizadas en una práctica real. Debe-
mos, por tanto, exponernos, ejerciendo una violencia primaria en el narcisismo 
acusatorio instrumental. Y así, con esto, “decir-nos”. Aunque enseguida tratare-
mos de nuestro tiempo en Colombia, nos importa asumir la socialización pro-
fesional que nos llevará a aquel campo remoto desde el nuestro nativo que nos 
exige nuevas y más poderosas investiduras (Martínez Magdalena, 2000). Ti-
tulábamos un trabajo nuestro, inconcluso6, “Marco, escena y campo. Espacios 
y tiempos de sociabilidad experta en la ficción identitaria regional española” 
(Martínez Magdalena, inédito)7 en el intento por reflexionar sobre los fenóme-
nos solidarios e intrincados que se estarían dando a la par en nuestra socializa-
ción académica e investigadora (y que de ningún modo pueden segregarse de 

4	 No pretendemos aquí sentar conceptos nuevos, ni relacionar estrechamente un trabajo de campo puntual 
que resulta anecdótico con la teoría. Trabajamos más la teoría a propósito de nuestro itinerario forma-
tivo, con un claro sentido heurístico, no desde fuertes bases empíricas, puesto que el mundo empírico, 
como cosa real, lo problematizamos igualmente. El lector notará una fuerte tensión entre la delgadez 
anecdótica de la experiencia en el campo y la fuerza avasalladora de una teoría-letra que todo lo coloniza 
como ejercicio de violencia. Acusar a lo primero, al diario de campo, de vanidad narcisista es declararlo 
víctima. Se trata de un dispositivo político nada ingenuo en realidad.

5	 Pedimos disculpas a los lectores y lectoras por citarnos e incluir una nutrida auto referencialidad biblio-
gráfica. Sin embargo, insistimos en acusar ese narcisismo como recurso, atravesando necesariamente 
nuestro itinerario formativo-productivo, frente a una modestia escondida en la comunidad científica, en 
caso contrario, que sería igualmente instrumental y calculada.

6	 Como falso fracaso o fracaso instrumental.
7	 Que sea “inédito” lo hace neutro, no expuesto, y permite al autor una ventaja de ficcionalización preven-

tiva y no prevadicadora.
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nuestra continua socialización ciudadana y personal) y el impacto real, segura-
mente modesto pero igualmente difícil de calibrar, que nuestro trabajo tendría 
en la sociedad objeto de nuestro estudio, que en este caso no sería otra que la 
“nuestra” si el propio origen puede, de por sí, dejarse apoderar por nuestras pin-
zas disciplinarias, y otorgarnos identidad: entonces se daría el desplazamiento 
hasta “nuestro campo”. Respecto al “impacto”, lo decimos así porque, en nues-
tro trabajo etnohistórico en España, se vio pronto cómo se intervenía en el cam-
po (con mayor o menor poder de influencia) al lidiar el autor, por ejemplo, en 
la prensa regional con artículos de opinión política en momentos puntuales. El 
objeto, decíamos entonces, se configura en ámbitos virtuales donde se detiene 
el paisaje, la historia, la economía y la política, etc. (marco, contexto), se obser-
va el cambio histórico (escena) y se participa (con visos analíticos) en la acti-
vidad grupal (campo). La ficción territorial, paradójicamente, se constituye así 
como entramado de espacios y tiempos donde el perspectivismo del observador 
y su relato (lector, público, participante o actor) cambian, y donde se socializan 
asimismo los expertos. Así, el objeto se transpone como un meta-espacio inte-
lectual (marco, escena y campo) donde el actor se socializa y toma identidad, 
y donde esos girones y fragmentos se promueven precisamente en la tarea de 
socialización de los expertos (etnógrafos y etnólogos, historiadores, geógrafos, 
sociólogos, politólogos, etc.) que contribuyen paradójicamente a ampliar sus 
espacios no ya sólo de investigación o designación intelectual, sino precisa-
mente aquéllos con los que se identifican por distintas razones: de uso discipli-
nario, simpatías, vindicaciones de identidades y justicia social, etc.

Además, nos interesará documentar la pretensión totalizadora del proceso 
socio- y etnográfico sobre este objeto que, de puro plural, se convertirá en un 
Mundo que, consecuentemente, al dejarse por escrito, lo abarca todo (o tiene 
pretensiones de hacerlo)8, requiriendo múltiples interpretaciones y discusiones 
subsiguientes, albergando entonces muchos y, en definitiva, todos los mundos. 
Entendidos además como relación consecutiva de encadenamientos interpre-
tativos. Asumimos que esta interpretabilidad infinita (ya baconiana)9 no recae 

8	 La cuestión del “holismo”, a partir de los hechos sociales totales maussianos que hace al individuo 
“relacional” e “institucionalizado”, sigue siendo muy debatida. Ha procurado un método como actitud 
holística de carácter indagatorio sobre objetos difusos, en la cual, esas relaciones sociales son “instru-
mentalizadas” por el etnógrafo para producir conocimiento (Velasco y Díaz de Rada, 2003).

9	 Las propias “cadenas Etic0 > Emic0; Etic1 > Emic1…; Eticn > Emicn à Saturación = Arbitrio cultural 
o convención” de la investigación etnográfica (Velasco y Díaz de Rada, 2003), muy verticales, abrirían 
posibilidades interpretativas horizontales (Martínez Magdalena, 2007).
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meramente sobre la primera labor escrituraria. Sino que, además, la produc-
ción de su análisis histórico y contextual sobrepasa el tiempo de la epistemolo-
gía que sustentaba ese quehacer; quedando atrás entonces el objeto, con menor 
importancia en la reflexibilidad teórica posterior: casi testimonial por cuanto 
ahora importa la crítica del método. Pero que, por este mismo motivo, el obje-
to se re-escribe y violenta, acaso como remanente, plusvalía u objeto secunda-
rio o subscrito al debate teórico y metodológico. Los objetos, por tanto, quedan 
como exempla no tanto de una realidad cuanto producto moral, resultado exen-
to de la aplicación metodológica y caso del refinamiento teórico. Esa casuística 
querida por el antropólogo español Julio Caro Baroja. De ahí la acusación de 
ciencia social inservible, poco útil a la operatividad sistémica; tachada la antro-
pología de exceso de escrúpulo, de moralidad cívica, de política activista y anti-
sistema10. La corrección de estos mundos sería pues detenida por el carácter dis-
ciplinario (nunca mejor dicho) de la metodología, desdeñándose aquellos otros 
mundos etno- y sociográficos no atenidos a la regla productiva, no designados 
por la “visión” metodológica y su recta aplicación. Sin embargo, sabemos que 
tanto la realidad mundana como el fracaso mismo de la ciencia (que se deba-
te en la construcción de falsificaciones de prestigio) rompen muy a menudo el 
método, haciéndolo saltar en pedazos.

Sea como fuere, nos parece que el debate sobre los “mundos posibles” como 
“fábrica de fenómenos” (Sandkühler, 1999), que parecerían caber todos en un 
tratado general del mundo clasificatorio o instituido (universal, científico), 
como parte del proyecto ilustrado enciclopédico, pero antes más diluido en la 
literatura de viajes y la paradoxográfica (Martínez Magdalena y Gómez Quin-
tero, 2007), ha sido aún infructuoso en la incorporación a las ciencias sociales 
y humanas. Paradójicamente. Y lo decimos así porque en la teoría y la práctica 
escrituraria de estas ciencias están muy presente viejas metáforas (Blumenberg, 
2000; Olson, 1998:§8) que como restos flotantes de pasados naufragios emer-
gen y se sumergen para emerger de nuevo en un vago parapeto mixtificador. Es 
el caso de las “imágenes” (a menudo como sucedáneo de “representaciones”, 
“cuadros pictóricos”, “resúmenes generales”); usado profusamente en la histo-
riografía y las ciencias sociales, pero muy desasistido teóricamente (Martínez 
Magdalena y Gómez Quintero, 2007). No obstante, autores como Sandkühler 

10	 De ahí, en muchos casos, su tardanza en la vanguardia de los cambios sociales, su ir detrás, en pos de 
un objeto que se mueve adelante; su dedicación escuálida a seguir los acontecimientos, las cosas dadas, 
limitándose a describirlas y holgar en abstracciones culturológicas. 
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(1999: 64), prefieren imagen a visión, asumiendo que la imagen da a entender la 
autoría constructiva. Por otro lado, es posible criticar la optométrica o régimen 
escópico de la etnografía, producto del iluminismo de la “Observación” partici-
pante (Martínez Magdalena, 2013 y 2014). Aunque nos va a importar esto mu-
cho menos, nos queremos referir aquí a la pretensión de recoger por escrito una 
realidad y una verdad que podemos defender hoy como compleja, intrincada y 
diversa (mundos plurales), pero que continua considerándola aprehensible sólo 
de manera unívoca. Aunque identifiquemos regiones diversas, geográfica y et-
nográficamente distintas, el método-mapa y el instrumento-navío es uno y el 
mismo (Martínez Magdalena, 2000), con visos de universalidad nepótica pero 
sin potencia constructiva emancipatoria, es decir, sin potencia de intrincación, 
propulsora de complejidad o emancipadora en su diversidad: lo que supondrá, 
de facto, la comprensión de la constitución de subjetividades locales. 

La ida y la vuelta de la escritura: un breve método 
Entre verso y recto, el pliego, como el resorte práctico del contenido espiri-

tual de la letra, responde a un método preciso de plegado. Aunque breve, la estra-
tegia analítica que emprendemos aquí tiene un recurso principal y uno auxiliar: 
En primera instancia, la relectura de nuestro diario de campo en Colombia tras 
catorce años de abandono e improductividad11; en segundo lugar, el auxilio pun-
tual de los diálogos y productos compartidos con un autor colombiano investi-
gador y docente en España, cuyo itinerario se inicia precisamente en nuestro en-
cuentro en Medellín (Gómez Quintero y Martínez Magdalena, 2005a y 2005b). 
En la discusión de dos autores de universos distintos (tanto cultural como disci-
plinariamente: nuestro interlocutor hace trabajo sociológico sobre las ONG es-
pañolas en Colombia), llegaremos, al hilo de nuestro diario de campo, a discutir 
la posibilidad de mundos emancipados, segregados y autónomos a partir del im-
pulso investigador. Que, en verdad, no es más que un motor de cambio social/
objetual; es decir, de transformación definitiva del objeto de estudio en agen-
te propulsado en la misma (o aparentemente idéntica) esfera social. Es posible 
así emprender un diálogo de contrapunto en torno a la estancia del primero en 
Colombia y la del segundo en España. Nosotros, específicamente, al hilo de la 
revisión crítica de un diario de campo a propósito de una estancia de investiga-

11	 Publicamos simplemente un artículo más poético que otra cosa (Martínez Magdalena, 2000).
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ción para estudiar las creencias y prácticas médicas de población indígena, afro-
colombiana y mestiza en el Chocó. Que fue derivando imperceptiblemente, por 
cierto, hacia claras consideraciones sociopolíticas (no sabemos si por un traslado 
del interés del observador o por la emancipación del objeto de estudio, así im-
pulsado), al hilo de las situaciones y personajes que en él se recogen por escrito. 
Cuestiones que requieren reflexiones epistemo- y metodológicas consecuentes. 
Después de catorce años de abandono, el diario, exhumado de un cajón (Martí-
nez Magdalena, 2006), se resiste a su lectura, presentando al autor primero una 
doble ajenidad en torno a la valoración antropológica de la violencia en Colom-
bia: una primera ajenidad experimentada en el campo, y, merced al alejamiento 
escriturario (como marcador temporal), una segunda ajenidad de lo escrito, que 
se resiste a ser reinterpretado de manera coincidente con la primera lectura an-
terior. La violencia cometida al pretender la inteligibilidad sobre lo propio es-
crito en otro lugar por un otro-mismo, sobre lo experimentado escrito y dejado 
al tiempo, revierte en metáforas pertinentes al reflexionar sobre la violencia en 
Colombia y sus pretendidos postulados locales y globales, y es precisamente –
esa ajenidad– la que nos impele sobre la emancipación y potenciación del obje-
to (la salud en el Chocó, que deviene, finalmente, cuestión política). La ida y la 
vuelta y la vuelta y la ida (Martínez Magdalena, 2000), entre dos investigadores 
distintos con trabajo de campo en Colombia (colombiano y español)12, por últi-
mo, permite acometer un entramado discursivo interesante que arroja luz sobre 
la práctica investigadora (etno- y sociográfica)13. 

Es decir, no hemos trabajado solos. Además, lo hemos hecho posicionados, 
aprehendiendo, si esto es posible, una Colombia desde su definición como lu-
gar de violencias. Cuya narratividad producida es incapaz de ser descriptiva de 
un concepto preexistente, la violencia, o la mismísima Colombia como nación. 

La escritura y la voz: violencias de la escritura que acallan la voz
En el proceso socioetnográfico podemos describir varios actos procedimen-

tales de violencia escritural. La primera, cognitiva: planes de investigación; 

12	 Ya hoy, en verdad, ambos, con identidades de ida y vuelta: hispanoamericano el primero y colombohis-
pano el segundo. Lo que dice mucho de los objetos de estudio “desde” las identidades estudiosas.

13	 La relativa o auxiliar “ausencia” discursiva del segundo investigador debe revelarse en sus propios dis-
cursos, que pueden seguirse en sus muchas publicaciones. Aquí solamente haremos mención de los 
trabajos en común y los diálogos asimilados por el primero.
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motivaciones prejuiciosas, intereses bastardos de investigación; la segunda, la 
presencia del etnógrafo en el campo en persecución maussiana y malinowskia-
na de su objeto; posteriormente, la interpretativa y reinterpretativa; por último, 
la violencia de la publicación monográfica o los efectos, no sólo textuales, de 
su quehacer e intencioanalidad, más o menos emancipatoria del objeto/sujeto-
actor. Es lícito pensar que estas ciencias incurren en la explotación procedimen-
tal de los “informantes”, en lo que se ha venido llamando “industria extractiva” 
(Castillejo Cuéllar, 2009) e “industria del diagnóstico” (Jaramillo Marín, s. f.). 
Pero a todo esto, hay que añadir la motorización del campo. Es decir, el proceso 
que impulsa a la acción del actor y a la movilización del entramado sociopolíti-
co estudiado, que se manifiesta ya en la secuencia segunda: suponiendo que la 
primera sea impoluta; aunque la presencia previa del etnógrafo en la biblioteca 
o el archivo –ya no hablemos si hay prospección sobre el terreno– es ya enig-
mática. En el primer caso, en nuestro trabajo de campo sobre una zona selvá-
tica colombiana, pudimos comprobar cómo existen intensos planes autóctonos 
de desarrollo, intervención y ordenación territorial, municipales, departamen-
tales, regionales, diseñados por distintos especialistas y técnicos (entre ellos, 
antropólogos y sociólogos)14; trufado asimismo de intervenciones internacio-
nales (ONG, ONGD, etc.). Si bien nos parecieron, irremediablemente, en los 
mismos parámetros de homogeneidad de conocimiento desde las instituciones 
de emisión: universidades, etc.; desde la mirada urbana institucional y central: 
institutos estatales y entidades privadas, etc. Pero aún más, desde la misma teo-
ría. Es decir, no existía ningún vacío cognoscente, ni tampoco práctico, sobre 
la zona, si bien es necesario recalcar, por lo mismo, que la exuberante presen-
cia de documentación etnohistoriográfica es precisamente la que, por el celo de 
etnógrafos, historiadores, etc., alimenta la identidad local (González Escobar, 
1999). La inexistencia de tal vacío cognoscente sobre ese territorio responde 
precisamente al afán temprano colonial, a la necesidad de reificar una identi-
dad territorial o territorializada inmediatamente, y a la reorientación cognitiva 
actual (Escobar, 1996 y 1999). Los planes de nuestra travesía de investigación, 
por lo demás, estaban bien pertrechados, tratándose de relevar la documenta-
ción necesaria para caracterizar el Darién colombiano con vistas a una valora-

14	 En un estudio de campo posterior por el Gran Chaco en 2015, pudimos comprobar asombrados la hiper-
productividad antropológica sobre pueblos indígenas. En cualquier comunidad topábamos con antropó-
logos y antropólogas, muchos insertos desde misiones evangélicas y católicas, y ya hoy, afortunadamen-
te, indígenas. Los primeros ventrílocuos, si bien es necesario defender su labor activista.
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ción ecológica con parámetros de sustentabilidad futura en la ordenación del 
territorio (Uribe, 1998 y 1999). Nosotros contribuimos modestamente al rele-
vamiento sanitario (Martínez Magdalena, 1999). La violencia de este proceso, 
en fin, recaería en el prejuicio construido en torno a las dificultades del viaje y 
el relevamiento (Martínez Magdalena, 2000), así como en los implementos teó-
rico-metodológicos. Respecto a la segunda violencia, la presencia del etnógrafo 
en el campo llevará aparejada una retahíla de procedimientos de calculada pero 
inefectiva prudencia metodológica y experiencias fuertemente vividas (Martí-
nez Magdalena, 2000) que llevarán a un ensayo teórico (Martínez Magdalena, 
1999), pero donde el Diario de campo se mostrará inoperante, ineficaz, estando 
abocado a una desadaptada fuente posterior necesitada de interpretación y rein-
terpretación. En 2005 habíamos escrito con una infumable retórica novelesca: 

Encontrándose el autor en 1998 atravesando la selva colombiana del Chocó en 
la frontera panameña, en una expedición antropológica universitaria, sus com-
pañeros de campo, eminentes y curtidos investigadores –alguno premio nacio-
nal de su país; no será menester alabar aquí la extraordinaria calidad de la antro-
pología colombiana-, le llevaron, como en un privilegio académico, a ver, para 
entrevistarla, a una ancianísima mujer de un remoto poblado de la costa caribe-
ña. Le dijeron al autor que esa mujer era una de las mejores informantes de la 
zona, no sólo por su mucha edad, sino por su gracia y conocimientos, unos cono-
cimientos que se asemejaban a las genealogías del Macondo de Gabriel García 
Márquez. Es fácil imaginarse las expectativas de quien esto escribe; así como 
la consideración del esfuerzo por atravesar peligros sin cuento y recorrer mucha 
distancia en pos de esa informante15. Pues bien, esta señora estaba en la cama, 
casi inmóvil, cuando llegamos a su cabañita playera. La hicieron levantar –es-
taba sola, su sobrino apareció después-, y la sentaron frente de mí para que le 
preguntara cosas (¡tenía tantas en mi guía de entrevista!, ingenuamente). La an-
ciana estaba adormilada, y poco lúcida. Apenas se la entendía, aunque con ayu-
da de mis compañeros –por la cuestión de los acentos y los giros idiomáticos-, 
pude comunicarme con ella. Además de los escrúpulos que sentí de inmediato, 

15	 Evidentemente, a buen seguro que, en “zona de guerra” (recordemos “la situación” colombiana), hubo 
itinerarios que estaba recomendado hacer (o se podían hacer con un riesgo aceptable) y otros no. Del 
mismo modo, esa anciana debió constituir en el pasado una buena informante para estos compañeros 
etnógrafos. Sin estas condiciones, no cabría entender este esfuerzo ingenuo (para todas estas vicisitudes 
vide Martínez Magdalena, 2000). Sea como fuere, se entiende como el mito profesional recurrente en 
los autores noveles, difícil aún de combatir desde las cátedras formativas, que niegan lo que cuentan y 
experimentaron sus voceros.
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me vino a la memoria lo que meses antes me había pasado, como a muchos an-
tropólogos (es un mito), con una informante autorizada en España: que, pregun-
tándole por una cuestión concreta, me dijo que espérese un momento; sacó una 
revista local en la que había sido entrevistada y en la que un periodista le ha-
bía hecho la misma pregunta, y ¡me leyó la respuesta! Y, por supuesto, recordé 
también lo que había aprendido sobre las urgencias de la (escuelas etnológicas 
y folklóricas europeas)… por recoger los vestigios de una sociedad periclitada... 

Más aún, porque ternura e ingenuidad son cosas políticas:

Pues bien, volviendo a Colombia, sólo le pregunté a aquella anciana ilustre por 
una cuestión biológica puntual, como constaba en mi entrevista de campo: la 
investigación trataba de documentar las prácticas curanderiles de las comuni-
dades afrocolombianas, indígenas y mestizas de la zona. Después rogué a mis 
compañeros que la volvieran a acostar16. A partir de aquí se desarrolló una dis-
cusión acerca de la incisividad de los etnógrafos sobre los informantes para pro-
ducir información, lo que me volvió a acontecer años más tarde, en otro contex-
to (Argentina y patrimonio indígena), y, aunque con menos intensidad, sobre la 
supuesta “deficiente explotación” por mí de mis informantes. Pues bien, reparos 
aparte, faltas de habilidad o de curtido, o lo que se quiera, más tarde en Colom-
bia pude completar mis conocimientos a través de otros testimonios mucho me-
nos autorizados y hasta desechados: unos niños jugando en la playa me contaron 
sus terrores comunes –posteriores encuentros, con dibujos, entrevistas, etc., en-
tre madres y niños fueron de una riqueza majestuosa-, y la taberna local fue un 
excelente lugar para consolidar mis conocimientos17. Nótese el contraste, de la 
anciana que se va del mundo atesorando recuerdos y saberes incomensurables, 
que es necesario agitar cuanto antes, a la creciente y proyectiva comprensión del 
mundo por unos niños que nacen a la verdad socializada. Es claro que lo uno 
no quita lo otro, y que ni los niños pueden documentar cosas que se les escapan 
por la naturaleza de su generación (¡qué de cosas dejé de saber por no zarandear 
a la anciana!), ni los ancianos pueden abarcarlo todo (amén de problemas de 
memoria)18. Y tampoco me refiero a los meros escrúpulos sociopolíticos, mora-

16	 Nótese cómo se salva el autor.
17	 No todo esto fue apuntado y recordado en el Diario de campo, por supuesto, que no deja de ser inadecua-

do y una doble construcción desplazativa del sentimiento en el supuesto intelecto escritural. La ficciona-
lidad de lo acontecido, el encuentro o desencuentro, y lo apuntado y recordado son tensiones necesarias.

18	 Es notorio que no me estoy refiriendo a la demencia senil precisamente, sino a los procesos de cons-
trucción individual y colectiva del pasado rememorado. Nos parece importante subrayar la cuestión de 
que los informantes, ahora mejor como testimonios, es un problema teórico, con graves consecuencias 
metodológicas, de primer orden, aún por estudiar.
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les o metodológicos del etnógrafo. Me refiero, en realidad, a la dignidad y la va-
lidez de los distintos ángulos u oquedades experienciales y vitales, que no siem-
pre son tomados en consideración, y que no siempre pueden ser reducidos a una 
sensibilidad etnográfica o social en la transversalidad de género, clase social, 
generación, etnia, etc.; y, a la vez, me refiero a la negociación (entre etnógrafo 
e informantes como asunto de transmisión cultural intergeneracional, interclase, 
género, socialización, cultura, etc.) de lo transmitido, del dato, de la informa-
ción, que es otra más amplia y compleja que la simple gestión de lo dado. Ésta 
no puede acabar sino en la asunción del tópico (sea uno u otro, incluido el del 
propio sistema de indagación) (Martínez Magdalena, 2005: s. p.).

Del resto de violencias correlativas, en fin, nos ocupamos inmediatamen-
te con mayor detenimiento. Sin embargo, preferimos considerar antes una reo-
rientación del estatuto del profesional en el campo. De manera crítica, podemos 
especular con el trabajo de campo (incluso entendido como mérito académico)19 
como la proyección/exclusión-expulsión del sujeto observante de su comuni-
dad de origen (que no entiende ni le entiende), que llega a redactar un texto (re-
tórico por lo demás, aunque con la retórica propia de su neo-comunidad disci-
plinaria o académica) producido desde el ensanchamiento de un espacio exilar, 
dis-locado, con ese cuerpo (entreverado de textualidad y física) que se posee 
pero no se quiere, fragmentado como está y puesto a disposición de esa nue-
va comunidad que lo lanza al exilio, para conocer los modos en que la identi-
dad se escinde y se busca. De hecho, este observador exilar trabaja a cuenta de 
su comunidad de origen, como especialista en deslindes y trazado de contor-
nos (desterrado autorizado, expatriado). Y así es como mientras no se desem-
barace de su dependencia académica, pertenece a una comunidad de especia-
listas en estas lides, autorizada por su sociedad. De esta manera, esta sociedad 
centrífuga no se establecería solo por la alteridad, sino, solidariamente, por su 
definición especializada, por sus cuerpos exiliados, ubicados no solo en la al-
teridad, sino también en una identidad dis-locada/lizada: no tanto por las negri-
tudes raciales, primitivismos culturales, subdesarrollos económicos, y dictadu-
ras-comunismos-populismos democráticos, etc., sino, más bien, por la ausencia 

19	 Es ya clásico considerar el quehacer del antropólogo y el trabajo de campo como una mitologización, 
un viaje de paso (rito académico) y la construcción de un héroe científico (méritos académicos), etc. 
(Stocking, 2003:43 ss.; cfr., en nuestro contexto bibliográfico, el ejemplo de Lévi-Strauss, 1970). Pero 
deseamos hacer una crítica más consistente respecto al poder y la labor de las ciencias sociales como 
fuente de autoridad y designadora de realidades (incluso críticas).
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acá y presencia allá de sus especialistas20, que se constituyen, propiamente, en 
las fronteras de esas diferencias. Especialistas (antropólogos)-cuerpos exilares-
textos-frontera, o “especialistas-frontera”. Los objetos exóticos no nos vienen 
dados a los museos, sino que son traídos, clasificados, expuestos, etc., por esos 
especialistas (Martínez Magdalena, 2014). En nuestro mundus intellectualis, 
esos especialistas son algo más y cosa diferente que meros sujetos a-sociales, 
marginales o liminares; son, sobre todo, agentes (activos, especialistas experta-
mente socializados)21, y, por tanto, sociales: misioneros, antropólogos y cientí-
ficos sociales, y, hoy, cooperantes, voluntarios y turistas; que no son éstos me-
nos especializados ni carecen de una socialización que nos aventuraríamos a 
definir como experta o aún profesional. Ahora bien, especializados, ¿en qué? 
La categoría exilar es el escribano de un sujeto encendido: un notario que aca-
lla la voz por medio de los flagelos de la escritura.

Ciertamente, los Diarios de campo, como, en fin, cualquier dispositivo me-
todológico de las ciencias sociales (en el ejercicio etno- o sociográfico), son 
expuestos como tales elementos de producción de información (textual), que 
reducen y plasman la complejidad social “por escrito”. La patrimonialización 
de los investigadores que hacen de la cultura una transmisión escrita, codifi-
cada/compilada de la cultura (estructuras sociales, estratigrafía, etc.), es rara-
mente estudiada. Lo que acaba, irremediablente, en política (Hammersley y 
Atkinson, 2003), dado que todo texto es político, al menos por pedagógico y 
moralista (cfr. Menéndez, 2002). Sea como fuere, y pese a que en ocasiones la 
antropología y las ciencias sociales en general puedan reconocer su insuficien-
cia, el texto (más antropológico) pretende, nada más y nada menos, explicar 
el mundo (lo social y cultural) por escrito, sin reparar en que el propio escrito 
es un acto político que, por tanto, conforma esa región sociocultural. Como ti-
tulara un capítulo C. Geertz en El antropólogo como autor (1997: cap. 2), “el 
mundo [entero cabe] en un texto”. La alusión a los mundos experienciales que 
devienen escriturarios en el traslado temporal (ajenidad reinterpretativa) es re-
iterada en nuestra disciplina. Lévi-Strauss ya había escrito: “[La comunicación 
no obstante es posible entre la experiencia y el conocimiento.] ‘Cada hombre 
–escribe Chateaubriand- lleva en sí un mundo compuesto por todo aquello que 
ha visto y amado, adonde continuamente regresa, aun cuando recorra y parezca 

20	 No tanto de sus objetos, que serían portados por estos, como ya señalara Bartra (1996).
21	 Recuérdese que nuestra propuesta del agente exilar es, por su propia condición diaspórica, político 

(transterrado, en referencia al terrain o campo).
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habitar un mundo extraño’. Desde entonces, el acceso es posible. De una manera 
inesperada, entre la vida y yo, el tiempo ha tendido su istmo; fueron necesarios 
veinte años de olvido (y distancia) para encontrarme frente a una experiencia an-
tigua cuyo sentido me había sido negado y su intimidad arrebatada por una perse-
cución tan larga como la Tierra” (Lévi-Strauss, 1988: 47-48). Incluso dentro del 
discurso de las resistencias a la globalización se contienen estas metáforas. Mo-
reno (2004: 514) habla de la glocalización como instrumento para alcanzar “otro 
mundo en el que sean posibles mil mundos dentro de un marco de reconocimien-
to e igualdad”. Ahora bien, reconociendo la parcialidad crítica de nuestra labor, 
podemos resituar esta pretensión como “El libro de todos los mundos”. El texto 
donde se pretende que quepa todo el mundo, que deviene en varios o múltiples, o 
todos –manteniendo esta pretensión totalizadora- los mundos. No hay otro mun-
do, así que no sea el nuestro y sus lindes, el que nosotros dejamos por escrito, del 
que damos fe; de ahí el afán supratestimonial del antropólogo, notarial más bien. 
Este mundo es rememorado, seccionado en un espacio y tiempo estancos, memo-
rialístico, como tendremos ocasión de ver. De hecho, el mismo trabajo de redac-
ción de la monografía a partir de los diarios de campo no supone otra cosa que la 
delimitación (casi o metafóricamente territorial) de aquella experiencia de cam-
po: de observación participante, un eufemismo metodológico. El antropólogo no 
es tanto, así, un “autor”, como quiere Geertz. Más bien es un acción compleja de 
notaría exilar, exégeta custodio de una verdad narrada, y, sobre todo, re-clamada. 
Ahora bien, ¿cuál es la responsabilidad del notario, que es distinta de la del au-
tor? No sólo porque conforma, esta vez como autor, ese mundo de realidades su-
yas, pero designadas merced a su autoridad de emisión/certificación/notificación 
de realidades. Las ciencias sociales, así, localizan y globalizan el mundo. Pero, 
además, dejan fuera, en esa labor, otros mundos, no suyos, si bien previamente 
han desertizado (casi diríamos colonialmente) el territorio que debe quedar tras 
ella después de su labor de notaría. Se trata, por tanto, de “geopolíticas del cono-
cimiento” (Mignolo, 2003). Ahora bien, el mundo por escrito etnográfico es asi-
mismo reinterpretable, con lo que caben en él, no sólo la panoplia de todos los 
mundos posibles (socioetnográficos, escriturables), sino, en verdad, “todos los 
mundos” de la interpretación y la reinterpretación, y aún de la ficción, en enca-
denamientos correlativos. El sentido de la escritura como institución de violen-
cia (Lévi-Strauss, 1970: Séptima Parte, cap. XXVIII) recae así en la imagen de 
la Biblioteca como receptáculo del conocimiento mundano y su esencia intrínse-
ca como referente externo desde el que situar y resituar toda nueva “cultura” o 
“sociedad” escrita en anaqueles perfectamente clasificados por materias, autores 
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y épocas (cfr. Burke, 2002). La escritura cobra así una entidad en sí misma, en 
cuanto recurso de poder cognitivo absoluto y designativo, “metaforicidad en sí 
misma”, como quiere Derrida (1998: 22). La metáfora de la Biblioteca del Mun-
do, la Naturaleza como Libro escrito en caracteres matemáticos, el mundo como 
manuscrito, la legibilidad del mundo, la lectura universal, etc. (Derrida, 1998: 22 
ss.; Blumenberg, 2000; Olson, 1998), puede ser escindida en dos sentidos: fun-
dada en patrones gramatológicos y técnicos; así como “pneumatológicos” o es-
critura indeleble en el alma (Derrida, 1998: 24). La escritura interna, esta escritu-
ra santificada, no es menos ajena a la labor escritural etnográfica que la primera. 
La Etnografía tiene el mismo sentido derridiano (Goldschmit, 2004). Los diarios 
íntimos publicados de Malinoswki, Eliade, etc., lo corroboran. Pero puesto que 
toda idea y sentimiento acaba por (ser) escrito y no deja de ser un ejercicio escri-
tural en tanto sea comunicativo y lo es siempre22, y en cuanto, además, no deja de 
ser instituido como un acto de violencia23, en tanto todo esto tenga lugar (y pasa), 
su versión escrita la enaltece como autoridad (agente y, no lo olvidemos, benefi-
ciario, de la violencia): 

La idea del libro es la idea de una totalidad, finita o infinita, del significante; esta 
totalidad del significante no puede ser lo que es, una totalidad, salvo si una totalidad 
del significado constituida le preexiste, vigila su inscripción y sus signos, y es inde-
pendiente de ella en su idealidad. La idea del libro, que remite siempre a una tota-
lidad natural, es profundamente extraña al sentido de la escritura. Es la defensa en-
ciclopédica de la teología y del logocentrismo contra la irrupción destructora de la 
escritura, contra su energía aforística, y… contra la diferencia en general. Si distin-
guimos el texto del libro, diremos que la destrucción del libro, tal como se anuncia 
actualmente en todos los dominios, descubre la superficie del texto. Esta violencia 
necesaria responde a una violencia que no fue menos necesaria (Derrida, 1998: 25).

22	 En diálogo demoníaco, místico, con un alter ego, doble o sombra, que nos habla internamente, sea la 
conciencia bicameral, el démon socrático, la demencia, etc. La pertinencia de esta disquisición está en lo 
que adelantamos antes: La categoría exilar es el escribano de un sujeto encendido; un notario que acalla 
la voz por medio de la escritura. Es decir, más acá y más allá de la escritura y su imperio reside el sujeto 
que obra, actúa (de ahí que lo llamemos “encendido”), pero que habla y escribe (acallando ésta a la 
primera), incluso o precisamente su propia subjetividad (fijada, construida). El sujeto se escapa momen-
táneamente al texto. La cosa estudiada (objeto) necesita así un segundo autor (después del primero que 
se describe a sí mismo estudiando la cosa). De ahí la transterralidad, la transposición correlativa autorial 
o los encadenamientos de autores sucesivos y recurrentes, factum de la reflexibilidad en la expansividad 
del yo experiencial-escriturario.

23	 En cuanto violenta la realidad y la verdad, a su vez escritas: de ahí la necesidad de reconocer esa meta-
forización en sí misma de la escritura derridiana.
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La diversidad queda clausurada. De esta asunción se deriva la pregunta que, 
si lo es filosóficamente, no es menos pertinente etnográficamente: el ser escrito, 
el qué es lo que está escrito, la voz y el fenómeno, lo dicho para lo oído o lo dicho 
para ser oído (Derrida, 1998: I, §3). En otras palabras, la pregunta etnográfica por 
la existencia de los mundos que describe, ante la duda de que existan autónoma-
mente respecto de la escritura24 y, sobre todo, ante la inquietante constatación de 
que la escritura etnográfica abarca todos los mundos; o mejor, donde en su único 
libro se contempla o leen todos los mundos, muchos de ellos de vastedades insos-
pechadas o aun silenciadas. La extraña sensación de que el escritor (etnógrafo) que 
dejó escrito o por escrito el mundo (etnográfico) que dice contempló en el pasa-
do25, experimenta dificultades de comprensión en la que fue su propia escritura, le 
lleva a enfrentarse a ella como a un otro (a él mismo como escritor-autor en otro 
tiempo, primera alteridad), ejerciendo una violencia recursiva para comprender 
por la fuerza un mundo ya motorizado en su ausencia, y adentrarse en la espesura 
de su trabajo escritural reflexivo. El texto viejo se presenta así, metafóricamente 
de nuevo bajo el poder de nuestra palanca cognitiva, como una espesura clásica (la 
floresta), donde el etnógrafo interroga al etnógrafo que fuera y lo violenta inquisi-
torialmente como si de un nativo se tratase, agitando el texto por el texto.

Los diarios de campo: el conocimiento que se abre al mundo escritural
Será menester ahora, con esta luz, describir nuestros diarios de campo. Se 

usaron cuatro libretas de distinto formato, conforme a un primer criterio clásico 
de separación o disgregación dualista “persona/investigador-observando parti-
cipativamente (en el trabajo de) campo”; es decir: “intimidad, emocionalidad, 
subjetividad” disciplinada o socializada conforme al método académico (“tra-
bajo de investigación, método científico, rol profesional y mérito académico”). 
En efecto, fueron estos: 

a.	 Diario personal: se usó como diario íntimo, en el que recoger las emo-
ciones y secretos íntimos del investigador en el campo: se entendió 
como “campo” toda la “ficción” completa: esto es, “Colombia”, la ex-
periencia de viaje, como “campo”. Esta libreta, de principio, como 
cuaderno aún vacío (sin escritura), fue escogido para tal fin por moti-
vos afines muy claros: fue obsequiada por una persona afectivamen-

24	 Y por tanto de la experiencia única de lo dicho para ser oído, así, por ejemplo, en Tristes Trópicos.
25	 Cuando relee sus diarios de campo o su monografía y lo que dejó fuera como texto muerto, por silencia-

do, es decir, por escribir, y aun no escrito.
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te significativa, una compañera de trabajo en España antes de partir el 
investigador hacia el itinerario colombiano. La libreta está magnífica-
mente encuadernada y presentada, a la moda de las libretas “ecológi-
cas” (papel reciclado, anillas dobles metálicas, tela cosida, grabados 
coloreados). En la portada se lee en bajorrelieve sobre tela: “Nature Is 
Beautiful” y, debajo: “Fruits of the World”. Se representan en altorre-
lieve coloreado de amarillo unas espigas de cereal, y abajo a un lado, 
en bajorrelieve el logotipo de la editorial: un cubo de basura con flores 
que salen de él. Cuelgan de las anillas unas etiquetas de cartón en las 
que además de este logo y su lema, que no reproducimos, se lee: “Is 
it trash?”. Ignoramos si hubo en este regalo “ecológico” una clara in-
tencionalidad en relación con un viaje de aventura a un lugar que des-
taca desde el prejuicio cognitivo eurocéntrico, entre otras cosas, por 
su exuberancia natural. Aunque es más que posible establecer esta re-
lación, albergamos aún alguna duda por cuanto en esta época, tales 
obsequios estaban “a la moda” de esta pretendida conciencia europea 
por “la protección del medio ambiente”. Sea como fuere, lo uno (esta 
consciencia) está en relación con lo otro: con la conservación en zonas 
de abundancia forestal, por ejemplo; qué duda cabe que la Amazonía 
constituye así un “mito contemporáneo” que, al mismo tiempo que se 
desea conservar, se visita turísticamente como lugar de aventura y, por 
ende, de consumo “de los orígenes”.

	 Después de que detrás de la portada el investigador inscribiera su mar-
ca de propiedad (apropiación previa de lo que vendrá) y un aviso para 
que, en caso de extravío, la libreta fuera depositada en la universidad 
colombiana de acogida, la primera página recoge una dedicatoria de la 
compañera que le regaló el cuaderno: “Verano-98. Una parte de tu sue-
ño se está haciendo realidad y comparto tu alegría. Ahora estarás más 
cerca del secreto de la vida. Comparte con nosotros, a la vuelta, tu ex-
periencia. Buena suerte. Un abrazo. [Firma]” (Diario personal, p. 1). 
No podemos dejar pasar que al viviseccionar estas circunstancias “per-
sonales o íntimas”, y, sobre todo, al desvelar esta dedicatoria (que sólo 
fue escrita, sin mayores suposiciones, para el consumo exclusivo del 
propietario de la libreta), estamos violando el secreto de la intimidad, 
ejerciendo pública violencia escritural con ello. La distancia y el des-
apasionamiento que hoy nos permite hacerlo, más allá de vanidades 
o exhibiciones analíticas, permiten hacer patente, de cualquier forma, 
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esta forma de violencia escritural que no se da solo en el campo, sino 
antes y a propósito en la construcción de la subjetividad del investiga-
dor: que des-vela o avienta la interioridad de algo que, por otra parte, 
es menester estudiar al ser parte integrante de las circunstancias de la 
investigación. El contenido de esta “bendición fraternal”, si no amo-
rosa como margarita de guerra (novia o promesa que espera el retorno 
del soldado), unida a la espiritualidad intelectual del “estar más cerca 
del secreto de la vida”, por experiencia y conocimiento, es claramente 
“vincular” y, por tanto, afectivo. Se espera y pide la “vuelta”, un regre-
so. Lo que prometería el autor, por cierto, en cartas postales posterio-
res. Esto es la garantía de la ida a aquél lugar inhóspito y de coloniza-
ción exigente: una aventura, en todo caso, de inteligibilidad intelectual 
con sufrimiento emocional (ese altavoz de la prueba testimonial).

	 El diario tiene 76 páginas escritas, desde la llegada a Medellín (3 de agos-
to de 1998) hasta el viaje a Apartadó (14 de septiembre), en que se in-
terrumpe sin aclaraciones26. Además de gráficos y esquemas27, contiene 
también algunos dibujos a bolígrafo y uno hecho con la tintura de hierbas 
locales. Éstos son paisajes, pero también la representación de la reduc-
ción de una cabeza (de supuesta procedencia jíbara) de uso medicinal en 
las plazas de Medellín. El contenido del diario, como adelantamos, reco-
ge cuestiones que también se constituyen como “personales”, sobre todo 
en cuanto problemas de conocimiento: reflexiones epistemológicas rela-
tivas al conocimiento de la situación sociocultural de un país ajeno, sobre 
el urbanismo de Medellín ante las dificultades de orientación…; y que, 
en lo estrictamente emocional, dado su traslado hacia lo cognitivo, fueron 
encarnándose rápidamente en un malestar gástrico. Todo lo cual, eviden-
temente, cuestiona de raíz la dificultad e impertinencia metodológica de 
esta separación dual entre la subjetividad a salvo (acantonada por escrito 

26	 Probablemente debido al cansancio. Y al decir esto, nos encontramos con una asunción que sacia nues-
tro vacío o ignorancia (o angustia y culpabilidad por no conocer qué hicimos o el porqué de nuestras 
conductas y decisiones), puesto que, evidentemente, no recordamos o sabemos por qué se interrumpe 
ahí, siendo que la estancia en Colombia continuó. Se trata pues de una nueva violencia escritural (la del 
silencio), que se ejerce incluso sobre nuestra persona en situación, en el campo, como personaje (sujeto 
de nuestras averiguaciones) u otredad en ciernes.

27	 Muchos de ellos, sorprendentemente en este diario, analíticos de la situación sociopolítica del país, cuestio-
nes epistemológicas, urbanísticas, etc. Al parecer, la presencia emocional se transmutaba en cognición.
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en un Diario personal) o a raya, contenida por escrito, que dejará expedito 
el trabajo escritural (científico, incontaminado) en el campo. 

b.	 Diarios de campo ‘strictu sensu’: consta de dos cuadernos, comprados 
sucesivamente uno detrás de otro, y ya en los lugares de paso y necesi-
dad (escritural) en Colombia. Mientras el primer diario (el que llama-
mos personal) está bien cuidado o conservado, éstos otros de campo 
están maltrechos, manoseados y acusan el desgaste en el campo28, mar-
cas que le confieren la autoridad de una vejez curtida. Concretamente, 
sus hojas se inundaron de la humedad del trópico y, con la tinta corri-
da, contienen abultados anexos que los deforman y deslucen: folletos, 
hojas anexas, recortes de prensa, etc., recopilados en el campo; fueron 
transportados en mochilas y zurrones, a través de distintos medios. Los 
cuadernos son baratos, ordinarios, con anillas dobles a la izquierda y 
tapas de cartón con estampados gráficos a color de máquinas de escri-
bir antiguas, por cierto, y desiertos indeterminados. Las páginas están 
cuadriculadas en el segundo, y rayadas en el primero. El Diario que lla-
maremos I comienza en “el campo” estrictamente (es decir, en el cam-
po antropológico razón de la expedición académica al Chocó): nos si-
túa en la Reserva de Sasardí el 28 de agosto; y acaba, con el cuaderno 
completo, en un Taller en Gilgal (sin fecha), tras 155 páginas. El Diario 
II siguiente comienza en el mismo taller de Gilgal (continuación) y tras 
120 páginas acaba con la transcripción de una entrevista a una familia 
en Ríosucio29. Este último Diario está dotado con mucho más material 
de anexos, gráficos analíticos, mapas urbanos, dibujos de paisajes, etc. 
Por supuesto, ambos diarios mezclan, junto con las observaciones par-
ticipantes, reflexiones analíticas variadas, comentarios bibliográficos, 
etc., de una manera bastante descuidada y confusa, que achacaremos al 
imberbe etnógrafo, por una parte, y a su abandono como documento, 
por otra: se trata de unos diarios sin trabajar, sin desbastar para servir al 
análisis; sin rotular las categorías analíticas en el margenado, ni volcar 
la información. La escritura es mucho más rápida y nerviosa, a veces sin 
apoyo firme. Como dijimos, estos diarios no tuvieron aplicación fruc-

28	 El “personal” fue conservado en Medellín mientras duró el trabajo de campo en el Darién.
29	 Si bien esto fue anterior y, en realidad, acaba en Bahía Solano, en el Pacífico, sin que conste la fecha, 

aunque coincide con el final de la expedición al Chocó.
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tífera, sirviendo más bien de iniciación etnográfica, cuestión que sería 
atendida en numerosas discusiones con sus compañeros antropólogos30. 

c.	 Diario auxiliar de evaluación (de campo) de la intervención social de 
una ONG. europea: aunque no se adelantó, por motivos laborales, com-
patibilizando su beca de investigación, el autor se comprometió a girar 
una visita a las intervenciones en el Urabá que la ONG para la que tra-
bajaba en España sostenía; en este viaje al Urabá antioqueño se llevó a 
efecto una evaluación, con metodología de campo, para la redacción de 
un informe técnico sobre la intervención social que lleva a cabo dicha 
institución en barrios de invasión en distintas poblaciones de la región. 
La libreta está adquirida en Apartadó, y es de apertura vertical, totalmen-
te blanca. Consta de varias páginas escritas con datos de observación 
sistemática sobre las tareas, organización, etc., escolar, alimentaria, de 
atención psicológica, de capacitación de adultos y talleres, de construc-
ción de viviendas, etc., que esta ONG auspicia y que ejecuta la contra-
parte colombiana. A partir de él se redactó un informe evaluativo presen-
tado en España (y que, por cierto, no gustó nada, ni en sus conclusiones 
críticas y recomendaciones, ni en su metodología), muy de acorde con la 
investigación de campo anterior: los dos estudios están mucho más que 
relacionados y son de una referencia cruzada interesante, con lo cual vol-
vemos a recordar la pregunta por la motorización del objeto.

d.	 Otros materiales: que consideramos actúan como documentación ane-
xa y complementaria, como es la prensa colombiana, grabaciones de 
audio en las entrevistas de campo (si bien éste es parte integrante, en 
cuanto sea transcrito, de los Diarios de campo), estadísticas, libros, fo-
lletos publicitarios, visionados de documentales, noticiarios y progra-
mas, radio, etc. Resulta interesante constatar la dificultad, la ajenidad 
temporal y situacional, de entender estas grabaciones, giros idiomáti-
cos, circunstancias biográficas de los entrevistados, etc., mucho tiem-
po después de realizadas. Por cierto, que hubimos de sobornar a varios 
desplazados en el Coliseo de Turbo para obtener información, con lo 

30	 No obstante, estos diarios sí dieron lugar, al menos en parte y como experiencia de base y conocimiento 
local de principio, para redactar el ensayo “El corazón lejos de la boca. Contribución al estudio, en los dife-
rentes grupos humanos del Darién, de las concepciones corporales en relación con su naturaleza”, firmado 
por el autor, más a partir de la recopilación y crítica de las fuentes bibliográficas pertinentes estudiadas por 
él en la investigación bibliográfica en la Universidad de Antioquia, Medellín, y que constituyó parte de la 
obra de conjunto “El Darién. Ocupación, poblamiento y transformaciones ambientales” (2 vols.).
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que volvemos a la motorización, amén de los escrúpulos éticos y las 
consecuencias para la veracidad de la información así producida. 

De todos estos materiales, diarios, etc., vemos cómo surgen, en su “lectura 
de hoy y desde acá”, transpuesta la distancia, un extrañamiento; cuya violencia 
no se resuelve sino escrituralmente, que atribuimos a las siguientes caracterís-
ticas o condiciones:

1.	 Distancia temporal y geográfica, así como situacional. Temporo-espa-
cial: estudio de una supuesta “realidad colombiana” desde España y en 
nuestra circunstancia actual, que no deja de ser concatenante y recur-
siva: aquella experiencia nos trajo aquí y nos ha movido. Es precisa-
mente este decir, desde España, la declaración de este ángulo de mira 
u oquedad; el que, precisamente, define aquella “realidad colombiana” 
o, mejor aún, define la realidad de Colombia, de una Colombia que 
por esa misma distancia general (espaciotemporal y exótica) es ajena 
hoy tanto como ayer, de otra forma “no mía” pero extrañada. El acto de 
conocimiento, de análisis sobre ese objeto, requiere pues una aprehen-
sión, una apropiación, un hacer mía aquella (esa) Colombia, a la cual, 
para lograr esto, necesito añadir cosas mías, lo que uno aporta como 
investigador o persona cognoscente: lo que la hace real, la “realidad” 
(que es mía, puesta por mí, en mi acto de investigación), la colombia-
nidad o colombianía mía que así la designa: de ahí que en discusiones 
simpáticas diga yo frente a conocidos y amigos bogotanos que soy pai-
sa –de Antioquia–; y que es refrendada por mi compañero de intercam-
bio y colaboración J. D. Gómez Quintero, aquí en España, junto a mí 
como alter disciplinario (sociólogo) y transterrado (colombiano radi-
cado en España) de mirada recíproca: al fin y al cabo, colombiano que 
refrenda la existencia y mi estancia fraternal en Colombia.

2.	 Ajenidad en la comprensión: evidentemente, son las audiciones actua-
les del material de audio grabado en Colombia lo que más ajeno resulta; 
sobre todo por la dificultad de la comprensión de la dicción y el acento; 
ajenidad por la dificultad en la comprensión del acento del agente ha-
blante (oralidad); y ajenidad por las dificultades de audición debidas a 
problemas técnicos e instrumentales. El diario “acerca” estos casos. Los 
folletos, periódicos, etc., material escrito “por otros” e institucionaliza-
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do por las prensas-instrumentos de edición y fuentes de enunciación, 
requieren un esfuerzo distinto: de comprensión “por la letra/lectura”.

3.	 Ajenidad de la escritura: los Diarios y demás material escrito o producido 
personalmente exige un esfuerzo doble: de comprensión de la misma letra 
nuestra (inteligibilidad); y de comprensión de su contenido, del referen-
te cultural y sociopolítico, de la entidad territorial y nacional, de lo local 
constatado y experimentado. Y de la subjetividad situada y en ciernes: la 
nuestra, que se nos escapa sin sentir, aunque permanece encendida.

4.	 Todo esto supone una ajenidad de principio: la dada en el campo por la 
misma situación exigida en la práctica de investigación, siempre asimé-
trica en el sentido visitador/visitado, entrevistador/entrevistado, asesor/
asesorado, investigador/informante, etc. Una ajenidad que es bidireccio-
nal: ¿qué pequeña investigación/ajenidad no emprenderá o sentirá el in-
vestigado-entrevistado frente a quien le pregunta, recorriendo éste, in-
cluso, miles de kilómetros en pos de quien responde a su entrevista, esa 
estrepitosa búsqueda del informante cualificado de la que dimos cuenta?

El libro de todos los mundos o la doble ajenidad  
del mundo por escrito

Los Diarios y demás materiales, como ficticios hitos testimoniales, colo-
nizan el campo. Los Diarios de campo (I y II) ponen una primera limitación y 
concentran o re-concentran el campo: el primer campo, o lo que así se consi-
deró como tal fue, dentro de Colombia, el último círculo concéntrico posible: 
la expedición antropológica al Chocó (al Darién). Sin embargo, los materiales 
adyacentes y el propio viaje posterior a las estribaciones del Chocó, el Urabá 
antioqueño (complemento pero contrapunto del Chocó: del Urabá chocoano), y 
con otro objeto de estudio asimismo adyacente (las ONG), hacen que este cír-
culo, con otro centro o desplazamiento de centro, se resquebraje y concierna 
a otros, en una mirada hacia afuera que deconstruye la primitiva disposición 
de la iniciación antropológica en un campo que ahora se advierte más difuso: 
de adentro afuera. En efecto, no solo constatamos dos campos restringidos: el 
Chocó y el Urabá antioqueño; el binomio analítico salud/enfermedad en el pri-
mero e intervenciones de ONG en el segundo que, por supuesto, acoge la cues-
tión sanitaria; sino que el primer objeto de estudio, perfilado desde España a 
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demanda de la beca propuesta desde Medellín31, había sido la juventud en los 
barrios de invasión, las comunas de Medellín. Así pues, otro círculo concéntri-
co hacia fuera, centrífugo. Finalmente, Colombia como tal, en su totalidad, per-
geñada desde la predisposición construida en y desde España; sin conocimiento 
experiencial de qué sea “Colombia”. 

El Diario personal nos sirve para recordar que nuestra entrada o inmer-
sión, como se prefiera, en el campo mayor (Colombia), es poco consistente en 
su contenido, puesto que nos re-situamos o nos vemos obligados a resituarnos, 
orientándonos de manera correlativa (fenómeno de localización y deslocali-
zación/transterralización), desde luego cognitivamente: “Una vez instalado en 
casa de la familia Gómez… conocí la Universidad [y a la familia, que se defi-
nen como situados en cierto estrato social]. Tiene esto importancia, aunque lo 
comprendí más tarde, porque en Medellín, la ciudad cobra sentido humano en 
lo espacial, en la ubicación urbana” (Diario personal, p. 2). Es decir, el Diario 
que primero se escribe (y que primero se abandona, por cierto), el supuestamen-
te “personal”, puesto que fue lo personal lo primero que se vio comprometido 
llevado por el temor a lo desconocido o el terror conocido, por construido, des-
de España, es aquél que sirve para el conocimiento: la resituación primera, que 
siempre es cognitiva por escritural. Evidentemente, entendemos que lo afectivo 
es una performatividad colonizadora también, en el ámbito de la escena rela-
cional e imaginaria; pero que deviene escritural también como afectación de la 
escritura, como gesto, cara a medios más netamente literarios y artísticos, don-
de la ficción y lo poético rebaten la idea prosaica de lo cognitivo; no obstante, 
desde la crítica, ambos ámbitos se inmiscuyen y confunden mutuamente, claro 
está. Y si hablamos de resituación o ubicación (cognitiva) es porque, como se 
ha visto, allí se le presta un instrumento conocido: la metáfora del mapa urba-
no y la significación (social, estratificada) de lo espacial como señal identitaria. 
Por supuesto, esta herramienta de comprensión es compartida inter-nacional-
mente por el mero hecho de que ambos interlocutores estaban muy próximos 
una educación universitaria, socializados en las ciencias sociales: uno antro-
pólogo; el otro sociólogo; y a ciencia cierta con anhelos, situaciones socioper-
sonales, etc., muy similares. Es decir, la globalización ha hecho que estos dos 
ahora amigos se entendiesen sin dificultad en aquella primera situación donde 

31	 Aclaremos que la estancia del antropólogo en la U. de Antioquia se debió a una beca de la AECI, España, 
que en principio demandó un proyecto para una universidad privada de Medellín, tratándose de un error 
administrativo que fue subsanado con el traslado a la U. de Antioquia (ver infra).
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uno demandaba explicaciones/entendimientos y el otro las proporcionaba gus-
toso como símbolo de conciliación y hospitalidad, así como de intercambio in-
telectual. Es más, sería el antropólogo español quien se resistiera a aceptar la 
violencia como uno de los criterios asiduos y precisos de explicar qué cosa es 
“Colombia” para un extranjero. Nos referimos a la muy comentada anécdota 
de una discusión en el carro de los amigos de Juan David cuando mostraron al 
español el Cerro Nutibara y las vistas de Medellín, etc., en cuyo transcurso los 
amigos colombianos se lamentaban de “la violencia” como algo que preside la 
vida de Colombia, lo que el primero se resistía a aceptar, dándola, con afecta-
da suficiencia, por supuesta: paradójicamente como si supiera qué significa la 
violencia en Colombia o si la hubiera experimentado en propia carne. Es decir, 
la mera presencia del extranjero (más si cabe “estudiante”)32, exige explicacio-
nes (sin necesidad de entrevistas), y un esfuerzo por mostrar qué cosas de qué 
“Colombia”; o qué cosas identifican a “una Colombia” que uno desea estudiar.

Así pues, el Diario personal, lejos de proteger lo personal o mantenerlo en 
cuarentena para la no contaminación de los Diarios de campo, pasa a ampliar 
el campo a toda la experiencia, a todo el país como lugar de experiencia; es 
decir, abre a la experiencia, a lo experiencial, el campo antes restringido. Y lo 
hace por escrito. De hecho, el Diario personal actúa como Diario de campo, de 
un campo más abierto, de “Colombia” (en construcción y en itinerario) como 
campo, y hasta recoge, además de resituaciones cognitivas (la estratificación, 
entre otras), reflexiones de método general (Diario personal, pp. 19 y 20). Aquí 
se recogen las “realidades” explicando los deslindes de los “acontecimientos”; 
un entronque de teorías, puestas en cuarentena por la experiencia personal, que 
rectifica unas y suma otras no tan empíricamente, sino reflexivamente en ese 
concatenamiento escritural. Los acontecimientos se deslindan así en una elec-

32	 La condición de “extranjero” gira en torno a varios criterios de visibilidad: 1. El prejuicio atribuido a la 
costumbre: el europeo que apenas se ducha, como le fue recordado en alguna ocasión; a lo que respon-
deremos, además de con los insanos hábitos europeos, con las precauciones de claro interés simbólico 
dadas por la Embajada de España de no bañase en pozas por el riesgo de parasitismo; 2. El “tener cara 
de extranjero” (Diario personal, p. 13), lo que lo hace víctima deseable para el secuestro o el robo: no 
sólo en la advertencia/preocupación de la familia de acogida; sino asimismo en la Universidad en la 
expedición al Darién, donde se le recordó que no podía garantizarse su seguridad y se le impelió a que di-
simulara en lo posible su acento (español) intercalando muchos “pues” y otros colombianismos; además, 
sobre todo en relación al cambio de dinero, siempre le fue facilitado por intermediarios colombianos: en 
el traslado de dinero de un banco, que fue hecha por un compañero de universidad; en el canje callejero 
de dólares por pesos; o en las incursiones por barrios de invasión, en las que precisa cierta “proxémica” 
que uno, como extranjero, no posee, etc.
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ción crítica personal, permitida, facilitada, contrariada o perseguida por la con-
vención social o colectiva a través de sus muchas instituciones (familia, etc.) 
y ocasiones (rituales de encuentro, etc.) en las que se pone en cuarentena la 
subjetividad y el objeto. Los epígrafes escritos o los temas tratados no son otra 
cosa que glosas del acontecimiento escrito y, por tanto, por escrito, violentado 
en mucho aquél objeto y aquella subjetividad apriorísticas. Por ende, sí hay un 
margenado de los diarios, al hilo de la propia reflexibilidad escritural. El acon-
tecimiento es reconocido así, como tal, como “acontecimiento”, “hecho de un 
acontecer o acontecido” en cuanto ha sido deslindado de otro “acontecimiento 
consiguiente o antecedente”: lo que significa que éstos son impulsados y llevan 
inercia unos con otros en cuanto a su “registro” y “relevancia”. Este registro o 
conteo mecanizado-subjetivizado proporciona al sujeto/observador un rosario, 
una muestra de continuidad donde entresacar, en la operación de deslinde (re-
levancia), “acontecimientos” glosados. Se trata, por tanto, de una teoría tempo-
ral precisa para la teorización antropológica. Esto, por último, permite entender 
el objeto como motorizado, móvil, impulsado por la acción misma criterial del 
observador, y no sólo por su observación o en su observación.

Poniendo ejemplos concretos, podemos ver los trasvases de sentido. La pre-
misa analítica deslindada que en nuestro ejemplo primero fue la “estratifica-
ción” social en Medellín (argumento A); toda vez que haya sido aclarada, sirve 
de guion para el conocimiento más riguroso de la “realidad” colombiana, que 
no es otro que la designada por o como “la violencia”. Lo que glosa o deslin-
da, y explica, los acontecimientos vivenciales concretos a ese argumento, por 
ejemplo, como podemos ver en los extractos: 

[Ya en la Universidad:] Mi tutor, proveniente de la zona 2 (Santa Cruz)…, [me 
traslada de universidad –de la privada a la pública, a causa del error en la beca- y 
me inscribe en el departamento de Antropología de la Universidad de Antioquia. 
Con los profesores de esta universidad me explica la estratificación a que obe-
dece la universidad privada, etc.]33 Me cuenta en la biblioteca, no sin el misterio 
de la iniciación la “realidad” colombiana. [Que se compone de preguntas como:] 
¿De quién es este muerto? ¿Quién mató a X? La muerte del joven es incertidum-
bre súbita. [Pinta un ataúd en la libreta.] (Diario personal, p. 5). 

33	 Aquí se “explica”, glosa, por ejemplo, el acontecimiento vivencial 1, que podría ser, en torno a lo vivido 
en la universidad privada, cualquier de las anécdotas experimentadas (la facilidad de acceso y el abuso 
de la cirugía estética en el alumnado de la universidad privada, e. gr., una marca de estratificación so-
cioeconómica, evidentemente).



63

Santiago Martínez-Magdalena. La doble ajenidad del mundo por escrito

Con posterioridad a esta circunstancia, unida a la construida desde España, 
el Diario personal irá acogiendo la evolución del malestar gástrico del autor, en 
torno al miedo. Lo que requerirá incluso la asistencia al médico de la univer-
sidad y un tratamiento puntual en forma de psicoterapia de consulta: pensabas 
que los muertos caerían en Medellín a tu derecha y a tu izquierda; pero no caen 
a ninguno de los dos lados. La “realidad” es otra. En el mismo sentido, este 
Diario recoge las cavilaciones en torno al objeto de estudio, en cuanto a la con-
jugación que debe hacer a raíz de los compromisos adquiridos con su empresa 
laboral: lo que resultará en el viaje al Urabá antioqueño para la evaluación de la 
intervención de la ONG española; sus universidades (de emisión y recepción); 
y la institución promotora de la beca. Poco después, las primeras consideracio-
nes son expresadas de manera muy concreta: 

Entre el Dengue hemorrágico y el carro bomba transcurrieron los noticiarios de 
los últimos días. Anteanoche se escuchó una deflagración [en Medellín] y dije-
ron: “Una bomba”. En efecto. En Mutatá hubo muertes también. La muerte pue-
de ser súbita, pero la sensación de que nos ronda, la persecución (paranoia) es 
más intensa aquí en Colombia. Entre el dengue hemorrágico y el baleo [balace-
ra] o coche bomba (causa natural y social de muerte), el campesino, como el ciu-
dadano [colombianos, según expresiones populares, en relación al primero más 
que al segundo], como el colombiano al fin, “están jodidos”. Frente al “se nace 
pa’vivir”, el “no nacimos pa’semilla” (Diario personal, p. 11)34. 

Por lo que continúa: 

Debo fijarme en cómo me adoctrinan sobre lo colombiano, en torno a la violen-
cia… [Compruebo que aunque mi tutor] hace que cambie de universidad, la de 
Antioquia, [donde aparecen por la noche, de vez en cuando] encapuchados [ar-
mados, gritando consignas políticas; y los profesores de la Universidad de Antio-
quia critican el estatus de la universidad anterior; es en realidad en aquella uni-
versidad privada donde asisto a fuertes debates, aun de manera informal] sobre 
la historia colombiana, guerrilla, Tirofijo delincuente… No queda clara la dife-
rencia entre Terrorismo español y guerrilla colombiana (Diario personal, p. 11).

Como es obvio, la experiencia de la violencia ejercida contra el estudian-
te se iría aproximando paulatinamente, más si cabe en el Chocó y el Urabá an-

34	 En la página 12 se anota la expresión que le diera su tutor en esta iniciación: “La realidad colombiana del 
‘campesino está jodido’, ‘pero también en la ciudad lo estamos’”.
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tioqueño: “En la Universidad de Antioquia leo un cartel delante de un policía 
que intimida con un enorme braco. El cartel a tiza denuncia el robo de un carro 
a punta de cuchillo, y habla de ‘esta ciudad donde es cosa habitual despojar a 
uno de lo que tiene’” (Diario personal, p. 13). Y así, se ve afectado por seme-
jante persecución:

Sigo nervioso, o más bien inquieto, estresado, sudoroso, con el ánimo de quien 
espera morir de súbito, inesperada o inadvertidamente. El hecho de ser y pare-
cer extranjero…, añade agudeza y mantiene permanente –como lo es mi condi-
ción- esta sensación del perseguido, del que se sabe despojado próximamente, 
en cualquier momento. Parece como si, en cierto modo, lo deseara o esperase, o 
fuese común, algo debido al azar que me toca (Diario personal, p.14).

Sin embargo, este padecimiento del extranjero es una pose, una aventura, 
una experiencia de cálculo, un exotismo carnal, dado que él está, paradójica-
mente, mucho más seguro que cualquier colombiano sin recursos de seguridad. 
Qué duda cabe que la violencia, en todas sus formas, es un fenómeno estructu-
ral y que incumbe no sólo a las sociedades globalizadas, sino al modo de produ-
cir y reproducir conocimiento, lo que más nos importa aquí (Jaramillo Marín, s. 
f.); que se hace físico en nuestro caso merced a las presiones sociales que se ex-
perimentaron para su supuesta autoprotección: una socialización en la violen-
cia, aun en sentido negativo, sin sufrir otra cosa que la encarnación de la ficción 
del “riesgo” o el estrechamiento de la “seguridad”. La comparación a que dará 
lugar el terrorismo en España con respecto al experimentado en Colombia (así 
en diversas comparaciones desde España o en Colombia), las advertencias de la 
Embajada española, los cuidados de la familia y la universidad de acogida; las 
precauciones sobre los colombianos y los paisas; las experiencias en el campo, 
en fin, lo certifican. De la misma manera que nuestro compañero experimenta-
rá emociones desabridas y conflictivas en España ante la supuesta y autoatri-
buida representatividad de lo colombiano o la situación de Colombia por parte 
de colectivos de apoyo a organizaciones subversivas en Colombia presentes en 
eventos públicos, culturales y festividades; o su comprensión-incomprensión 
del terrorismo en España; o su condición migrante.

Pero nos importa cómo la violencia se recrea y ejerce escrituralmente, al 
hilo de nuestra reflexión epistemo- y metodológica y en el transcurso de una 
socialización ingenua que desvela la asimetría de los que aquí vienen y los que 
allí van. Con nuestra presencia e intencionalidad en el campo, como señalamos. 
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Porque el campo “Colombia” se nutre del imaginario previo “Colombia violen-
ta”; y porque de la salud se pasa a la política. Así, uno de los temas recurrentes 
será el de la implantación y evaluación del “desarrollo” local, de pretensión na-
cional y global, donde entraba a formar parte la preocupación por la salud. En 
este orden, una de las preocupaciones/intenciones que declaramos en nuestro 
trabajo tocaba a la ordenación del territorio para su mejor gestión estatal y la la-
bor de ONG. Nuestros diarios, en fin, atravesarán itinerarios internos en los que 
se pasará más o menos imperceptiblemente (como corrientes y deslizamientos 
subterráneos) por distintos momentos de única concentración sobre el objeto (la 
sanidad en el Chocó), y de máximo abandono del mismo (la política a tenor de 
la planificación territorial)35.

A modo de conclusión confesa: La propulsión  
o motorización del objeto, tan escasa

Es evidente, así lo querríamos, que en nuestra actitud indagatoria propulsa-
mos o pusimos motor al objeto de estudio: e. gr., la ayuda a líderes locales en 
la ordenación territorial; de lo cual, por cierto, perdimos noticia. Pero, es tan 
poco…; o tan vano…36 Porque, mover, movemos otras cosas. Con estos mo-
vimientos, nos motorizamos nosotros por trayectorias calculadas. Nos impul-
samos por medio de su palanca en la promoción como investigadores y en el 
mundo académico; en el plano íntimo, siquiera como enriquecimiento iniciá-
tico, tan caro al afán europeo; en el social en definitiva, con réditos claros, a 
menudo sociopolíticos y de prestigio, en nuestro entorno cotidiano. Pero, ¿cuál 
es ese motor doble? La violencia de la escritura. Motorizamos, fundamental-
mente, identidades y procesos sociales más o menos difusos, catalizamos cues-
tiones de género (actuamos como autoridad), pero también, desmotorizamos, 
ralentizamos, frenamos, partimos el motor, etc. En muchas ocasiones, quizá la 

35	 Hay que pensar que el grupo de investigadores al Chocó, en el cual se incrustó el autor, mencionó varias 
veces la peligrosidad de la documentación que iba acumulando (incluidas fotografías, por ejemplo de 
potrerización de la selva), y que en varias ocasiones, lo que no es ilícito pero no creemos que estuviera 
sistematizado, se ayudó explícitamente a líderes afrocolombianas en la preparación de la defensa zonal 
en la planificación territorial. Un mayor compromiso metodológico estaría a nuestro juicio en adquirir 
metodologías de Investigación-Acción-Participación.

36	 Tanto en nuestras investigaciones posteriores en el Gran Chaco como en Ecuador sobre políticas públi-
cas, los grupos con los que trabajamos nos hacían peticiones constantes, mencionando la extracción de 
datos y la poca o nula repercusión de estas indagaciones en la mejora de sus vidas.
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mayoría, no podemos ser tan arrogantes, ni tan pesimistas, pues ni movemos 
ni retardamos nada. No nos vamos a condenar calculadamente. Esperaremos, 
con sinceridad de muerte, a que otros nos condenen. Glorificación. La escritu-
ra, violenta transcendental. Porque podemos pensar, en nuestro caso, que reco-
gemos, del cajón, una pequeña colección de diarios abandonados. En realidad, 
un trofeo eurocéntrico de guerra, de la colonialidad del saber, aunque lo con-
sideremos humilde, casi un juego, una miniaturización del recuerdo neocolo-
nial; una recreación histórica; una vieja estampa familiar. Se produce entonces 
la relectura de café, en la confortabilidad de las pequeñas historias del espacio 
doméstico extendido hasta las vastedades de la experiencia selvática. Un exo-
tismo de cajetín de recuerdos. Acontece entonces la relectura autoral, como una 
sorpresa: donde la ajenidad nos enfrenta a una alteridad no indígena, sino en 
espejo de quien esto escribió en otro tiempo remoto. El lugar lejano se torna 
aquí en tiempo remoto. Se pierden por el camino las alteridades que pueblan 
estos cuadernos, y sólo queda la indianidad de quien esto escribiera. El paisaje 
despoblado se torna en la alteridad histórica. El romanticismo de esta escena no 
es pacífico, de todas formas. Es preciso mantener, defender, la ininteligibilidad 
de esos textos. Esto es lo que hacemos. Sostenerlos en el exotismo. Vivimos de 
eso, nos concede la identidad, incluso profesional. Aun así, y por ello, lo hace-
mos con sistema: ejercemos violencia al abrir nuestra cajita de recuerdos como 
si la tolerancia del trofeo del asesino necesitara más repetición en la frecuencia, 
o nuevos objetos. Ejercemos violencia contra la alteridad del objeto, en la heri-
da de placer del sujeto-autor-otro, anidando ambos en la ininteligibilidad. Nos 
desconocemos aquí porque queremos estar allí permanentemente, sin regresar 
tanto. La alteridad escrituraria es una máquina que sigue escribiendo, y porfía. 
Nos sitúa de nuevo en un tiempo exilar, que se reescribe tantas veces. Crea un 
mundo repetido. Abrir cada libreta es activar el dispositivo creativo, rememo-
rativo. Aparece en él el mundo escriturado. Lo leemos con placer, con el placer 
de la incomprensión. Después lo volvemos abandonar en una economía del ol-
vido recuperable. ¿Es por esto que decimos que se mueve?

Sin embargo, apenas podemos calibrar estas velocidades. Esta cuestión, en 
fin, concluyendo, queda aquí sólo perfilada, y exige consideraciones que mere-
cen mayores debates. Especialmente, siendo una confesión.
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como “arquitectos de su propio destino”
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Resumen 
Se propone fundamentar, ejemplificar y analizar cuatro dimensiones positivas, devenidas de la emigración 
internacional de ecuatorianos en dirección a los Estados nacionales más desarrollados del Hemisferio Boreal, 
de manera preferente Estados Unidos y España, las mismas que repercuten en beneficio del sujeto prota-
gonista del desplazamiento poblacional y de su entorno familiar más inmediato, en el país de origen y en 
el de llegada, las mismas que aluden a la memoria, como la principal arma contra el olvido; los ineludibles 
cambios culturales producto de la interacción en el país de destino; la creación artística de los emigrantes o 
de alguno de sus familiares; y, los pensamientos y acciones de los emigrantes ecuatorianos como “arquitectos 
de su propio destino”.

Palabras claves
Cambio cultural, creación artística, memoria, novela sobre emigración, olvido, performatividad. 

Abstract
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nal migration of Ecuadorians toward the Northern Hemisphere ‘s most developed national states, preferably 
the United States and Spain, which in the best interests of the subject protagonist of population displacement 
and their immediate family environment, in the country of origin and the arrival, which refer to the memory 
as the main weapon against forgetting; the inescapable cultural changes resulting from the interaction in the 
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Introducción 
El fenómeno sociológico de la emigración internacional de ecuatorianos, 

en dirección a los países más desarrollados del Hemisferio Boreal, de manera 
preferente Estados Unidos y España, está muy presente en las variadas expre-
siones artísticas que se cultivan en el Ecuador: artes musicales o sonoras, artes 
visuales, artes plásticas, artes escénicas, artes cinematográficas y artes litera-
rias, en sus diversos géneros: poesía, teatro, ensayo, crónica, testimonio, cuento 
y novela (Salazar, 2014: 11).

En el género novelístico, por ejemplo, la representación y recreación litera-
ria de la ruta emigratoria desde Ecuador hacia el Estados Unidos de Norte Amé-
rica se inicia con El Muelle (1933), de Alfredo Pareja Diezcanseco (1908-1993); 
siete décadas más tarde continúa con El Inmigrante (2004), de Gonzalo Merino 
Pérez (1939); El sudaca mojado (s.f.), de Mauricio Carrión Márquez; y, Los hi-
jos de Daisy (2009), de Gonzalo Ortiz Crespo (1944) (Salazar, 2013: 73 y ss.). 

Con la “estampida emigratoria” de ecuatorianos a España advienen las no-
velas, cuyas historias ficticias tienen como base real esta nueva ruta de despla-
zamiento humano originado en la nación andina: Camas calientes (2005), del 
profesor quiteño Jorge Becerra (1944); La memoria y los adioses (2006), del 
escritor cuencano Juan Valdano Morejón (1940); Trashumantes en busca de 
otra vida (2012), del intelectual lojano Stalin Alvear (1942); La seducción de 
los sudacas (2010), del narrador lojano Carlos Carrión Figueroa (1944), aún in-
édita; y, dos de las siete historias (novelas cortas) derivadas de esta volumino-
sa ficción novelesca: La utopía de Madrid (2013) y La mantis religiosa (2014) 
(Salazar, 2014: 18-19).

No obstante la existencia de las novelas antes enumeradas todavía no se ha 
realizado un estudio de conjunto que analice, valore e interprete el aporte de 
las mismas al desarrollo de la literatura y cultura de Ecuador e Hispanoamérica 
(Salazar, 2014: 20); es evidente, asimismo, que en el discurso narrativo de estas 
obras narrativas tienen más espacio e importancia las múltiples problemáticas 
que afectan o golpean a los protagonistas de la emigración y al entorno familiar 
más inmediato, tanto en el país de origen como en el de destino.

Con fundamento en las ideas antes esbozadas, con la utilización de la meto-
dología y técnicas propias de la investigación bibliográfico documental, se jus-
tifica la elaboración de un ensayo académico que justiprecie, al menos cuatro 
de los aspectos positivos, que también existen, como consecuencia directa de la 
emigración internacional de ecuatorianos, conforme se representa y recrea en 
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las novelas seleccionadas como objeto de estudio, cuyo desarrollo analítico se 
presenta en las páginas subsiguientes.

La memoria, la mejor arma contra el olvido
La memoria consiste en la posibilidad de disponer de conocimientos del 

pasado que nos permite volver a vivir, sentir o percibir lo que ya hemos expe-
rimentado con anterioridad. En criterio de de Alessandro Portelli, la memoria 
que debe ser entendida, no como archivo del pasado, sino como el proceso que 
transforma los materiales del pasado en materiales del presente, reelaborándo-
los continuamente sirve a los emigrantes ecuatorianos para reconstruir y adap-
tar su cultura y vida en el nuevo lugar de residencia o pasaje (Portelli, 2003: 
165). En razón de lo anterior se podría decir que la memoria, individual o co-
lectiva, al igual que la identidad y la cultura, es un proceso en permanente cons-
trucción, reconstrucción, cambio y transformación. “Política de la memoria, 
de la herencia y las generaciones”, como expresara Jacques Derrida, que sirve 
de brújula para que las generaciones jóvenes, al saber de dónde vienen puedan 
proyectar el futuro, con base en el conocimiento de los hechos del pasado y así 
evitar la condena de repetirlos o de, ingenuamente, asumir como grandes inno-
vaciones prácticas culturales, que ya han sido empleadas en otros lugares geo-
gráficos o épocas históricas. 

Los emigrantes ecuatorianos, primero en el desplazamiento interno y lue-
go en el internacional, tratan de mantener intacta la memoria de su tierra natal, 
a través del despliegue de una serie de estrategias como poner nombres que los 
familiarizan con su ambiente de origen sea a nuevos caseríos, propiedades ru-
rales, establecimientos comerciales o vehículos (Conde, 2004: 96); la organi-
zación de colonias para mantener tradiciones, festividades, celebraciones, gas-
tronomía, socializar, revivir recuerdos entre migrantes y familiares y promover 
actividades deportivas, culturales, artísticas, musicales y literarias es otra for-
ma de preservar y reconstruir, de manera permanente, la memoria individual y 
colectiva, la misma que les permite dar un soporte de identificación y continui-
dad, entre pasado, presente y futuro.

Obviamente que, entre los personajes de las novelas ecuatorianas estudia-
das, cuando no es posible desplegar las estrategias para mantener viva la me-
moria del país de origen y de sus lugares de mayor significación, se recurre a 
los recuerdos; en esta perspectiva es oportuno mencionar que, a Juan Hidrovo, 
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mientras se encontraba sin trabajo en Nueva York, le advienen los buenos re-
cuerdos del Ecuador: “Tan claro que se le ponían por delante las cosas viejas y 
queridas… Era un patio lleno de cacao (…) Arriba, en el corredor de esa casa 
bonita, María del Socorro con la servilleta de fregar platos en la mano” (Pare-
ja, 2003: 70).

Muy vinculado con los razonamientos expuestos con anterioridad, el perso-
naje de la ficción novelesca de Juan Valdano, aunque tiene plena conciencia de 
que no siempre es agradable recuperar lo vivido, sabe que es necesario ejercitar 
la memoria, para no volverse un desconocido a sí mismo y porque, como lo ra-
tifica en el texto narrativo, en tres ocasiones distintas: “Recordar tiempos idos 
es la única forma de combatir el olvido, esa polilla que secreta y silenciosamen-
te carcome la memoria” (Valdano, 2006: 9, 13 y 135). En la noche, mientras tra-
ta de conciliar el sueño, en pisos abarrotados de emigrantes ecuatorianos: “es la 
hora de revivir los adioses, los pañuelos húmedos de lágrimas y los abrazos, en 
el aeropuerto, los adioses que a la memoria tornan y retornan y persisten, pun-
zada que no cesa” (Valdano, 2006: 67-69).

Para el personaje de la ficción narrativa, lo importante es dejar alguna hue-
lla, antes que la desmemoria lo borre todo: “Antes de que la marea del olvido 
disuelva definitivamente sus espectros, he querido recuperarles, testigos mu-
dos de mis asombros infantiles…” (Valdano, 2006: 118). El personaje quie-
re hablar de los familiares y de los amigos con los cuales creció, luego de que 
sufrió el abandono de la madre y antes de que el indetenible río del tiempo los 
borre: “porque lo que se olvida equivale a no haber existido nunca” (Valdano, 
2006: 124).

El sujeto emigrante, luego de reflexionar sobre el ser que ha sido y que es y 
preguntar los muchos porqués que lo indujeron a dejarlo todo en el país de ori-
gen, a emprender el viaje emigratorio a un lugar extraño, que lo ha conducido 
a un pozo sin salida y ante la negativa de aceptar todo lo que le ha acontecido 
después de haber abandonado el Ecuador, se aferra a la memoria como su últi-
ma tabla de salvación: “Uno se niega a aceptar este presente en el que estamos 
solos y desprotegidos, sin mapas ni referencias; por ello, la memoria, cual una 
araña que segrega su tela, se refugia en el pasado, en lo que fuimos, en lo que 
hondamente somos” (Valdano, 2006: 133).

Y junto a la memoria está, también, su par dialéctico inescindible, el olvido 
que a veces es necesario ejercer para borrar de la mente acontecimientos nega-
tivos en la vida de los emigrantes. Así en Trashumantes en busca de otra vida, 
la memoria y el premeditado olvido son ejercidos y evidenciados cuando Clara 
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Aponte y el Suco Peñaloza ya han superado los momentos más difíciles de sus 
vidas de emigrantes, circunstancia en la cual recuerdan las duras experiencias 
que les tocó atravesar: “Sin premeditarlo, hacen un recuento de lo más desagra-
dable de su pasado. Con precisión, evocan los días aciagos. Sin dejar de sentir-
se perseguidos admiten que hasta en esas circunstancias el amor ha sido lindo: 
amor silente, sin permiso, condimentado de sustos y acechanzas. Deciden vol-
tear la página y olvidar el pasado, para no arriesgarse a que su dogal los apriete 
a traición” (Alvear, 2012: 145).

El reencuentro, en el aeropuerto de Quito, con los seres queridos que retor-
nan es, también, un momento para retrotraer a la memoria los momentos más 
difíciles de la experiencia emigratoria; por ello en la novela de Alvear, las hijas 
que se quedaron solas y abandonadas en Ecuador, mientras esperan a la madre 
se invaden de nostalgia y tristeza, al recordar la ocasión en que la fueron a des-
pedir cuando viajaba de emigrante a España, empero: “Es un momento de re-
cuerdos ingratos y alegres al mismo tiempo, porque en pocos minutos la volve-
rán a ver, y la imaginan radiante y hermosa como reflejan las fotos tomadas en 
Murcia” (Alvear, 2012: 165).

En La seducción de los sudacas, los recuerdos acompañan a sol y sombra a 
los emigrantes, es imposible liberarse de ellos: “Porque siempre va con uno lo 
que se ama. También lo que se odia, joder” (Carrión, 2010: 448). Por la necesi-
dad de mantener viva la memoria del lugar de origen y recrear las prácticas cul-
turales que en él desarrollaban, los emigrantes siempre buscan un pretexto para 
reunirse, jugar, tomar, comer y, sobre todo, recordar al Ecuador: “Sin embargo, 
no es eso a lo que vienen aquí, sino a recordar el Ecuador, a llorar por él, como 
si haciéndolo en montón lloraran mejor que uno a uno” (Carrión, 2010: 543). 

En La utopía de Madrid, los llantos de los niños que viajan en el avión que 
se dirige con dirección a España le trae a los recuerdos de Lucy lo duro de la 
despedida, sobre todo de su hijo Carlitos, de su padre, de su madre, de sus her-
manas y más seres queridos: “Lo peor no es eso, sin embargo, sino el recuerdo 
que ellos me traen de Carlitos el momento de despedirme en Loja, agarrado de 
mi sin quererme soltar para nada, diciéndome no me dejes mami, ya no voy a 
ser malcriado contigo, pero no me dejes, por favor, mami, ya no voy a ser” (Ca-
rrión, 2013: 10).

En el lugar de trabajo, la situación de abandono en que se encuentra la an-
ciana madre de María Luisa, a quien Lucy tiene que cuidar, le produce asimis-
mo, sollozos porque le hace traer a su memoria los recuerdos de su pequeño 
hijo, que dejó en Loja: “también pienso en Carlitos, porque una madre no cam-
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bia al hijo por nadie. Por más ingrato que sea; por más que cuando lo llamo no 
quiera hablarme, el ingrato” (Carrión, 2013: 73).

Lo lamentable es que el tiempo y la distancia lo van borrando todo y que la 
memoria individual y colectiva también tiene sus fragilidades; en la permanen-
te lucha dialéctica contra el olvido, a veces se impone este último: “Aunque, 
la verdad, cuando la nostalgia o la cerveza lo hacía parecerse a sí mismo, de su 
hogar lejano ya no rescataba sino el rostro de la hija, a pesar de su silencio o in-
gratitud. También la obligación de enviar dinero” (Carrión, 2013: 78).

Los ineludibles cambios culturales que produce  
la emigración ecuatoriana en sus protagonistas

Desde un punto de vista poco optimista y asumiendo una conceptualización 
elitista de cultura, hay criterios que sostienen que, si bien formamos parte de 
una cultura global, el Ecuador es desconocido en España, en términos cultura-
les, motivo por el cual la mayoría de españoles se muestran poco interesados en 
saber algo más de los ecuatorianos, pese a que han pasado a formar parte de su 
cotidianidad. Los emigrantes ecuatorianos han sido incorporados como fuerza 
de trabajo, pero se encuentran invisibilizados en términos sociales y culturales. 
Compleja realidad vinculada con el asunto cultural que se manifiesta, porque: 
“Aquí no hay un García Márquez o un Vargas Llosa ecuatorianos. Al país no 
se le conoce en esos campos y la música nacional circula solo entre nosotros” 
(Kingman, en Herrera et al., 2005: 472). 

No obstante estas apreciaciones, no se puede ni se debe dejar de analizar el 
tema cultural en la emigración ecuatoriana, conforme se representa y recrea, li-
terariamente, en las novelas estudiadas. Para hacerlo se considera pertinente re-
tomar la conceptualización propuesta por la UNESCO, según la cual: “La cul-
tura debe ser considerada como el conjunto de rasgos distintivos, espirituales y 
materiales, intelectuales y afectivos, que caracterizan una sociedad o grupo so-
cial y abarca, además de las artes y las letras, los modos de vida, las formas de 
conciencia, los sistemas de valores, las tradiciones y las creencias” (Citado por 
Velasco, en Peña, 2012: 83). 

Con base en esta conceptualización se deduce que la cultura incluye tanto 
los valores materiales y espirituales de un pueblo, así como los procedimientos 
utilizados para crearlos, aplicarlos y transmitirlos. Valores que se manifiestan, 
por tanto, en los productos del trabajo y en el trabajo mismo, en las actividades 



77

Yovany Salazar Estrada. Los emigrantes ecuatorianos como “arquitectos de su propio destino”

humanas, en las formas de asociación, en la creación y utilización del lengua-
je, en la expresión oral o escrita, en las formas de vestirse y alimentarse, en las 
costumbres, tradiciones y creencias, en los modos de vida, en las representacio-
nes simbólicas, en las manifestaciones artísticas, en el pensamiento individual y 
colectivo, en la ciencia y la tecnología, en las relaciones e interacciones huma-
nas. Para el presente estudio, en cuanto a las interacciones humanas que inician 
los emigrantes en el país de destino, se debe resaltar las que establecen con los 
connacionales del Ecuador; las que se entablan con los inmigrantes proceden-
tes de otras nacionalidades que atraviesan similares condiciones; así como las 
que siguen manteniendo con los familiares y amigos en la sociedad de origen; 
y, las que se comienzan a entablar con los nativos de los países de destino de la 
emigración internacional de ecuatorianos.

Más allá de una concepción amplia de cultura es conveniente, incluso, asu-
mir la interculturalidad, una categoría bastante trabajada en el ámbito de los es-
tudios culturales, que se entiende como un proceso de convivencia humana que 
se basa en el respeto y la relación recíproca entre varias culturas, una interrela-
ción de los saberes de las diversas culturas, como sistema de reciprocidades ge-
nerales, como el encuentro y puente, como la posibilidad de diálogo horizontal 
e igualitario, entre distintos saberes y culturas que conviven en un mismo espa-
cio, siempre respetando las diferencias (Cfr. Salazar, 2011: 308). O como el de-
recho, según el cual: “cualquier persona sin importar su origen, cultura, idioma, 
tradiciones, espiritualidad tiene que ser reconocido y respetado como tal” (Sal-
tos, 2009: 384). Categoría conceptual que, como ha dicho el historiador ecuato-
riano, Enrique Ayala Mora, va mucho más allá de la coexistencia e interacción 
entre culturas, sino que se constituye en “una búsqueda expresa de superación 
de los prejuicios, del racismo, las desigualdades, las asimetrías que caracterizan 
a nuestro país, bajo condiciones de respeto, igualdad y desarrollo de espacios 
comunes” (Ayala, en Durán-Barba, 2011: 57).

Como lo han expresado los estudiosos del fenómeno migratorio contem-
poráneo, el desplazamiento masivo de emigrantes desde el Sur hacia el Nor-
te pone en entredicho toda noción tradicional de fronteras, tanto las nacionales 
como las geográficas y culturales puesto que la migración, a decir de Alejandro 
Moreano: “Es la mayor gesta contemporánea y, además, una fuente excepcional 
de creación cultural. Empero, la globalización constriñe y deforma su vitalidad 
y la confina a los sótanos y a los arrabales de la tierra” (Moreano, 2002: 340).

Es que los movimientos migratorios son la expresión de una creciente in-
terdependencia entre los países de origen y los de destino. Y frente a la masiva 
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llegada de inmigrantes provenientes del Sur, en los Estados nacionales del He-
misferio Norte, que se convierten en los principales receptores, se patentizan 
dos formas contrapuestas de percibir el fenómeno migratorio. La visión catas-
trófica que lo visualiza como una hecatombe, puesto que:

El choque entre culturas, historias, religiones y lenguas diferentes (…) se realiza 
en el centro, en las ciudades y culturas del llamado ´Primer Mundo´. El ´Tercer 
Mundo´ ha irrumpido en la vida cotidiana del mundo desarrollado. Parece una 
revancha: la invasión del ‘bárbaro’, del nómada, penetra en la urbe metropolita-
na e involucra a todos sus habitantes en un estado híbrido, en una cultura de la 
mezcla (Carrasco, 2011: 65). 

Muy por el contrario, la visión gozosa afirma que:

Los rostros exóticos siempre han existido, delatando persistentemente el origen 
étnico diverso. Para la práctica de la exogamia antes se importaban parejas de 
Latinoamérica, Asia o África. Hoy, con la emigración desde la periferia, apare-
ce la generación del melting pot, una fanesca racial diríamos con una particular 
expresión nuestra (Carrasco, 2011: 66).

Teniendo como base referencial la segunda forma de percibir la migración, 
es decir asumiéndola desde un ángulo progresista y esperanzador, bien se po-
dría decir que aparte de los beneficios económicos que producen, con su traba-
jo, para los migrantes en el país de recepción hay, asimismo, otro tipo de efectos 
positivos: “Los inmigrantes aumentan la diversidad de la sociedad, y en algu-
nos casos esto es beneficioso: a mayor diversidad mayor variedad, luego más 
estímulos y elecciones” (Collier, 2013: 78).

Y es que en la época actual, de globalización e interdependencia de distin-
tas naturalezas, lejos de la amenaza para el mantenimiento de la identidad cul-
tural de la sociedad receptora que esgrimen algunos sectores conservadores 
de los países del Hemisferio Norte, el contacto cultural, a través de los sujetos 
migrantes, produce múltiples transacciones culturales, con todo un abanico de 
posibilidades; proceso en el cual el mutuo enriquecimiento es inobjetable, por 
cuanto: “Los préstamos, las apropiaciones y los mestizajes culturales están al 
orden del día (…). Muchos migrantes viven hoy simultáneamente en dos cul-
turas y en dos sociedades. Mantienen un conjunto de prácticas, relatos, valores 
y lealtades tanto con su familia y su lugar de origen como con su nuevo país” 
(Velasco, en Peña, 2012: 63). 
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Lo que hace falta es, entonces, la plena aplicación de la Declaración Uni-
versal de la UNESCO sobre Diversidad Cultural, en lo atinente al reconoci-
miento, por parte de los Estados nacionales receptores de las migraciones y de 
sus poblaciones, de la diversidad cultural existente; la reducción de los obstá-
culos que impiden la participación social y política de los grupos marginados 
provenientes del Sur; y, el apoyo a los diferentes grupos para que reproduzcan 
y recreen su cultura originaria, en el nuevo lugar de residencia.

De los resultados de una investigación realizada, con emigrantes ecuato-
rianos residentes en Madrid, se concluye que el proceso de movilidad humana 
da lugar a nuevos espacios de relación, nuevas experiencias: en primer lugar, a 
los espacios de los propios emigrantes, lo que incluye no sólo a ecuatorianos, 
sino a migrantes provenientes de otras latitudes del mundo que se han asentado 
en España. En segundo lugar, la emigración supone una relación con otro tipo 
de sociedad, con sus formas particulares de construcción de hegemonía, “nue-
vos mandos, nuevas formas de trabajo, tecnologías, formas de decir las cosas” 
(Kingman, en Herrera et al., 2005: 475).

En directa relación con lo antes expresado, por ejemplo, las ligas de fútbol 
que se desarrollan en el viejo cauce seco del río Túria, en Valencia, constitu-
yen, para los emigrantes ecuatorianos participantes, todo un microclima cul-
tural que permite contrarrestar la desestructuración propia de la vida urbana 
moderna, así como controlar nuevas situaciones a las que es preciso adaptar-
se. Y uno de los cimientos que solidifica ese microclima procede de su carácter 
de re-etnificación, es decir, de retorno simbólico a un colectivo de origen, con 
cuya pertenencia el sujeto se siente seguro. Las ligas representan un esfuerzo 
de visibilización, de reconocimiento social, por parte de sujetos individuales y 
colectivos, para “ser alguien” en el nuevo país de destino (Llopis, en Herrera 
et al., 2005: 510). 

Las organizaciones de emigrantes ecuatorianos en España, como la Asocia-
ción Rumiñahui, la cual, bajo la dirección del recordado dirigente de los emi-
grantes ecuatorianos en España Juan Carlos Manzanillas, realizó la Marcha por 
la Vida entre Lorca y Murcia, en el año 2001 o la Asociación Ecuatoriana So-
ciocultural Puriccuna, dirigida por Enrique Pulupa, se han convertido en espa-
cios propicios para recrear la cultura, celebraciones, festividades costumbres y 
tradiciones ecuatorianas, en la nación ibérica. 

En las novelas estudiadas se pone en evidencia que las experiencias de viaje 
siempre marcan al migrante y lo hacen para toda la vida; por ello, cuando retor-
na Juan Hidrovo a Guayaquil y se encuentra con su amigo Pedro Guayamabe se 



80

Universitas, Revista de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad Politécnica Salesiana del Ecuador, Año XIII, No. 22, 2015

ensimisma, se envanece, se concentra contándole las experiencias de marinero 
en aguas del Océano Pacífico y de inmigrante en la gran metrópoli de Nueva 
York: “Juan Hidrovo volvió al relato de sus aventuras. Los viajes por mar, los 
días de tormenta, las maniobras difíciles … Quiere luego hablar de todo lo que 
ha visto, todo lo que hay en Nueva York, y no puede (…) Pero cuando habla del 
mitin, se luce” (Pareja, 2003: 181).

En El inmigrante, el contacto que establece el protagonista con un ciudada-
no proveniente de otro país le hace justipreciar que, después de la vida, el don 
más preciado es el de la libertad; puesto que como dice el cubano amigo de An-
tenor: “Yo prefiero la libertad a un plato de lentejas. En libertad, el individuo 
puede superarse para sí y para la sociedad. Es absurdo, es antinatural obligar al 
individuo a que produzca sólo lo que el Estado quiere o quitarle aquella parte 
que es fruto de sus esfuerzos para vivir mejor” (Merino, 2004: 20).

En el caso de Daniela, la protagonista de Camas Calientes, el hecho de 
que la joven emigrante se convierta en portadora de rasgos culturales que per-
tenecen tanto a la cultura de origen como a la de llegada, la convierten en una 
persona diferente, tanto de los nativos del país de recepción como de los que 
permanecen en el origen, por lo que se producen distancias afectivas y hasta 
sentimientos de rechazo, por parte de sus familiares más cercanos en Ecuador, 
por los inocultables cambios culturales que se patentizan en la emigrante retor-
nada: “creen que me hago la extranjera, la pedante españolizada, no sé si es-
toy actuando o siendo yo misma (…)” son las palabras con las que expresa esta 
nueva realidad cultural el personaje aludido (Becerra, 2005: 338).

En Los hijos de Daisy, se resalta el valor de la cultura y sus distintas ma-
nifestaciones, como una estrategia de autorrealización personal y proyección 
humana, que permite aflorar lo mejor del universo espiritual de las personas; 
evitando, de esta manera, los comportamientos negativos o delincuenciales de 
los adolescentes y jóvenes ecuatorianos reunificados en el país de destino emi-
gratorio de sus progenitores; por ello al referirse a las causas por las cuales los 
jóvenes de origen latinoamericano caen en las redes de las pandillas italianas 
se dice que: “Yo creo que los adolescentes caen con facilidad en ese mundo del 
delito porque quedan desamparados de sus familiares, que trabajan todo el día. 
Los jóvenes lo que necesitarían es ocuparse en algo: deportes, danza, teatro, 
torneos de varios tipos… no sé, también cosas cívicas, culturales, educativas, 
sociales” (Ortiz, 2009: 137).

Obviamente que sobre la temática cultural se advierten fenómenos muy di-
versos y hasta contrapuestos entre los protagonistas de las novelas estudiadas. 
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Así, por ejemplo, en Trashumantes en busca de otra vida, no obstante la inusi-
tada importancia que adquiere la historia migratoria de Clara Aponte y su per-
sona, luego de que un escritor español famoso escribiera sobre ella e hiciera 
una presentación de la publicación por todo lo alto en la capital española, Clara 
y su pareja Jesús Peñaloza no abandonan su identidad cultural y forma de ser 
primigenios: “Clara y Jesús son los mismos campesinos de siempre: delicados, 
dicharacheros, algo cohibidos por cargar con el inesperado peso de presentarse 
en público, pero a la postre más dueños de sí mismos, con menos miedo que an-
tes. Aspiran poder ayudar en el futuro a otros expatriados” (Alvear: 2012, 159).

En cambio, en La seducción de los sudacas, se ponen en evidencia proce-
sos de pérdida de identidad cultural o de premeditado ocultamiento de rasgos 
que pudieran delatar el origen extranjero; puesto que no faltan las ecuatorianas 
que al poco tiempo de llegar a España tratan de aparentar ser nacionales de este 
país y para ello utilizan la vestimenta y forma de hablar propias de las ciuda-
danas nativas de la nación ibérica: “Las tres tenían los sentidos pendientes del 
lucimiento de sus trajes, de su conversación, de fingirse españolas” (Carrión, 
2010: 62).

Los choques culturales, en el contacto que se produce entre los emigran-
tes y los nativos están a la orden del día; puesto que, así como hay rechazo xe-
nofóbico de algunos españoles, desde la otra orilla de la relación, determinados 
rasgos culturales de los españoles, también, producen sentimientos de rechazo, 
entre los emigrantes ecuatorianos. Así, por ejemplo, para algunos emigrantes 
ecuatorianos existe la sensación de que en España tienen mejor trato familiar 
los perros antes que los niños y los ancianos: “Lucy nos oye y la asombra el 
amor de los españoles por los perros. Antes se olvidan de un hijo que de su mas-
cota, dice. Miguel no solo eso, coño. No hay cómo azotar a un perro en España. 
Los vecinos eran muy chismosos: escuchaban los gemidos del animal, daban 
parte a la policía y ella te metía en la cárcel de cabeza” (Carrión, 2010: 644). 

En cambio a los hijos de los ancianos españoles, que contratan los servi-
cios de las emigrantes ecuatorianas para que los cuiden, pareciera importarles 
muy poco la suerte de sus respectivos progenitores y, en algunos casos, más 
pareciera que quisieran matarlos de hambre: “Pero en seguida me compadez-
co, porque la culpa de todo es de la hija. Por tenerla tanto tiempo abandonada. 
Y, encima, sin traerle de comer para matarla de hambre y librarse de ella para 
siempre” (Carrión, 2013: 152); criticables comportamientos que se vuelven a 
ratificar, más adelante, en la novela citada: “En este país de mierda hay hijos de 
todo, hasta cabrones que matan a sus viejos (…). Me dan tanta rabia esos mal-
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tratos, que nada más marcharse Pedro, lo insulto al revés y al derecho. Eres una 
mierda, un cabrón. Porque pegar a tu madre, no tiene perdón de Dios, coño” 
(Carrión, 2013: 165).

En La seducción de los sudacas, muy vinculado con la subestima de la cul-
tura originaria de los emigrantes ecuatorianos se encuentra, en primer término, 
la desvalorización de la formación profesional de los emigrantes de la nación 
andina en España y junto a ella la severa crítica a las universidades del país de 
origen, por formar profesionales sin conocer las verdaderas necesidades socio-
educativas del Ecuador; puesto que Carlos Carrión Figueroa, como profundo 
conocedor de la problemática universitaria, en calidad de profesor por cerca de 
cuatro décadas, siempre ha sido un severo crítico del ser y quehacer de las casas 
de estudios superiores; por ello no tiene duda en manifestarse al respecto: “Y, 
como si no lo supiera, que Madrid está empedrado de graduados universitarios 
en trabajos así. Entonces imagino que los senderos del parque del Retiro no son 
sino la prolongación de los pasillos de las universidades del Ecuador, como si 
aquí condujeran sus planes de estudio y sus fábricas de profesiones manteni-
dos, desde hace años, a espaldas de las reales necesidades del país” (Carrión, 
2010: 649). 

Y junto a esta crítica del sistema universitario del Ecuador está, asimismo, 
la ratificación de la denuncia de la desvalorización de la formación profesional 
en ambos lados del Atlántico, puesto que aunque se tengan estudios y títulos 
universitarios estos, tanto en el país de origen y mucho menos en el de acogida, 
no sirven de nada. Ellos no garantizan un empleo que permita sobrevivir con 
un elemental sentido de dignidad, de ahí que en la novela corta de Carlos Ca-
rrión, ya publicada, Lucy, la protagonista, si bien decide emigrar por las insis-
tentes invitaciones de la amiga Rudy, lo hace, fundamentalmente, porque aun-
que fuera abogada por la Universidad Nacional de Loja no puede encontrar un 
trabajo que le permita sobrevivir a ella y a su hijo: “Así hasta que me conven-
ció. Más que nada por la razón simple de que después de matarme estudiando y 
graduarme de abogada, acabé vendiendo ropitas de bebé a domicilio, perfumes 
de Yambal, bambalinas, que no me permitían ni poner a Carlitos en una buena 
escuela” (Carrión, 2013: 12).
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La creación artística, una opción en la búsqueda  
del sentido de la vida

El filósofo de origen prusiano Ernst Cassirer sostiene que al hombre (ser 
humano en sentido general) más que como animal racional se lo ha de definir 
como animal simbólico; puesto que en la vida cotidiana, el ser humano ya no 
se enfrenta siempre de manera directa con los hechos de la realidad física, sino 
que lo hace por el intermedio de símbolos. Como dice el filósofo mencionado: 
“Tampoco en ella vive en un mundo de crudos hechos o a tenor de sus necesi-
dades y deseos inmediatos. Vive, más bien, en medio de emociones, esperanzas 
y temores, ilusiones y desilusiones imaginarias, en medio de sus fantasías y de 
sus sueños” (Cassirer, 1968: 26-27). 

Más adelante manifiesta que: “Sin el simbolismo, la vida del hombre sería 
la de los prisioneros de la caverna de Platón. Se encontraría confinada dentro de 
los límites de las necesidades biológicas y de sus intereses prácticos; sin acceso 
al mundo ideal que se le abre, desde lados diferentes, con la religión, el arte, la 
filosofía y la ciencia” (Cassirer, 1968: 40). En este proceso de simbolización de 
la vida humana hay campos disciplinarios y del saber que lo potencian de forma 
determinante: “En el lenguaje, en la religión, en el arte, en la ciencia, el hombre 
no puede hacer más que construir su propio universo simbólico que le permite 
comprender e interpretar, articular y organizar, sintetizar y universalizar su ex-
periencia” (Cassirer, 1968: 189).

Dentro de la simbolización de la realidad humana interesa destacar el papel 
del arte, puesto que no se lo puede reducir a la imitación de las cosas exterio-
res, en virtud del papel activo que ejerce la creadora integración de la raciona-
lidad, la ideología, la sensibilidad, la imaginación y la concepción estética que 
maneje el artista: “La imaginación del artista no inventa arbitrariamente las for-
mas de las cosas (…). Escoge un determinado aspecto de la realidad, pero este 
proceso de selección es, al mismo tiempo, de objetivación. Una vez que hemos 
entrado en su perspectiva, nos vemos obligados a mirar el mundo con sus ojos” 
(Cassirer, 1968: 126). 

Pero hay que entender al arte en toda su potencialidad creadora, recreado-
ra, formadora y proyectiva de lo mejor del ser humano; puesto que solo si con-
cebimos el arte como una dirección especial, como una nueva orientación de 
nuestros pensamientos, de nuestra imaginación y de nuestros sentimientos, po-
dremos comprender su verdadero sentido y función: “(…) semejante arte en 
ningún caso es mera réplica o facsímil sino una manifestación genuina de nues-
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tra vida interior (…). El arte nos proporciona una imagen más rica, más vívida 
y más coloreada de la realidad y una visión más profunda en su estructura for-
mal” (Cassirer, 1968: 146-147).

Desde otro punto de vista podemos aproximarnos al arte, desde una visión 
más sociológica, como el filósofo, político, escritor y periodista bohemio-checo 
Ernst Fischer, quien asume al arte como ´sustitutivo de la vida´, como medio de 
establecer un equilibrio entre el hombre y el mundo circundante. En esta pers-
pectiva: “Es evidente que el hombre quiere ser algo más que él mismo, quiere 
ser un hombre total (…). Elevarse hacia la plenitud (…) hacia un mundo con 
sentido. Se rebela contra el hecho de tener que consumirse dentro de los límites 
de su propia vida, dentro de los límites transitorios y causales de su propia per-
sonalidad” (Fischer, 1997: 5-6). 

Y en el caso de los escritores, de los artistas de la palabra, de los literatos que 
cultivan los diversos géneros existentes, siguiendo el pensamiento aristotélico se 
podría decir que: “la escritura es la representación del habla y el habla lo es de 
la mente, es decir del pensamiento, y éste, como quería Kant, es aquello que nos 
formula e identifica como seres humanos” (Tello, 1997: 156). Por ello, el esfuer-
zo más dramático y supremo del escritor es “hallar y formular la palabra capaz 
de fundar el mundo y hacerlo más armonioso, más habitable” (Tello, 1997: 161).

Desde otra perspectiva disciplinaria y siguiendo los planteamientos del psi-
coanálisis freudiano, el cual sostiene que en la creación literaria como en los 
sueños se manifiestan los deseos, las insatisfacciones, las represiones, los im-
pulsos latentes, los instintos del individuo, pero siempre sublimados, transfor-
mados, disimulados, disfrazados en otras imágenes o alusiones que remiten al 
inconsciente del individuo (Cfr. Salazar, 2000: 30-31), resulta pertinente atri-
buir este proceso de simbolización a los sujetos emigrantes o sus familiares más 
cercanos, quienes encuentran en la creación artística y literaria, de manera más 
específica, no solo una válvula de escape a sus problemas cotidianos, sino tam-
bién una estrategia para exteriorizar sus deseos más profundos, sus esperanzas, 
sus ilusiones o desilusiones, sus ensueños y utopías, al tiempo que emprenden 
la búsqueda de un nuevo sentido para sus vidas y encuentran un reconocimien-
to, a su obra creativa, por parte del entorno familiar y social más inmediato. 

Las reflexiones antes esbozadas tienen su razón de ser, por cuanto la crea-
ción artística y literaria o la valoración de la misma, rondan o está presente en 
la vida de algunos de los personajes de las novelas ecuatorianas investigadas. 
En El sudaca mojado, Salomé Sola, la esposa del agente español José Cerdá, 
considera pertinente aconsejar a su amigo ecuatoriano Ignacio Oros, para que 
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escriba una novela en la que relate las experiencias personales y las que cono-
cía, respecto de la emigración de sus compatriotas a España: “Durante la con-
versación antes y durante la cena Salomé insistió en tratar de persuadir a Ig-
nacio para que comience a escribir una novela; conforme el narró de todas las 
cartas que recibió y experiencias que vivió en Santa Trinidad, más las que vivía 
actualmente en España, la andaluza daba por hecho que sería una gran novela” 
(Carrión, s.f.: 186-187).

En una posterior ocasión, cuando le inquieren por el avance de la novela, 
Ignacio Oros confirma que la ha iniciado pero que los avances aún son muy li-
mitados: “Bueno, en realidad aún falta mucho, voy por la página diez y siete y, 
recién estoy esbozando el nacimiento de personajes, esos detalles, pero lo que 
quiero es escribir una novela sobre los inmigrantes latinoamericanos y sus pe-
nurias o suerte tanto en Europa como Estados Unidos. Contestó algo tímido y 
casi ruborizándose…” (Carrión, s.f.: 213).

En Trashumantes en busca de otra vida de Stalin Alvear, sin que la maestra 
Victoria Armijos conozca las razones profundas ni Charo Aponte sea conscien-
te de lo que hace durante el desarrollo de las clases, en la escuela de Zhizho, 
la niña se distrae con mucha frecuencia y se dedica a pintar retratos, los cua-
les recrean la imagen de su madre, de quien sólo le quedaban vagos recuerdos: 
“Reprendida por su maestra porque en lugar de repasar las sumas en clase se 
dedicara a desfigurar un rostro de mujer, la niña sintió en ese rústico retrato la 
cercanía de su madre, de la que sólo tenía dos fotos: una, de espaldas y agacha-
da, cosechando brócoli en Murcia, y otra, cargando en sus espaldas un canasto 
copado de retoños” (Alvear, 2012: 11-12).

En esta misma novela se justiprecia el hecho de que gracias a la lectura de los 
buenos libros de literatura, Clara Aponte amplía sus horizontes culturales y enta-
bla nuevas relaciones de amistad; por ello en su momento patentiza el sentimien-
to de gratitud para quien le hizo partícipe de tan deliciosos manjares espirituales: 
“Clara encuentra oportuno autoevaluarse y le dice a Francisco que gracias a él, 
por haberle prestados esos libros, siente que su vida ha cambiado, salvándola de 
su oscuridad una luz imprevista, renovada, infinita” (Alvear, 2012: 67).

Con base en el conocimiento y vivencia de la literatura, el escritor Anto-
leano Galán sugiere a Clara Aponte que olvide el tormento y la pesadilla de-
rivados del engaño del falso amigo que la forzó a la prostitución: “Clara, trate 
de archivar uno de sus tormentos. Si todo fuera fácil, aún la literatura, en lugar 
de personajes controvertidos, crearía realidades y criaturas idílicas, virginales, 
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perfectas, sin heridas ni exilios, sin riesgos ni ideales, en lugar de personajes 
contradictorios” (Alvear, 2012: 113).

Con el pasar del tiempo, Clara Aponte incluso llega a convertirse en prota-
gonista principal de un relato testimonial escrito por el ya citado novelista ibé-
rico, en criterio del cual lo más importante es la historia y la protagonista que lo 
vivió, antes que el texto que da cuenta de la misma y mucho menos quien lo es-
cribió, porque: “De esta historia soy apenas un actor circunstancial, favorecido 
por el hallazgo de un episodio amargo, repetido en quien sabe cuántas víctimas, 
mientras pulule esa caravana lóbrega de pateras con hacinados y muertos en 
alta mar. Me tocó testificar el vía crucis de una ecuatoriana valerosa y extraor-
dinariamente bella” (Alvear, 2012: 157).

En La seducción de los sudacas, José Luis, el protagonista de la prime-
ra historia de la extensa narración novelesca: “El bolerista del metro”, en el 
Ecuador se dedicaba al cultivo de la música y tuvo sus momentos de relativo 
éxito, en los conciertos que brindaba en la ciudad y provincia de Loja; sin em-
bargo, con la emigración a España ejerce esta actividad, en los pasillos del me-
tro, como una forma de ganarse la vida, que más se asemeja a mendicidad que 
al verdadero cultivo del arte de los dioses. Cultivo del arte musical que no lo 
abandona en ningún momento; por ello cuando, a instancias de la esposa Talía 
y de la hija Clarita regresa a Loja, en la reunión familiar que le organizan, ex-
presa que ha retornado por tres razones especiales: “Una, por venir a cantarle 
este bolero a Talía, que no es solo un bolero, sino mi corazón enamorado. Dos, 
por Clarita, mi niña adorada, convertida en una tronca de infarto. Y tres, por mi 
querida madrecita, familiares y amigos” (Carrión, 2010: 108).

En esta novela de Carlos Carrión, la emigrante ecuatoriana Loli, que tam-
bién había estudiado literatura y tiene conciencia de lo que hace y escribe su 
amante Antonio Solar, considera que éste escribía novelas para atraer a las mu-
jeres lectoras: “Presintió también que Antonio había elegido escribir novelas 
con el oculto deseo de que las mujeres hermosas que lo leyeran lo buscaran; 
pero, claro, ninguna lo había hecho. Loli no sabía nada de la voluntad de los de-
más escritores, pero sí de la de Antonio Solar” (Carrión, 2010: 785).

Este mismo personaje, cuando camina en dirección a la residencia de su 
amante y pasa frente a la Casa del Libro, en la Gran Vía, recuerda, asimismo, 
los autores y los libros recomendados por su profesor, en la Carrera de Lengua 
y Literatura de la Universidad Nacional de Loja: “Borges, Onetti, Rulfo, Dávi-
la Andrade. La gente entraba y salía de allí y Loli la imitó. Apilados en el suelo 



87

Yovany Salazar Estrada. Los emigrantes ecuatorianos como “arquitectos de su propio destino”

como en una fábrica de ladrillos, estaban Memoria de mis putas tristes de Gar-
cía Márquez y 2666 de Roberto Bolaño” (Carrión, 2010: 794).

Los emigrantes ecuatorianos como  
“arquitectos de su propio destino”

En razón de las múltiples dificultades a las que tienen que hacer frente el 
sujeto emigrante ecuatoriano, desde que ha tomado la decisión de abandonar el 
país, o quizá por ellas mismas, como dijera Jean-Paul Sartre, tiene bien claro la 
responsabilidad que sobrelleva sobre su persona y que, a veces, lo agobia: “Pien-
sa, pues, que el hombre, sin ningún apoyo ni socorro, está condenado en cada 
instante a inventar al hombre (…). Sea cual fuera el hombre que aparece, hay un 
porvenir por hacer, un porvenir virgen que lo espera (…)” (Sartre, s.f. 43). 

Por este motivo, a los protagonistas de la emigración internacional de ecua-
torianos, en sentido plural y general, bien se les puede atribuir el carácter de 
sujetos proactivos, performativos, del que nos habla Raúl Bueno, ya que, por 
sí mismos, tratan de convertir sus pensamientos, ideas y sentimientos en accio-
nes y hechos tangibles, en beneficio personal y de su entorno familiar más in-
mediato. Ellos son plenamente conscientes que: “El hombre es el porvenir del 
hombre”, como dijera el poeta francés Francis Ponge. Son los ejecutores de sus 
pensamientos e ideales, la obra fraguada por su trabajo de todos los días, los hi-
jos de su propio esfuerzo, “los arquitectos de su propio destino”, en inmortales 
versos del poeta mexicano Amado Nervo.

Lo antes expresado tiene una explicación lógica, ya que el extranjero emi-
grante, una vez que ha arribado al país de acogida: “(…) a cambio de ejercer 
su derecho a vivir una vida digna, pone al servicio del progreso y la existencia 
misma de la comunidad que lo acoge todas sus capacidades y conocimientos” 
(Tello, 1997: 176). O como ha dicho un autor más reciente: “Los emigrantes 
salen de entre aquellas personas que tienen más aspiraciones para ellos y para 
sus hijos; es el motivo por el que eligieron desarraigarse. Esta actitud hacia las 
oportunidades suele convertirlos en trabajadores particularmente buenos” (Co-
llier, 2013: 88).

Por ello, entre las estrategias que los emigrantes ecuatorianos emplean para 
superar el dolor que les produce la separación de los seres queridos, está la que 
Jesús Labrador llama de “superación individual”, según la cual los emigrantes, 
por sí mismos, tienen que hacer frente y superar las dificultades que se les pre-
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sentan en la ruta emigratoria. Existe una lucha entre la persona y la soledad, ga-
nará cuando consiga que la soledad no le impida u obstaculice su proceso mi-
gratorio. Como dice una emigrante ecuatoriana en Madrid: “Cuando estuve sin 
trabajo, había momentos que yo me decaía, pero yo decía, o sea, yo misma me 
daba ánimos” (Las Heras, 2008: 226).

Y cuando los emigrantes han logrado satisfacer las necesidades básicas de 
seguridad y protección, cobra relevancia la necesidad de reconocimiento, que 
incluyen la necesidad de atención, aprecio, reputación, estatus, dignidad y para 
poderlas alcanzar mantienen y mejoran las remesas para sus familiares, em-
prenden la adquisición de determinados bienes de consumo, cambio o mejo-
ramiento de la vivienda, compra de bienes suntuarios o de lujo y el envío de 
contribuciones económicas, para la realización de determinadas obras en su co-
munidad y, sobre todo, mediante su participación monetaria y simbólica en las 
manifestaciones culturales, religiosas y festivas más importantes de la vida de 
su localidad de origen (Herrera et al., en Zúñiga, 2005: 160).

El carácter performativo y proactivo de los sujetos ecuatorianos emigran-
tes, en las novelas seleccionadas, tiene diversas formas de representarse, así en 
El muelle, Juan Hidrovo, por sí mismo, toma la decisión de viajar hacia Estados 
Unidos, con la ilusión de encontrar un trabajo que le permita mejorar la situa-
ción económica de él y su esposa. Cuando ya ha llegado al destino, por falta de 
un trabajo legal que le permitiera sobrevivir, colabora con el “Tío” en el con-
trabando de alcohol, porque se acuerda de su esposa María del Socorro Ibáñez 
y de los sueños que esperaba cumplir: “(…) Le mandaría dinero (…). Y podría 
con lo ahorrado en esos meses, realizar sus sueños. ¡Eran tan pequeños sus sue-
ños! Sólo una fonda, sus viejos amigos (…) y yo no quiero más que eso: un rin-
cón y mi negocito para que el techo y la comida nunca falten…” (Pareja, 2003: 
101). Y cuando, en Nueva York, a consecuencia de la crisis económica del ca-
pitalismo internacional, no encuentra en qué ganarse la vida decide retornar al 
Ecuador, para seguir en la diaria lucha por la vida en su natal Guayaquil.

En El inmigrante, no obstante los momentos de soledad, tristeza y angustia 
por los que tiene que atravesar Antenor, él mismo y por su propia cuenta es ca-
paz de darse ánimo y avizorar un futuro esperanzador: 

No desperdiciaré esa gran oportunidad. Me haré paso aún en la oscuridad. No 
habrá guerra que me detenga ni batalla que no pueda pelear. Abriré los ojos, 
abriré mi cerebro, aclararé mi inteligencia (…). Hacia delante miran los que 
quieren triunfar, aquellos que no quieren convertirse en estatuas de sal. Miran-
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do hacia delante se abarcará los ciento ochenta grados de horizonte y en algún 
espacio de ese panorama se encontrará la semilla redentora (Merino, 2004: 32).

En Camas calientes, Daniela, la protagonista de la novela, es un claro ejem-
plo del carácter performativo del sujeto emigrante ecuatoriano, conforme lo 
pone de manifiesto en variados pasajes de la ficción novelesca analizada. Cuan-
do se queda sola en el Ecuador, porque su madre ha decidido emigrar a España, 
la joven la extraña mucho y por ello cuando recibe la invitación para reunificar-
se, por si misma, decide emprender el viaje de reencuentro con su progenitora, 
aunque ello significa, también, iniciar una ruta con rumbo a lo desconocido: “A 
pocos días de tomada la resolución de viajar, pese a las resistencias de mi pa-
dre, volaba sobre el Atlántico rumbo a Madrid; dejaba un mundo que me ha-
bía resultado duro e iba en pos de otro, desconocido (…)” (Becerra, 2005: 27).

Ya en España, cuando abandona el Instituto en donde estudiaba, pese a la 
oposición de la madre, Daniela, sin esperar la ayuda de nadie, decide buscar tra-
bajo para desterrar la sensación de fracaso que le había dejado el estudio inte-
rrumpido y salir adelante: “Mi madre se opuso a que trabajara, como era obvio, 
pero yo quería hacerlo más por razones terapéuticas que por otras cosas (…)” 
(Becerra, 2005: 71). Frente a la resolución que pone en evidencia la adolescen-
te, María Eugenia le pide que se quede con ella en el Bar que administraba; sin 
embargo, Daniela piensa que si trabaja cerca de su madre se va a encontrar con 
Robert Scolastic, el dominicano del que se sentía acosada, motivo por el cual, 
en sus palabras: 

(…) me revestí de fortaleza y decidí salir a buscar un trabajo independiente, mu-
chos de mis compatriotas trabajaban en toda España sin papeles, de ilegales, y 
yo no iba a ser la excepción, así que me lancé a las calles, golpearía todas las 
puertas hasta conseguirlo, la predisposición para trabajar en todo lo que fuera 
posible era un punto a mi favor (Becerra, 2005: 136-137).

En la ocasión que retorna a Ecuador desengañada y frustrada por las expe-
riencias negativas que tuvo en su primer viaje a España, ella misma se dice que: 
“(…) esas experiencias amargas las iba a borrar con los años, aún era joven y 
podía disponer del suficiente tiempo para levantarme (…)” (Becerra, 2005: 83). 
Actitud proactiva que se ratifica, cuando tiene dificultades para seguir viviendo 
con los familiares de su madre en Cuenca y considera que lo más adecuado es 
salir de allí, porque pese a los problemas que le presentaba la existencia: “(…) 
mantenía una indeclinable voluntad de seguir luchando, era demasiado joven 
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para caer derrotada, toda una vida me esperaba por delante y estaba dispuesta a 
dar la cara” (Becerra, 2005: 116-117).

Esta vitalidad y decisión de la joven Daniela, para salir adelante, por sí mis-
ma, se irradia hasta en su personalidad y presencia, tal como lo percibe y relata 
el narrador de la novela, quien luego de despedirse al término de la última en-
trevista que mantuvo con ella en Madrid manifiesta que: “(…) llevaba conmi-
go la imagen de una Daniela indestructible, joven, robustecida por los rigores 
de la vida, embellecida por el amor que irradian sus negrísimos ojos” (Becerra, 
2005: 329).

En El sudaca mojado, Ignacio Oros es un campesino, que huyendo de la di-
fícil situación económica en la que tenía que sobrevivir en su lugar de origen, 
con el ánimo de terminar los estudios de bachillerato y, luego, de universidad y 
atraído por las insinuaciones de las amistades decide ir a vivir a la ciudad y, a 
la final, desempeñando trabajos humildes, no obstante las tragedias devenidas 
por la muerte accidental de su esposa y su hijo mayor y el rapto del menor, lo-
gra recuperar al hijo en España y salir adelante.

En Los hijos de Daisy, Lucinda, la hermana mayor de la familia, es la que 
inicialmente lleva la batuta en sacar a sus hermanos menores de Zaruma, para 
llevarlos a vivir en Quito, en donde puedan estudiar y trabajar. Esta posta la re-
toma su hermano Edgar, quien según los investigadores llega a constituir una 
fiel síntesis del fenómeno migratorio ecuatoriano, en sus diferentes momen-
tos: “Usted viene a ser un resumen viviente de los flujos migratorios del Ecua-
dor: primero de un pueblo de provincia a la capital de la república; luego, en 
los ochenta, de Quito a Estados Unidos, donde pasa diez años; y, a fines de los 
noventa, de nuevo desde Quito a Europa (…). Usted es el resumen vivo de ese 
proceso” (Ortiz, 2009: 171).

En Trashumantes en busca de otra vida, el carácter performativo, en la per-
sona de Clara Aponte tiene variadas y muy evidentes manifestaciones. Cuando 
es forzada a ejercer la prostitución; con un espíritu proactivo, por sí misma se 
anticipa y cuando llega el momento encuentra la forma de hacer saber a su ami-
go y coterráneo, el Suco Peñaloza, para que la salve y lo hace a través de una 
carta cifrada, cuyo real contenido sólo el destinatario, que ya había sido preve-
nido con la debida anticipación, puede entenderlo a cabalidad.

Por el carácter proactivo y visión esperanzadora que tiene este personaje 
no duda un solo instante en brindarle todo el apoyo requerido para que su hija 
Charo realice la primera exposición de su obra plástica en la capital de España 
y este mismo temple de personalidad lo ratifica cuando, junto a su esposo Jesús 
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Peñaloza, ha decidido volver a radicarse en Zhizho e inician con la ejecución de 
las actividades que les permitirán sobrevivir en el futuro: “Los modestos aho-
rros recaudados en España servirán de soporte para afrontar la presente situa-
ción. Tener una casa donde vivir, más los oficios retomados por Peñaloza, hace 
menos preocupante esa realidad” (Alvear, 2012: 248-249).

En La seducción de los sudacas, pese a todas las adversidades, para algu-
nos emigrantes dignos herederos de los ancestros aborígenes lojanos y sabedo-
res que nada en la vida es fácil ni gratuito, pero tampoco imposible, se dicen a 
sí mismos que nada ni nadie puede amilanarlos ni arredrarlos, porque: “los me-
jores hombres siempre vuelven a empezar; no solo después de una catástrofe, 
sino cada día, cada hora” (Carrión, 2010: 699). 

Y, en fin, en las demás novelas estudiadas, los personajes protagónicos: 
María Eugenia, Myriam Pinoargote, Giselle, Rafael Caiza, Marco Riera, Rocío 
Mendoza, José Hipólito Medina, Lucy y otros más, por las razones que fueran, 
ellos mismos deciden emprender la ruta emigratoria e ir a probar suerte en otro 
país, sin esperar que ninguna persona extraña a sus vidas decida sobre el futuro 
que deben configurar con su propia y personal acción de todos los días.

Conclusiones 
Al hablar del sujeto emigrante, como el principal actor del desplazamiento 

internacional de los ecuatorianos, conforme ha sido representado en el discur-
so narrativo de las novelas analizadas, no se pueden ni deben soslayar los as-
pectos positivos que tiene todo proceso emigratorio, tanto en el sujeto que lo 
protagoniza como en su entorno del que forma parte constitutiva. Dimensiones 
positivas de la emigración internacional que se manifiestan, por ejemplo, en el 
ejercicio consciente de la memoria, como la mejor arma contra el olvido, de 
parte de los sujetos emigrantes; porque, como expresa el personaje protagónico 
de una de las novelas estudiadas: “Recordar tiempos idos es la única forma de 
combatir el olvido, esa polilla que secreta y silenciosamente carcome la memo-
ria”. Para el concienzudo cultivo de la memoria del país de origen se organizan 
asociaciones que viabilicen el mantenimiento de tradiciones, a través de festi-
vidades y celebraciones, la recreación de la gastronomía, la socialización de re-
cuerdos del lugar de partida y la promoción de actividades deportivas, cultura-
les, artísticas, musicales y literarias, entre connacionales, en el país de destino.
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Los ineludibles cambios culturales, que produce la emigración ecuatoriana 
en sus protagonistas y en el contexto familiar y social en el que interactúan es 
inobjetable; puesto que el contacto cultural, que potencian los sujetos emigran-
tes, produce múltiples transacciones culturales, con todo un abanico de posibi-
lidades; en cuyo proceso se generan choques, desentendimientos, contradiccio-
nes, pero también un enriquecimiento mutuo, en razón de que los emigrantes 
ecuatorianos conviven, de manera simultánea, en dos culturas y en dos socie-
dades y mantienen un conjunto de prácticas, relatos, valores y lealtades, tanto 
con su familia y su lugar de origen, como con el país de destino emigratorio.

La justipreciación de la creación artística, en la que se involucran algunos 
de los emigrantes ecuatorianos, de manera directa, o a través de alguno de los 
miembros de la familia, en el lugar de origen o en el de destino y que les ha 
servido para exteriorizar su universo interior, así como para encontrar recono-
cimiento social y dotar de un nuevo sentido a sus vidas constituye otro de los 
aspectos positivos que se han representado y recreado, literariamente, en la no-
velas estudiadas. 

Destaca, finalmente, la performatividad y pro actividad de los sujetos emi-
grantes, quienes “como arquitectos de su propio destino”, con su propia esfuer-
zo y sin esperar nada de fuera o de otras personas perfilan, actúan, interactúan 
y se movilizan, en la perspectiva de burilar, labrar y construir el mejor de los 
futuros, para sí mismos y para sus respectivas familias.
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Resumen
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Marco legal
En el contexto internacional, el 21 de diciembre de 1965, la Asamblea Ge-

neral de las Naciones Unidas aprobó la Convención Internacional sobre la Eli-
minación de Todas las Formas de Discriminación Racial. Una vez que este ins-
trumento fue ratificado por 27 Estados firmantes (entre ellos Ecuador), entró en 
vigencia el 4 de enero de 1969 (Valencia, s/f). Una de las declaratorias de las 
Naciones Unidas sobre la eliminación de todas las formas de discriminación ra-
cial en su Art. 2 numeral 2 menciona: “ningún Estado fomentará, propugnará o 
apoyará, con medidas policiacas o de cualquier otra manera, ninguna discrimi-
nación fundada en la raza, el color o el origen étnico, practicada por cualquier 
grupo, institución o individuo”; concomitante a esta declaratoria, en el Art.10 
la ONU menciona:

Las Naciones Unidas, los organismos especializados, los Estados y las organiza-
ciones no gubernamentales tienen el deber de hacer cuanto les sea posible para 
fomentar una acción enérgica que, combinando las medidas jurídicas y otras 
medidas de índole práctica, permita la abolición de todas las formas de discrimi-
nación racial. En particular, deben estudiar las causas de dicha discriminación a 
fin de recomendar medidas adecuadas y eficaces para combatirla y eliminarla. 

En esta línea de dispositivos contra la discriminación, la constitución de la 
OIT se inscribe en el periodo subsiguiente a la primera Guerra Mundial, una 
comisión de trabajo establecida en la Conferencia de Paz de París. En ella se 
reconoce: “Los pueblos indígenas y tribales deberán gozar plenamente de los 
derechos humanos y libertades fundamentales, sin obstáculos ni discrimina-
ción. Las disposiciones de este Convenio se aplicarán sin discriminación a los 
hombres y mujeres de esos pueblos”3. Es más, en el Ecuador, a partir del 15 de 
noviembre de 1998, está vigente el Convenio No. 169 de la OIT (Organización 
Internacional del Trabajo), el cual obliga al gobierno ecuatoriano a presentar 
una memoria anual a este organismo internacional para verificar si el convenio 
se está cumpliendo (García, 2007) De la misma manera en 1969, Ecuador, tam-
bién se adhiere a la Convención Internacional sobre la Eliminación de Todas las 
Formas de Discriminación Racial, presentado la candidatura para ser miembro 

3	 Ver en Art. 3, numeral I del Convenio No. 169 de la OIT. 
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del naciente Comité a Luis Valencia Rodríguez, aunque en el 2008 la Cancille-
ría no presentó candidatura alguna para esa elección (Valencia, s/f). 

Análogo a estos principios y declaratorias internacionales, en el contexto 
ecuatoriano, especialmente de los que el Ecuador es parte, la Carta Política de 
2008 en el Capítulo Cuarto de los derechos de las comunidades, pueblos y na-
cionalidades, en el Art. 57.- “Se reconoce y garantizará a las comunas, comuni-
dades, pueblos y nacionalidades indígenas, de conformidad con la Constitución 
y con los pactos, convenios, declaraciones y demás instrumentos internaciona-
les de derechos humanos, los siguientes derechos colectivos:”. Direccionado 
por los objetivos del presente trabajo, omito la enumeración de algunos literales 
del Art. 57, acogiendo solamente dos numerales que proclaman contra el racis-
mo y discriminación: 2. “no ser objeto de racismo y de ninguna forma de dis-
criminación fundada en su origen, identidad étnica y cultural”, 3. “El reconoci-
miento, reparación y resarcimiento a las colectividades afectadas por racismo, 
xenofobia y otras formas conexas de intolerancia y discriminación”. Además, 
el domingo 10 de agosto de 2014 entró en vigencia el Código Orgánico Integral 
Penal, que en el Art. 176, 

Discriminación.- La persona que salvo los casos previstos como políticas de ac-
ción afirmativa propague, practique o incite a toda distinción, restricción, exclu-
sión o preferencia en razón de nacionalidad, etnia, lugar de nacimiento, edad, 
sexo, identidad de género u orientación sexual, identidad cultural, estado civil, 
idioma, religión, ideología, condición socioeconómica,…con el objetivo de anu-
lar o menoscabar el reconocimiento, goce o ejercicio de derechos en condiciones 
de igualdad, será sancionado con pena privativa de libertad de uno a tres años. 
Si la infracción puntualizada en este artículo es ordenada por las y los servido-
res públicos, será sancionada con pena privativa de libertad de tres a cinco años.

De la misma manera en la Ley Orgánica de Educación Intercultural4 –cam-
po que me corresponde analizar– en el apartado de los principios, literal v: “… 
Garantiza la igualdad de oportunidades a comunidades, pueblos,… y desarrolla 
una ética de inclusión con medida de acción afirmativa y una cultura escolar in-
cluyente en la teoría y la práctica en base a la equidad, erradicando toda forma 
de discriminación”. Estos articulados recogen algunas viejas aspiraciones de 

4	 Ver también en el Capítulo Segundo de las declaraciones del Estado respecto del derecho a la educación 
en su Art. 5, literal a, de la misma Ley. 
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las organizaciones indígenas, que han puesto en evidencia en sus reivindicacio-
nes desde los años noventa, fundamentalmente. 

El objetivo no es enumerar los artículos, los numerales y los literales, sino 
evidenciar los instrumentos legales que se pueden esgrimir para neutralizar des-
de las víctimas las operaciones de los discursos y prácticas racistas y discrimi-
nantes en todos los niveles reticulares. De esta manera, los articulados no cons-
tituyen un fin en sí mismo sino un abordaje como condición de posibilidad de 
empoderamiento de los “sectores” afectados como una caja de herramienta. 
Pero hacer hincapié solamente en aspectos constitucionales y legales, puede 
limitar a declarar que, en virtud de las pertinentes disposiciones jurídicas, no 
existe discriminación racial, pues todos los ciudadanos son iguales ante la Ley. 
Visto así el marco jurídico interno, puede constituirse en una trampa para invi-
sibilizar la discriminación racial frente a los organismos internacionales: 

El embajador Alfredo Pinoargote, Representante del Ecuador ante la Oficina 
de la Naciones en Europa, tuvo a su cargo la presentación… En su exposición 
introductoria, el embajador ecuatoriano apuntó que no existía discriminación 
racial sistemática, pero que las desigualdades existentes obedecían a los pro-
blemas sociales, económicos y estructurales típicos de todos los países en desa-
rrollo (Valencia, s/f: 12).

La legislación nacional e internacional ha provocado importantes discusio-
nes en las ciencias jurídicas, generando bases para las nuevas formas de enten-
der la situación de la población indígena, y para que la cuestión indígena no 
siga siendo tendenciosamente tratada como un problema meramente cultural 
y tiendan a ser reconocidas sus bases jurídico-políticas, económicas (Ayala, 
1996); a pesar de este carácter ambiguo del marco legal, indudablemente pre-
senta condiciones favorables para articular las denuncias contra la discrimina-
ción racial, sin descuidar las siguientes preguntas ¿Están empleando estos me-
canismos legales nacionales e internacional para denunciar y visibilizar todo 
tipo de discriminación racial? Y si los hacen ¿Quiénes lo hacen? ¿Es posible 
denunciar a quienes ostentan el poder? 

El 7 de enero de 2014 en el canal Ecuavisa, el presentador del programa con-
tacto directo, Alfredo Pinoargote Cevallos, mencionó: “La libertad de expresión 
tiene su máxima expresión, valga la redundancia…pero hay un ambiente o un 
sistema de restricción a esa libertad, por ejemplo ya no se le puede decir a los 
gays maricas, a los afros no se les puede decir negros, a los ladrones no se les 
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puede decir ladrones…”. Frente a este discurso discriminante, la asambleísta na-
cional Alexandra Ocles, presidenta del Grupo Parlamentario por los Derechos de 
los Pueblos y Nacionalidades, interpuso una denuncia ante la Superintendencia 
la Información y Comunicación (SUPERCOM), argumentando que “denigró al 
pueblo afroecuatoriano y a las personas con diversa orientación sexual” (El Telé-
grafo, 4 de abril de 2014). Lejos de entrar en discusión de la estadística de quie-
nes denuncian o no, lo cierto es que el Estado ecuatoriano ha promovido dispo-
sitivos legales contra el racismo, una de las formas de reconocer su existencia, 
por ejemplo, es el Plan Plurinacional para Eliminar la Discriminación Racial y 
la Exclusión Étnico y Cultural, aprobado como política pública por el presiden-
te Rafael Correa, mediante Decreto Ejecutivo No. 60 de 13 octubre de 2009, es-
tablece un programa ambicioso referido a la justicia y a la legislación contra el 
racismo. No obstante de esta virtud jurídica desde el Estado, también los movi-
mientos sociales, indígenas, afros deben de declararse una campaña permanente 
a partir de espacios educativos de todos los niveles con el objetivo de declarar 
cero racismos. Siendo, el campo educativo el escenario adecuado para cuestio-
nar a las ciencias y posciencia que justifican la existencia del razas humanas. 

Neorracismo 
La tecnología marca hoy los derroteros de la ciencia5. Marca asimismo un 

cambio de rumbo respecto de los cánones impuestos por la ciencia moderna, 
no solo porque la tecnología digital con su enorme potencialidad atraviesa ab-
solutamente todas las disciplinas científicas sino también porque la informática 
surgió directamente como tecnología. Este acontecimiento representa una rup-
tura con lo que entendió la modernidad por ciencia e instaura una nueva forma 
de conocer el mundo y relacionarse con él. Esther Díaz, a esta nueva forma de 
saber la denomina “posciencia” (2002: 23) 

Díaz (2002) sostiene que ni la partición del átomo ni la biotecnología po-
drían haber llegado a tener el desarrollo y la potencia que alcanzaron sin la in-
formática. Desde esta perspectiva la fisión del átomo, la informática y la biotec-

5	 La aparición de las primeras computadoras digitales electrónicas ocurrió en plena Segunda Guerra Mun-
dial. El primer prototipo (el ENIAC) se utilizó fundamentalmente para el cálculo de proyectiles y para el 
proyecto que culminó con la fabricación de la bomba atómica. Ése fue el momento crucial en el que la 
tecnología dejó de ser secundaria en la ciencia y pasó a ocupar el lugar prioritario que hasta hoy conserva 
(Díaz, 2002: 23). 
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nología se interrelacionan de modo interesante y se establecen alianzas. Estos 
tres campos –reacción en cadena atómica, ingeniería genética e informática– 
se caracterizan, entre otras cosas, por la capacidad de reproducirse al infinito. 

Las sociedades se han dividido –en términos gramscianos– en intelectuales 
tradicionales e intelectuales orgánicos6. Carlos Marx destaca que la sociedad en 
la modernidad y la repartición desigual del capital se simplifica en la formación 
de dos grandes clases caracterizadas por la distribución: el proletariado y la bur-
guesía. La burguesía dispone de los medios de producción; o sea, del denomi-
nado capitalismo, mientras el proletariado sólo puede dar su fuerza de trabajo. 
A lo largo de la historia se ha segregado a las personas por su casta, su clase, su 
religión, su color de piel, sus ideas o su sexualidad y siempre se han elaborado 
justificaciones para las injusticias que unos pocos han impuesto a la mayoría 
(Díaz, 2002). En esta línea de reflexión conexa cabe la argumentación de Aní-
bal Quijano: “el patrón de dominación entre los colonizadores y los otros, fue 
organizado y establecido sobre la base de la idea de “raza”, con todas sus impli-
caciones sobre la perspectiva histórica de las relaciones entre los diversos tipos 
de la especie humana” (2001: 120). 

Ahora, con la aparición de la ingeniería genética (posciencia), la sociedad 
contempla la posibilidad de una nueva y más grave forma de segregación: la 
que se basa en el genotipo. Es decir, en el conjunto de información genética que 
posee un individuo. A partir de esta información se discrimina, por ejemplo, a 
quienes tienen propensión a determinadas enfermedades excluyéndolos de ám-
bitos laborales y sociales en general. 

Se debe recalcar que toda la humanidad cuenta con la misma esencia gené-
tica de 23 mil genes que les proporcionan características únicas como especie. 
En término reales, la diferencia entre individuos es mínima, menor al 1%, pero 
es suficiente para proporcionar individualidad incomparable. Nadie mejor, na-
die peor, solo diferente. Los individuos con genes comunes suelen compartir 
también otros elementos como área geográfica, folklore, conocimientos, ideo-
logías y eso conforma lo que llamamos etnia; cientos repartidas en el mundo, 
todas con similar ADN7. César Paz y Miño, alerta que los datos genéticos ac-

6	 El intelectual tradicional es el filósofo, el artista, el literato. Mientras los intelectuales orgánicos no se 
limitan a describir la vida social de acuerdo a reglas científicas, sino más bien expresan mediante el 
lenguaje de la cultura, las experiencias y el sentir que las masas que no pueden articular por sí mismas. 

7	 En 1953 James Watson y Francis Crick descubrieron la estructura y el comportamiento del ADN, lo que 
le valió el nobel de medicina en 1962. El ADN es el responsable del parecido entre padres e hijos, y que 
exista un molde común para cada especie. Contiene toda la información genética, las instrucciones de 
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tuales han servido para revivir viejos conceptos raciales, porque existen inves-
tigadores que pretenden caracterizar y clasificar los antecedentes biológicos, 
culturales y aún de comportamientos, con la intención de discriminar. Entre los 
genetistas neorracistas existe el “mito del africano enfermo” (El Telégrafo, 18 
de mayo de 2014). En este sentido el neorracismo se expresa de dos maneras; 
por un lado, en la reavivación de los viejos conceptos raciales y por otro lado 
en la emergencia de la ciencia genética. Ambas expresiones, constituyentes en 
uno de los poderes científicos, cuyas estrategias de poder forman retículas que 
se expanden y atraviesan en los eslabones más finos de las aulas universitarias 
y en todo el sistema escolar y como consecuencia transversa todos los cuerpos 
sociales. En este sentido, viene al caso las investigaciones sobre las relaciones 
específicas que se tejen entre saberes y poderes. 

Ahora bien, tengo la impresión de que existe, e intenté demostrarlo, una perpe-
tua articulación del poder con el saber y del saber con el poder. No basta con de-
cir que el poder tiene necesidad de éste o aquel descubrimiento, de ésta o aque-
lla forma de saber, sino que ejercer el poder crea objeto de saber, los hace surgir, 
acumula informaciones, las utiliza… El ejercicio del poder crea perpetuamente 

saber e, inversamente, el saber conlleva efectos de poder (Foucault, 2010: 608). 

Las reivindicaciones de los viejos conceptos raciales y el desarrollo de la 
posciencia (ingeniería genética) no se ejerce por sí sola ni de forma aislada, no 
es posible el ejercicio del poder sin el ejercicio del saber, es imposible que el 
saber no engendre poder, menciona Michel Foucault (2010). Estos dispositivos 
neorracistas -posciencia-poder y sus tendencias deben ser visibilizadas y com-
batidas en todo el sistema educativo, haciéndoles circular los conceptos genéti-
cos verdaderos que aproxima la humanidad, dar esperanza de una convivencia 
pacífica, plurinacional e intercultural, unidad en la diversidad. Estos valores y 
principios elementales de los derechos humanos sólo es posible trabajar desde 

diseño de todos y cada uno de nosotros. Y del resto de seres vivos, desde la bacteria más simple hasta el 
organismo más complejo. En el ADN hay decenas de miles de genes. Son los encargados de fabricar las 
proteínas necesarias para el desarrollo de las distintas funciones vitales. La mayor parte del ADN está 
en el núcleo de las células. Cada célula de nuestro cuerpo almacena una copia de esta información. Cada 
molécula de ADN se compone de dos cadenas de nucleótidos que se cruzan entre sí en forma de doble 
hélice. Es esa imagen tan característica que nos viene a la mente cuando se habla del ADN. La función 
principal de las moléculas de ADN es el almacenamiento a largo plazo de la información genética. ADN 
es a menudo comparado con un conjunto de planos para los seres humanos. ADN es la molécula que 
contiene la información de la vida. (http://www.astromia.com/astronomia/adn.htm). 
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las aulas escolares con el impulso de las prácticas interculturales como propo-
ne a través de los materiales didácticos desde los estudios interculturales de la 
Universidad Nacional de Chimborazo. No cuestionar el racismo, neorracismo 
o todo tipo de discriminación sería como legitimar y naturalizar su existencia. 
Sería como la mayoría de los darwinistas de los nuestros días reivindicaran que 
Darwin nunca fue racista, sabiendo que este científico en su obra “El Origen de 
las Especies” aventuró que era necesario que las razas inferiores desaparezcan 
y que para nada era conveniente que los pueblos desarrollados intentasen pro-
tegerlas para que sigan viviendo. Y en otra parte de esta misma obra consideró 
a los nativos de Australia y a los negros, prácticamente, en un pie de igualdad 
con los monos y sostuvo que debía desaparecer. En cuanto a esas otras razas 
que consideraba “inferiores”, opinaba que era esencial impedir su multiplica-
ción, de modo que termine extinguiéndose (Harun Yahya, 2003). Estos datos 
evidencia cómo las ciencias se van evolucionado, cambiándose para (re) con-
figurar aprobando y justificando la existencia del racismo y la discriminación, 
“antes”, la ciencia8 darwinista y hoy la ingeniería genética, sin que esto signifi-
que una ruptura total entre estas ciencias, aunque resemanticen las categorías, 
por ejemplo, en la antigua Gracia, los filósofos Platón y Aristóteles9, admitieron 
la eutanasia, o sea la pena de muerte provocada voluntariamente en el caso de 
enfermos considerados irrecuperables. Además, la eugenesia como ciencia es 
la rama de la manipulación genética que estudia el mejoramiento de la especie 
humana. Busca mejorar las cualidades indeseables de la raza humana. Este pro-
pósito ha sido buscado desde hace mucho tiempo. La semántica de la eugenesia 
ha sufrido una serie de cambios; Esther Díaz (2002) menciona que tradicional-
mente se llama “eugenesia” a la aplicación de las leyes biológicas de la heren-
cia al perfeccionamiento de la especie humana. La eugenesia actual es produ-
cida desde la biotecnología, que mediante la manipulación de genes “diseña” 

8	 Las ciencias naturales se utilizaron para definir diferentes razas en términos biológicos y genéticos. 
Luego del nazismo los conceptos científicos de raza perdieron fuerza y validez (De la Torre, 2002: 20). 

9	 Según Platón (hacia 427-347), la sociedad modelo ha de estar compuesta de hombres sanos: “Quien no 
es capaz de vivir desempeñando las funciones que les son propias no debe recibir cuidados, por ser una 
persona inútil tanto para sí mismo como para la sociedad” (República, 407). Aristóteles (384-322) escri-
be a propósito del infanticidio: “En cuanto a la exposición o crianza de los hijos, debe ordenarse que no 
se críe a ninguno defectuoso, pero que no se exponga a ninguno por causa de los muchos hijos, en el caso 
de que la norma de las costumbres prohíba rebasar cierto límite; la procreación en efecto debe limitarse, 
pero si algunos tienen hijos por continuar las relaciones más allá del tiempo establecido, deberá practi-
carse el aborto antes de que se produzca en el embrión la sensación y la vida, pues la licitud o ilicitud de 
aquel se definirá por la sensación y la vida” (Política, 1335).   
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seres superiores. Esta idea de superioridad e inferioridad de seres argumenta-
da desde la ciencia, también es corroborada y robustecida con los discursos y 
prácticas cotidianas e institucionales racistas y discriminantes que funcionan en 
forma microscópica y capilar, incluso. En tanto configuración ideológica desa-
rrollada a partir de la confluencia de nuevos saberes y disciplinas fecundadas 
desde la época de las Ilustración europea del siglo VXIII, el racismo va orga-
nizando, prejuicios morales y estereotipos estéticos que apoyados en certezas 
científicas y seudocientíficas tienden a sentar las bases de un consenso hege-
mónico sobre la cuestión del llamado problema de los “indios” (Gómez, 2006) 
configuración estrecha entre el racismo-ciencia, poder-saber. 

Discursos de discriminación racial en la educación
El primero de octubre de 2014 –el día de la presentación de la propuesta 

pedagógica de cómo implementar la interculturalidad en los centros educativos 
urbanos que contribuyeron en la investigación “La interculturalidad en el mo-
delo educativo de la educación general básica en el cantón Riobamba”– uno de 
los profesores asistentes luego de la socialización menciona:

…cuando nosotros preguntamos de dónde somos, respondemos de Quito, de 
Riobamba; renegamos nuestras raíces, porque estamos siendo alienados…no 
podemos obligar a los estudiantes indígenas que sigan siendo indígenas, por-
que algunos, hasta los apellidos quieren cambiar. Yo conocí estudiantes con un 
apellido, ahora ya se han cambiado. Hasta de nombres se cambian. No les gusta 
el nombre Segundo Toribio, hoy se llaman Daniel Santiago…Conozco también 
que en el gobierno de Rodrigo Borja se creó la Dirección de Educación Intercul-
tural Bilingüe, ahí, los compañeros saben que se trabajó con el MOSEIB ¿Dón-
de están los resultados de ese trabajo intercultural?... Hoy no hay como recono-
cer a los indígenas, sino solamente en sus peinados… 

Otro docente:

…Yo sugiero que esto del indigenismo, esto de la humillación al indígena, lo 
veamos desde el aspecto de la modernidad, porque años atrás en mi tesis de pre-
grado hice algo parecido, sobre la humillación al indígena, la humillación del 
indígena en la urbe, como el estudiante viene y no es aceptado, cometí un error 
en creer que existe una humillación al indígena, cometí el error en creer que el 
mestizo trataba de influenciar al indígena. Aquí escuché algo similar, no creo 
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que haya pérdida de cultura ni creo que haya humillación al indígena, simple-
mente hay modificación de la cultura…

Aquí surgen varias preguntas y parafraseando a Dipesh (1999) podemos de-
cir ¿Quién habla en nombre del subalterno? Dicho de otra manera ¿Quién hala 
en nombre del humillado? ¿Es la misma versión de quien ha sufrido las humi-
llaciones, discriminaciones raciales, injusticias históricas que las de quien no ha 
sido afectado? Los testimonios ¿No es otra forma de expresar la discriminación 
racial? Se destaca que los discursos de docentes universitarios en un escenario 
académico, son discursos estructurados, “cuidadosos”, lleno de cuestionamien-
tos a los indígenas y evidente búsqueda de rasgos distintivos10 en la dialéctica 
del yo y del otro, la dialéctica hegeliana del conocimiento donde hay un yo, hay 
otro. Aquí encaja lo que Blanca Muratorio (1994) señala: “El Otro es aquí el 
Indio imaginado, no el Indio como el sujeto histórico”. Si analizamos los tes-
timonios a luz de las reflexiones de Teun A. Van Dijk, (2006) el racismo opera 
“tras bambalina”; es decir, se puede decir el racismo que practican las elites en 
la actualidad es un racismo oculto, se disfraza en otra clase de prejuicios y se 
naturaliza. Este tipo de discurso de discriminación racial puede ser más peligro-
so que el mismo discurso directo y brutal, en el sentido de ejercer ocultándose 
en la estructura difusa que no permite ninguna reacción. Parafraseando a Pierre 
Bourdieu (2007 [1994]) se puede que las formas suaves y larvadas de violencia 
discursiva discriminante tienen tantas más posibilidades de imponerse como 
única forma de ejercer la dominación, y por su carácter “tras bambalina” parece 
difícil de resistir. A esta forma discursiva podemos llamar “racismo simbólico”. 

Los testimonios parecen no ser solamente una expresión personal, “sino 
una combinación personal de éstas y otras ideologías, actitudes, creencias, va-
lores, modelos y otras representaciones sociales y personales” (Van Dijk, 2006: 
346), pero también se puede percibir un afán de ocultar, tergiversar la existen-
cia del racismo, aunque este discurso no es generalizado en todos los docentes. 

10	 “Para el médico e investigador Harold P. Freeman, calificar a un grupo étnico, a partir de su color de piel, 
es algo que se aleja de la realidad científica” (Diario El Comercio, 28 de noviembre de 2010). Científi-
camente, ni el color de la piel ni los ojos determinan el origen étnico ¿No sería burdo identificar a un 
indígena por su peinando? Al decir, Víctor Espín, Director de Área de Genética del IESS: “…Cuando se 
descubre el ADN y se realizan estudios de genoma de la especie humana, constatamos que el genoma de 
la especie humana es el mismo en todos los seres que habitan en este planeta” (Diario El Comercio, 28 
de noviembre de 2010). 
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En un bus público al ver un grupo de indígenas en el Parque Infantil, una 
estudiante le pregunta a su compañera “¿Qué hacen, qué hay?” Y le responde: 
“Están en el levantamiento, qué más pueden hacer”. En un riña entre borrachos 
en un barrio periférico emplean palabras soeces: “Indio hijo de p…; yo no soy 
longo como tú; indio, indio,…” repetían, pero mientras más repetía la palabra 
“indio” con su adjetivo denigrante más deslegitimaba a su oponente. Una re-
portera de un canal local le pregunta “¿Qué hacer para tener limpia la ciudad?” 
Y le responde “privar el ingreso de los indios a la ciudad, ellos son muy sucios, 
dejan la basura por todo lado, son muy sucios”. En una discusión en un barrio 
periférico de la ciudad de Riobamba, una vecina le dice: “vecina ponga la basu-
ra en su lugar, usted quiere vivir como en el campo, esto no es campo”. La otra 
vecina le responde “Es la primera vez que pongo aquí, este barrio está lleno de 
indígenas, son ellos los que ensucian el barrio, ellos quieren vivir como en el 
campo,…”. Una maestra mestiza en la parroquia Santiago de Quito le dice a 
un supervisor indígena: “ya viene el rocoto, verdugo solo a joder viene,... indio 
verdugo”. Efectivamente, estos testimonios reflejan los imaginarios llenos de 
estereotipos raciales en el espacio educativo y en otros niveles institucionales y 
cotidianos. En este sentido la educación, por un lado cumple la función de mo-
vilidad social, por otro lado, (re) produce las jerarquías y discriminaciones ra-
ciales en los patios, en las aulas, en los pasillos de la educación de Riobamba, 
aunque estas lacras sociales parece en todo el país. Este paso, por las escuelas, 
los colegios, los institutos, las universidades para Carlos de la Torre (2002), por 
lo general, son experiencias traumáticas llena de vejámenes y obstáculos, gene-
rando incluso dificultades de aprendizaje y deserción escolar. Por eso, pronto 
esa voluntad y fuerza de estar en la ciudad, de estudiar en las escuelas urbanas, 
se ve bloqueada, sobre todo para quienes tienen interferencias lingüísticas, ves-
timentas indígenas. 

De acuerdo al trabajo de campo etnográfico, la categoría más recurrente es 
el “indio”, una categoría históricamente devaluada, (neo) colonizada, una de 
las formas de representar simbólicamente el poder absoluto de los mestizos. De 
acuerdo a nuestra etnografía y las narrativas de nuestros entrevistados no exis-
ten suplicios y castigos físicos como revela en la investigación que hizo Car-
los de la Torre (1996) en su libro El racismo en el Ecuador. Sin embargo no se 
puede negar de los rituales racistas acompañados de mofas, humor, parodias 
reiteradas y asociadas a risas de los compañeros, al mal uso de las consonantes 
“gramatización” en vez de “dramatización” como relató en una de las entrevis-
tas. El testimonio revela el ritual de exclusión desde los más finos y átomos de 
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discursos y desde los rechazos e indiferencias. Circula lo que Foucault sugie-
re que el racismo no es simplemente la asignación de valores jerárquicos a una 
gama de expresiones fenotípicas tales como el cabello, formas de peinado, el 
color de la piel y la forma de la nariz. Como explica Ann Stoler, Foucault ve el 
racismo, más bien como una red de inteligibilidad. Como una gramática que no 
se refiere a un determinado grupo de personas sino a una división más generali-
zada dentro del cuerpo político (Nelson, 2006). En esta línea cabe la propuesta 
de Foucault (2011) de desenmascarar los rituales, parodias, mofas y hacerlos 
aparecer como lo que son: realidades meramente arbitrarias ligadas al modo de 
vida colonizante. “Hay que poner en “en juego”, exhibir, transformar, y dar la 
vuelta a los sistemas que apaciblemente nos ordenan” (2011: 377). 

Vestimenta indígena signo de discriminación racial 

En la materia de ICA nos dio las reglas de cómo vestir. Nos dijo cómo debemos 
vestir para las exposiciones. Nos dijo que los estudiantes siempre venimos in-
formales y los profesores formales. Es hora de cambiar los roles. Los hombres 
deben venir con corbatas, pantalón de tela, leva. Pero se abstuvo en comentar y 
sugerir vestimenta formal a las mujeres. Yo en ese momento me sentí mal y me 
pregunté ¿Qué significa vestir bien? Bueno, en mi casa tuve problemas porque 
quería comprar una chaqueta y mis padres no quisieron saber nada… (Estudian-
te, 5 de octubre de 2014). 
No queremos utilizar el anaco porque sentimos miedo a que nos rechacen al 
grupo al que pertenecemos. Porque ya han rechazado a mis compañeras. Tengo 
miedo de ser vista como bicho raro. Pero también no me pongo el anaco por-
que se me pega mucho y no me permite mover con facilidad (Estudiante, 4 de 
junio de 2014). 
Cuando yo estuve en el cuarto curso, vino al colegio una chica indígena de Colta 
a tercer curso. Ella llegó puesta una bayeta roja sobre el suéter del colegio, co-
llar lleno de su cuello, todos quedaron mirando con sorpresa. Cuando se presen-
tó habló con muchas interferencias lingüísticas, cambió la vocal “i” por la “e” 
y la “o” por la “u”, Entonces ya empezaron a ver más aún como rara, inferior 
y con burla escondida. Ella ya empezó a sentirse excluida y de hecho la exclu-
yeron. Me dolió mucho porque yo también pongo el anaco, pero no pude hacer 
nada para intervenir, a mí nunca me faltaron el respeto porque yo hablo bien el 
castellano. Creo que por eso fui la primera vicepresidenta indígena del gobierno 
estudiantil del año lectivo 2013-2014. Continuando con la historia, su pronun-
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ciación en el castellano le había hecho sentir súper mal, hasta había llorado. Pre-
firió no hablar mucho, creo que tenía miedo a equivocarse. La burla era disimu-
lada pero la indiferencia le excluyó automáticamente. En el recreo pasaba sola. 
Cuando remedaron la pronunciación yo le miraba fijamente y bajaron la mirada. 
A ningún profesor le interesó ese caso, nadie habló sobre ese tema.; para bien o 
para mal. En quinto y sexto curso ya dejó su vestimenta que trajo de Colta. Ya 
no vi con sus collares rojos ni bayeta. Su forma de vestir cambió casi en su tota-
lidad, pero eso ayudó para estar en el grupo (Estudiante11, 15 de mayo del 2014). 
Me comentó una compañera lo que habían pensado sobre mí: cuando yo entré a 
octavo año, era tímida y no hablaba, me daba miedo. No tenía miedo porque era 
indígena sino porque estuve pasando de una etapa a otra. Me habían visto puesto 
anaco y entre ellas habían comentado: “Ve esta indígena ya ha de perder el año, 
de seguro se quedará para el supletorio de primera y en todas la materias”. En el 
transcurso del tiempo empecé a sacar solo diez. Ya, en el medio ciclo la licen-
ciada de orientación vocacional vino al curso y nos dijo que había tres lugares 
para los mejores promedios del curso. Me ubicaron en tercer lugar. Fue toda una 
sorpresa para mis compañeras. Se quedaron sorprendidas y admiradas, creo que 
mi nota tapó la boca sobre lo que habían dicho sobre mi anaco. Los profesores 
me apreciaron mucho” (Estudiante, 3 abril de 2014). 
Entramos a un lugar llamado “fantasías del oro” a comprar unas vinchas, mi 
mamá puesto anaco, bayeta, sombrero y yo con el calentador. Los indígenas 
aumentamos la “s” a ciertas palabras. No quiero hablar porque me da ganas de 
llorar,… Bueno, mi mamá hizo un pedido, diciendo: traerás. El señor le respon-
dió con un tono bien enojado: “No se dice traerás sino traerá, aprende a respe-
tar”. Mi mamá quedó apagada, pero yo le dije que mi mamá no estaba faltando 
el respeto. Él me dijo si estaba faltando el respeto, entonces le pedí disculpas, 
pero también le dije que tiene que atender de buena manera porque así se iría a 
la quiebra… (Estudiante, 29 de septiembre de 2013). 

La sociedad chimboracense, presume ser una sociedad no racista, sin em-
bargo la investigación realizada en algunos centros educativos y los testimo-
nios citados pone en evidencia de su existencia. Uno de los puntos que aquí in-
teresa analizar es como los imagineros mestizos dominantes pone en juego un 
conjunto de mecanismo e instituciones para mantener una situación de domina-
ción. Las instituciones educativas parecen ser más efectivas en la pérdida de la 
indumentaria, lengua y cultura. La vestimenta indígena sufre discriminaciones 
y estereotipos constantes en el campo educativo, se visibiliza la imposición de 

11	 No constan los nombres y apellidos por solicitud de los entrevistados y entrevistadas. 
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vestimenta mestiza sobre lo indígena. Dicho de otra manera, la relación entre 
la vestimenta indígena y mestiza, también es una “relación de poder, en la que 
el segundo subordina al primero, el cual emite –parafraseando a Edward Said 
(2009)– la noción colectiva que define el “nosotros” contra todos aquellos no 
blanco-mestizas”. 

Para algunos mestizos, el vestir con la indumentaria indígena significa “un 
vestir mal”, sinónimo de “presentarse mal”, en este sentido, se evidencia la do-
ble vía de discriminación: la indumentaria y la persona. Las personas con ves-
timenta indígena mencionan haber sufrido algún tipo de racismo: actitudes y 
gestos negativas, hostilidades, violencia en forma implícita o explícita. La ves-
timenta o todo lo relacionado con lo indígena es irracional, depravado (perdi-
do), infantil, atrasado; mientras que los del blanco-mestiza es racional, virtuo-
so, maduro, desarrollado (Said, 2009) por eso es legítimo que el segundo actúe 
como agente civilizador en la región de Chimborazo y cualquier sugerencia y 
acción de dominio, sin importar los medios para la consecución de un fin, es 
por su bien y justificarse como poder moral, es como decir “tengo razón en cas-
tigar, puesto que tú sabes que está mal robar, matar,…” (Foucault, 2008: 28 y 
Foucault, 2011). 

El discurso sobre la “formalidad” y la “informalidad” en el modo de vestir 
conlleva cargas discriminantes y excluyentes. De acuerdo al trabajo de cam-
po las vestimentas indígenas, en ocasiones ni siquiera aparecen como un traje 
“informal”. “No pueden venir con esa ropa” “¿por qué pones el anaco y no el 
uniforme de la escuela?” circulan en el ambiente escolar. Frente a estos dispo-
sitivos discriminantes los padres y madres de familia indígenas luchan perma-
nentemente para que sus hijos no sean absorbidos. En términos de Gladys Villa-
vicencio, al despertar la conciencia social indígena, hecho que se da en mayor 
número de indígenas, se están dando dos alternativas distintas al sometimiento: 
o por evadirse destruyendo los signos externos de la segregación (vestimenta, 
cabello largo en el indígena hombre, idioma, etc.), o enfrentarse al grupo mes-
tizo asumiendo actitudes de rebeldía y de rechazo (2006:158). La primera re-
acción se observa en la mayor parte de los niños y jóvenes indígenas de Chim-
borazo. Los hallazgos en la investigación revelan que para la mayoría de los 
escolares, colegiales y universitarios indígenas es más fácil absorberse, acomo-
darse en el mundo mestizo sin su vestimenta, sin su lengua. 

La investigación revela que la vestimenta indígena es empleada como un 
disfrace de los desfiles, de las danzas, de los bailes, de las exhibiciones, presen-
taciones de “doñas”. Claramente se evidencia que la ropa indígena ni siquiera 
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es una manera de “vestir informal” sino un disfrace y aquí cabe lo que cita Gon-
zalo Rubio Orbe: “Un matrimonio aborigen me decía: “Estos longos se visten 
como si fueran a bailar San Juan”. Disfrazados para bailes” (1987). Por otro 
lado, el traje indígena es asociado a lo sucio, de mala presentación; argumen-
tación justificada para “sobredimensionar” o valorar a un pueblo o nacionali-
dad indígena en detrimento de otra. Los discursos de admiración y respeto al 
pueblo indígena otavaleño, destroza y estereotipa al pueblo indígena de Chim-
borazo, asociando con “malos hábitos”, “descuidados en la higiene”. Algunos 
entrevistados mestizos hacen un juego de (re)presentaciones, constituyéndose 
en los imagineros. El discurso de algunos entrevistados sobre los otavaleños 
como personas “envidiables” por su “pureza” y “limpieza” construye sujetos o 
hace que sean sujetos. Contrariamente, crean imaginarios indígenas de Chim-
borazo con particularidades sesgadas, menospreciadas; de cierta manera, legiti-
man su dominación, (re) definen nuevas identidades despojando y reprimiendo 
las identidades kichwas. Aníbal Quijano (2001) sostiene que así se impuso el 
patrón de poder, cuyos ejes específicos son: a) la existencia y la reproducción 
continua de esas nuevas identidades históricas; b) la relación jerarquizada y de 
desigualdad entre tales identidades mestizas y no mestizas y de dominación de 
aquellas sobre éstas, en cada instancia del poder, económica social, inter-sub-
jetiva, política.

Ciertamente las representaciones que hace el mundo mestizo de los indíge-
nas, es siempre una manera de controlar, haciéndole devaluar su vestimenta, su 
lengua, etc. Aunque también este “monopolio de ese poder de representación 
está siendo cuestionado -en un campo de lucha multidimensional- por los mis-
mos representados quienes, cansados de jugar un rol secundario en una imagen 
del pasado creado por otros, retoman el escenario político para convertirse en 
sus propios imagineros” (Muratorio, 1992: 9), o en término históricos los in-
dios muestran signos de reapropiación de la capacidad para representarse a sí 
mismos (Dipesh, 1999). De acuerdo a estas argumentaciones y los resultados 
del trabajo de campo, no hay un “consenso ideológico”, de admitir la pasividad 
de los estudiantes indígenas en los grandes centros educativos de la ciudad de 
Riobamba, sería negar la capacidad de agencia de la juventud, tema que es tra-
tado en el siguiente apartado.
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Resistencia al monopolio de representación en la educación 
James Scott (2000) en su obra Los dominados y el arte de la resistencia de-

safía a aquellos teóricos que entiende la hegemonía12 como “consenso ideológi-
co”; Scott enfatiza la falta de consenso en las situaciones sociales y educativas 
de dominación. Los dominados saben que son dominados, saben por quiénes 
y cómo son dominados; lejos de aceptar o consentir a esa dominación, inician 
toda clase de formas sutiles de vivir, hablar de, resistir, socavar y confrontar los 
mundos desiguales y de concentración del poder en los que viven (Roseberry, 
2007). Aquí cabe incorporar el testimonio de una alumna:

Una maestra y coordinadora del Campo de Acción me dijo: Todos debemos ve-
nir con una ropa formal para la clausura, yo le dije que utilizo el anaco y no pue-
do venir con los tacos sino con las alpargatas. Ella me insistió que debo venir 
obligatoriamente con los tacos. Yo le dije que no me puede obligar, hasta la rec-
tora me dijo que es opcional. Mis compañeros me apoyaron aduciendo que yo 
siempre me visto así. La profe se optó en no decirme nada más (Entrevista, Ruth 
Micaela, 2 de abril de 2014). 

Este discurso refleja la infraeducativa13 de los estudiantes indígenas. Con 
este término se pretende definir, una gran variedad de formas de resistencia dis-
cretas y no discretas que recurren a formas indirectas y directas de expresión. 
En este sentido la población estudiantil indígena asume claramente la posición 
más activa y dispuesta a la confrontación, y esta acción y la confrontación se 
da, dentro de las mismas instituciones educativas. 

Los padres y madres de familia entran en este juego de lucha, negociación 
con los profesores por sus representados, se resisten en sustituir el anaco por la 
falda, aunque no todos entran en esta resistencia y en caso de los varones estu-
diantes no usan definitivamente la vestimenta al menos dentro de las jornadas 
pedagógicas. En este sentido, la mujeres indígenas son quienes sufren la do-
ble discriminación; tanto por su origen étnico como por su condición de mujer. 

12	 William Roseberry propone utilizar el concepto de hegemonía no para entender como consenso sino para 
entender como lucha; las maneras en que las palabras, imágenes, símbolos, formas, organizaciones, ins-
tituciones y movimientos utilizados por las poblaciones subordinadas para hablar, entender, confrontar, 
adaptarse o resistir su dominación son moldeadas por el mismo proceso de dominación (2007: 127). 

13	 James Scott (2007) emplea la categoría infrapolítica para designar una gran variedad de formas de resis-
tencia muy discretas que recurren a formas indirectas de expresión. 
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Se observa que los niños y jóvenes indígenas en las escuelas urbanas no em-
plean su vestimenta, sin embargo, los días festivos, programas institucionales son 
bien aprovechas para emplear sus vestimentas, más allá de si hay folklorización 
o no desde la estructura. Estos hechos hace notar que aquí encaja la frase célebre 
de Michel Foucault14: “donde hay poder hay resistencia”. La lucha desde los in-
dígenas es continua contra la baja autoestima, autoimagen nacional negativa, la 
vestimenta indígena devaluada, desarraigo, desinterés por los aspectos culturales 
e históricos, tenencia patológica a copiar modelos extranjeros, endorracismo, y 
vergüenza étnica, indiferencia en la relación alumno y docente (Quintero, 2003) 

De acuerdo al trabajo de campo, algunos padres de familias indígenas men-
cionan que han tenido que negociar, dialogar con ciertos docentes y autorida-
des educativas para que sus hijas no dejen por lo menos el anaco, aunque esta 
tendencia no es generalizada; en el sentido de que no todos los representantes 
pretenden mantener su indumentaria en las aulas escolares ni todos los docen-
tes rechazan la vestimenta indígena. En este juego de “estiras y aflojas” parece 
no cumplir ningún rol los instrumentos legales internacionales ni nacionales, 
ya por el desconocimiento15 o por la “incapacidad” de denunciar, o por la indi-
ferencia de ciertas autoridades educativas. No obstante, en esta lucha, todo tipo 
de alianzas discursivas cabe, por ejemplo, la asunción del presidente del Ecua-
dor, Rafael Correa, a favor de la campaña mundial contra el racismo16 mostran-
do un racimo de bananas en sus manos en una fotografía de su cuenta de Twit-
ter, no solo es bien vista, sino que ven la necesidad del descenso y circulación 
en todos los niveles sociales, políticas, educativas, etc., como parte de la acción 
positiva contra el racismo. En esta línea, continúa siendo necesidad latente “de 
dar amplia difusión a la información acerca de los recursos internos disponibles 
contra los actos de discriminación racial” (Valencia, s/f: 16). 

Los entrevistados y entrevistadas están convencidas que el racismo es una 
ideología de poder sustentada en la falsa creencia de la existencia de razas hu-

14	 Michel Foucault es un brillante analista de poder, creo que lo que le costó explicar es cómo se resiste el poder. 
15	 De acuerdo a las entrevistas en las comunidades indígenas argumentaron no conocer los instrumentos 

legales ni internacionales, ni ecuatorianas que condenen la discriminación racial, aunque algunos diri-
gentes saben que tienen derecho y es inadmisible en esta época, el racismo. Esta “duda” no ocurre en 
los dirigentes de las organizaciones indígenas que han sido influidos por los medios de comunicación y 
socializados en los cursos de capacitaciones. 

16	 El lanzamiento despectivo de una banana contra un jugador negro en España, provocó que el presidente 
escribiera desde Ecuador, el mayor productor y las mejores bananas del mundo, rechazamos el racismo, 
somos todos macacos. El secretario de comunicación, Fernando Alvarado, también apareció con una 
banana rechazando el racismo en todas sus facetas.
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manas. Aseguran que los indígenas han sido históricamente privados de servi-
cios básicos y comodidades debido al racismo con la idea de superioridad e in-
ferioridad. Paralelamente plantean mayor acceso a la educación, a los espacios 
políticos y económicos de toma de decisión de grupos históricamente discrimi-
nados, a la par debe alentarse y operarse el nivel concientización y compromi-
so desde las autoridades educacionales en relación a la lucha contra la discri-
minación, esta acción debe conllevar el porcentaje real de recursos fiscales que 
se invierten para combatir la pobreza y la exclusión generada por factores de 
racismo, de lo contrario podría ser considerado como la ausencia de una políti-
ca del Estado que permita garantizar los derechos humanos a los sectores más 
vulnerados por factores de racismo (Plan Plurinacional, 2012). Y, Quienes co-
laboraron en las entrevistas, ven a la educación como una herramienta que les 
permitirá el ascenso social y el conocimiento de los códigos de la cultura domi-
nante. La educación es uno de los campos que mejor aporta no solamente para 
la resistencia sino a la movilidad social. Carlos de la Torre (2002) señala que 
ahora se busca el conocimiento de los códigos de la sociedad blanco-mestiza no 
solo para integrarse y poder sobresalir en ella, sino también cómo una manera 
de resistir a la dominación étnica-racial.

Conclusiones
En Riobamba y en el país, el racismo es un asunto de todos los días, más 

sin embargo pocos son los que conocen sus fuentes y las maneras en que se han 
instalado en la mentalidad colectiva a lo largo de la historia riobambeña –espa-
cio de colonialismo interno según Hugo Burgos (1970)– hasta convertirse en un 
sentimiento hegemónico (Gómez, 2006). Los espacios educacionales se cons-
tituyen parte de la circulación y reproducción de la discriminación racial, por 
un lado. Por otro lado, a pesar de ser un proceso traumático para los indígenas, 
contribuye indudablemente a la movilidad social.

Los testimonios, los resultados del trabajo etnográfico reflejan los prejui-
cios y discriminación racial a partir de la convicción de los blanco-mestizos 
normalizando y naturalizando su superioridad e ilustra su menosprecio repul-
sivo, tácito o explícito ante la población indígena de región Riobamba (Cas-
tellanos, 2006); esta apreciación ha sido y es transmitida de forma efectiva de 
generación en generación por medio de los mecanismos de educación y socia-
lización. Por su parte el indígena se ha convencido de su inferioridad evadien-
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do los signos externos de la segregación como la vestimenta, lengua, cultura, 
aunque este hecho no es generalizado; por cuanto, se resisten desde una actitud 
insurgente, de negociación y de revitalización. 

Las imágenes estereotipadas con las que se identifica la negatividad de in-
dio quedan resaltadas tanto en los discursos cotidianos como en las prácticas 
institucionales y personales, “actitud que parte del supuesto en la inferioridad 
del indígena y que acaba creando en él complejos de dependencia y de infanti-
lismo” (Villavicencio, 2006: 174). Problema que no está solamente en liberarse 
de los dominantes sino de uno mismo. 

Los niños y jóvenes indígenas son víctimas de un trato discriminatorio que 
suele rayar en hostilidad por parte de sus compañeros de aula y de algunos maes-
tros, que no observan igual comportamiento con sus alumnos de procedencia 
mestiza (Villavicencio, 2006) no obstante del contexto jurídico internacional y 
nacional y a pesar de los esfuerzos del Gobierno nacional para paliar la discrimi-
nación racial reflejado en la promulgación del Código Penal, el Plan Plurinacio-
nal para Eliminar la Discriminación Racial y Exclusión Étnica y Cultural, entre 
otras acciones. En este sentido las escuelas, tal como de hecho funciona sin pla-
nes y programas concretos para la eliminación racial, parece no ser una respues-
ta adecuada a la realidad plurinacional e intercultural. Hay, naturalmente, excep-
ciones de maestros y estudiantes, pero las excepciones parecen ser neutralizadas 
en el proceso por la familia y el ambiente social (Villavicencio, 2006). 

Los discursos y prácticas discriminantes circulan, también, en los eslabones 
más finos de la red de poder del sistema escolar. Éste cuenta con centros y pun-
tos de apoyo invisibles, pocos conocidos; su verdadera resistencia, su verdadera 
solidez se encuentran quizás allí donde no se piensa (Foucault, 2011) como por 
ejemplo en discursos discriminantes “adornados”, ocultos, románticos, consti-
tuyéndose en violencia discursiva simbólica. Si no es capaz de reconocer estos 
puntos de apoyo del poder en el sistema escolar se corre el riesgo de permitirles 
que continúen existiendo y de ver cómo se reconstituye esos discursos y prác-
ticas discriminantes (Foucault, 2011). Reconociendo como punto de partida la 
capacidad de movilización y acción política de los movimientos sociales e in-
dígenas, o todas entidades que quieran sumarse a esta causa de erradicación de 
la discriminación racial, se debe implementar una campaña nacional, más agre-
siva, en todos los niveles, contra la opresión y discriminación para una convi-
vencia armónica intercultural y plurinacional. Esta parte a modo de sugerencia, 
más que conclusión. 
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Resumen
El presente trabajo aborda la comunicación social entendida como comunicación participativa, basada en 
el diálogo, el intercambio, la voluntad de compartir experiencias y conocimientos, la búsqueda común y el 
poder de decisión desde las bases, vinculado al desarrollo comunitario, asumido como procesos en virtud 
de los cuales, la población, con participación desde el poder, une sus esfuerzos junto al apoyo del Estado, 
sus instituciones y otros actores sociales para mejorar la calidad de vida, a partir del uso racional de sus 
potencialidades y de las capacidades existentes en su entorno local, tanto económicas, sociales, culturales, 
naturales como tecnológicas. Las bases del Plan Nacional del Buen Vivir (Constitución de Montecristi, 2008) 
en la República del Ecuador, se fundamenta en las concepciones antes mencionadas, para el logro de calidad 
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Palabras claves
Comunicación, desarrollo comunitario, Buen Vivir.

Forma sugerida de citar: 	 Gonzáles González, M., & Pereda Rodríguez, J.L. (2015). Comunicación 
social, desarrollo comunitario y Plan Nacional para el Buen Vivir. Un acer-
camiento desde la realidad ecuatoriana. Universitas, XIII (22), pp. 117-137. 
Quito: Editorial Abya Yala/Universidad Politécnica Salesiana

1	 Ph D. Cuba. Profesor Titular. Universidad Politécnica Salesiana de Guayaquil (UPS-G). Ecuador. 
2	 Ph D. Cuba. Profesor Titular. Universidad Nacional de Educación, Azogues, Cañar. Ecuador.

http://doi.org/10.17163/uni.n22.2015.05



118

Universitas, Revista de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad Politécnica Salesiana del Ecuador, Año XIII, No. 22, 2015

Abstract
This paper addresses the social communication understood as participatory communication, based on dia-
logue, exchange, the willingness for sharing experiences and knowledge, a common search and decision 
making power from the basis, linked to community development, assumed as processes in which, the popu-
lation, with participation from power, it’s joining forces together with the support of the State, its institutions 
and other social actors to improve the quality of life, from the rational use of their potentials and capabilities 
around their local environment, both economic, social, cultural, natural and technological environment. The 
principles of the Good Living National Plan (Constitution of Montecristi, 2008) in the Republic of Ecuador, is 
based on the conceptions mention before, to achieve quality of life with social equity, to facilitate the cultural 
and environmental diversity, processes balanced, equality and solidarity.

Keywords
Communication, community development, Good Living.

Introducción
La época actual se encuentra regida por la globalización, la creciente mun-

dialización de la economía y los flujos internacionales de la información. Las 
tecnologías de la información y de la comunicación, junto a otras áreas de la 
ciencia y la tecnología, son temas de carácter esencialmente internacional y 
proyectos en expansión, en los planos mundial, regional y local. 

Desde esta perspectiva, las profundas transformaciones en el área de la co-
municación y la importancia y protagonismo que han adquirido los medios de 
comunicación en la creación y transmisión de programas, crean nuevas posibi-
lidades de apoyo y colaboración a los proyectos sociales que hoy emprenden 
sociedades en vías de desarrollo. Esto lleva a acometer la tarea de un diálogo 
abierto entre diferentes actores sociales que hacen posible el desarrollo, a través 
de importantes proyectos de desarrollo local.

Cuando en el mundo se imponen las recetas de desarrollo estandarizado, 
de pensamiento único y elitista, causante de daños irreparables al desarrollo, la 
educación, la cultura, al medio ambiente, cada vez más los espacios locales y 
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comunitarios se reafirman y aceptan, en la dirección de la autogestión y la sus-
tentabilidad, como desarrollo que brinda los recursos necesarios sin dañar al 
medio ambiente y las posibilidades futuras del hombre. El reconocimiento del 
desarrollo comunitario, como aspecto importante de la sustentabilidad, se re-
fleja cada vez más en el ámbito de las investigaciones científicas, en documen-
tos importantes.

Esencialmente el trabajo comunitario se fundamenta en identificar una for-
ma de práctica investigativa en la cual grupos de personas, con el apoyo del Go-
bierno, organizan sus actividades con el objetivo de mejorar sus condiciones de 
vida y aprender de su propia experiencia, atendiendo a valores y fines compar-
tidos. Su modelo constituye una espiral permanente de reflexión y acción fun-
damentado en la unidad entre la práctica y el proceso investigativo, el diálogo 
y la participación con implicación de la población, que se desarrolla a partir de 
las decisiones del grupo, el compromiso y el avance progresivo. Para lo ante-
rior implementa una estrategia de mejoramiento, observando los efectos de la 
acción, y se reflexiona colectivamente en torno a los resultados alcanzados, lo 
que conduce a una nueva planificación y a cambios sucesivos.

En la dirección señalada, el Plan Nacional para el Buen Vivir 2013-2017 es 
el tercer plan a escala nacional, nutrido de la experiencia de los dos planes an-
teriores. Por su coherencia y racionalidad, el Plan Nacional para el Buen Vivir 
pudiera convertirse en un referente para América Latina y el Caribe, aún con 
imperfecciones, que sobre la marcha, deben y pueden ser corregidas. El éxito 
de este plan depende de la prioridad que preste el Gobierno y la aceptación de la 
población, aun cuando existan los obstáculos que presente lo nuevo en su des-
pliegue, y que sirvan de escalones para alcanzar importantes transformaciones 
en el seno de la sociedad ecuatoriana.

Para su desarrollo en el Plan Nacional, se incluye como línea importante 
la descentralización como instrumento que dirigirá la implementación de este 
proceso en el país para los próximos años, atendiendo a consideraciones funda-
mentales sobre equidad, cohesión territorial, acceso equitativo a los derechos 
ciudadanos, a la distribución equitativa de los bienes, recursos y servicios pú-
blicos, en atención a las condiciones territoriales y sectoriales necesarias para 
alcanzar el Buen Vivir. El mismo requiere desarrollar una forma de política pú-
blica articulada entre planeación, ejecución y evaluación; y propiciar mecanis-
mos de diálogo interactivo y participación ciudadana en las acciones de control 
y rendición de cuentas, fomentando así la transparencia y la responsabilidad de 
la gestión pública en todos los niveles de gobierno. Los recorridos del Presiden-
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te, por los diferentes territorios, los resúmenes y comentarios en actos públicos, 
ratifican esta gestión de gobierno y pueblo. El diálogo abierto y sincero, y la 
transparencia, serán condiciones del éxito de este Plan Nacional para el Buen 
Vivir en la República de Ecuador.

El objetivo del presente trabajo consiste en exponer algunos conceptos bá-
sicos del proceso de la comunicación social, el desarrollo comunitario y la par-
ticipación ciudadana, dentro del Programa del Plan Nacional del Buen Vivir en 
Ecuador.

Desarrollo

La comunicación social. Un acercamiento

El término comunicación en una de las más antiguas acepciones derivada 
de la raíz latina communis, que significa poner en común algo con otro, expresa 
algo que se comparte, que se sirve o se tiene en común.

Según (González, 2003) históricamente han existido dos formas de enten-
der el término comunicación. Primero como acto de informar, de transmitir, de 
decir. Segundo, como diálogo, intercambio, relación, de compartir, de corres-
ponder, de reciprocidad. En el desplazamiento de uno a otro, en la actualidad se 
impone la gran prensa, las televisoras, la radio y otros medos afines, como me-
dios de informar, transmitir, difundir, no pocas veces con una intención mani-
puladora, desde los centros de poder, el poder mediático, el poder del mercado 
y de la propia sociedad. Probablemente ahí surgió el inequívoco, la apropiación 
del concepto comunicación para legitimar privilegios y dominio de los denomi-
nados medios de comunicación de masas y esto se ha convertido en paradigma 
de la comunicación centrada en la transmisión de señales y mensajes. 

De este modo, (Kaplún, 1985) en lugar de partir de las relaciones humanas 
se acudió a la técnica, a la ingeniería y a la electrónica a resguardo de las em-
presas trasnacionales de los medios donde se informa lo que mejor les aviene y 
se silencia aquello que compromete las estrategias mediáticas. Las teorías clási-
cas sobre los medios, basadas en estudios empíricos, señalan que las funciones 
esenciales de los medios de comunicación son las de informar, formar y entre-
tener. Así se ha entendido desde que comenzó a fraguarse a través de los medios 
la sociedad de masas en el siglo XIX y sobre todo en el XX y también lo es en 
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la actual sociedad- red-global, como la ha llamado el profesor y científico so-
cial de nuestro tiempo Manuel Castells. 

Los cambios producidos a partir del avance tecnológico entrañan inmen-
sas potencialidades, no obstante también encierran peligros. Nos encontramos 
ante dos hechos fundamentales: primero, socialmente hemos dado un salto cua-
litativo sin retorno; segundo, somos parte de una sociedad que está en plena 
construcción.

Según (Kaplún, 1985) conviene recordar que los medios de comunicación, 
pese a ser considerados como necesarios para el establecimiento y funciona-
miento de las democracias, suelen generar en la práctica una actitud de des-
confianza hasta el punto de que los medios sean tildados de “bestias negras” de 
casi todo. En lo político porque manipulan y descubren realidades que no con-
vienen, enfatiza en lo económico, porque son la base del negocio y del poder 
de los grupos, y en lo moral porque transmiten productos de baja calidad, son 
viles, morbosos, sensacionalistas. Pese a estas y otras rigurosas críticas de fon-
do y forma nadie duda, a estas alturas de la importancia de los medios, hasta el 
punto de que en los últimos años existe un clamor desde la perspectiva de los 
científicos sociales y de algunas instituciones públicas para que la educación 
en materia de comunicación se incorpore a todos los niveles de la enseñanza, 
comenzando por los más básicos. Muchos países ya han dado este paso adop-
tando la formación en comunicación como tema transversal en la educación en 
distintos niveles.

La gravitación que la comunicación social posee en el derrotero cotidiano 
de la sociedad actual, es determinante; uno de los rasgos salientes del presente 
planetario es el uso y permanente desarrollo de las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación (TIC) que brindan la posibilidad de una comunicación 
universal. Esas tecnologías se concentran bajo los designios de los mismos gru-
pos propietarios del poder económico y político, que hegemonizan el control 
de los medios de comunicación social a nivel mundial. En este sentido, la fal-
ta de acceso a la edición de los medios por parte de sectores importantes de la 
población, permite aseverar que la distribución económica en el manejo de los 
medios es insuficiente en el proceso de construcción de la subjetividad humana. 

Se observa también cada vez mayor relevancia del mercado, lo que genera, 
como consecuencia la exclusión de algunos sectores sociales, hecho que limita 
formas de comunicación para la interacción mutua entre estos sectores, princi-
palmente de bajos recursos. No obstante, ellos en sí mismos posibilitan avances 
antes imposibles de alcanzar. 
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Unido a la difusión ideológica, los grandes medios disponen de enormes 
facilidades para influir sobre las respuestas colectivas de la sociedad. Esta si-
tuación de carácter monopólica en materia económica y comunicacional, tam-
bién se expresa en América Latina, poniendo en tela de juicio la existencia de 
una verdadera democracia. Estas tendencias subordinan el carácter social de la 
comunicación al poder económico y avanzan a contramano de una de las con-
quistas salientes de la comunidad mundial: el derecho a la información y a la 
libertad de expresión. Es una realidad el poder y las influencias de las redes so-
ciales y la construcción de las generaciones interactivas. La Web es preferida 
por adolescentes y jóvenes y no pocos adultos de otras edades, un hecho deci-
sivo porque cambió la relación de fuerzas económicas, sociales y culturales de 
la sociedad digital. 

Un hecho también, factible de notar es la incidencia que los medios de co-
municación tienen en la sociedad. La cultura y las actitudes comunitarias han 
recibido el fuerte impacto de los medios masivos y las nuevas tecnologías. La 
televisión, los multimedios interactivos, las redes satelitales, la internet, han in-
crementado las posibilidades de información y en consecuencia la relación de 
las personas con la realidad. Esto representa una situación inédita que atravie-
sa todos los aspectos de la vida. La comunicación, entendida como sistema so-
cial de información, más comunicación y el entretenimiento, se modifican con 
el empuje tecnológico. 

La ensayista inglesa (Hurley, 1998) recuerda que las voces de algunos ac-
tores han sido grandemente amplificadas gracias a las nuevas tecnologías. Sec-
tores que “no tenían voz”, hoy a la luz de las nuevas tecnologías y lo medios, 
son reflejados y escuchados. Anteriormente, la capacidad y el derecho para pu-
blicar y difundir las opiniones estaban controlados y limitados, y a veces hasta 
restringidos para uso exclusivo del Estado. En la actualidad, la tecnología per-
mite a cualquier organización o persona publicar o difundir la información a un 
costo relativamente bajo, de forma rápida y con menos obstáculos, para lograr 
varios tipos de comunicación: uno a uno, uno a muchos, y muchos a muchos.

En un sentido, la revolución tecnológica está teniendo como consecuencia 
inmediata que los medios de comunicación resulten cada vez más penetrantes 
y poderosos. El alcance y la diversidad de los medios de comunicación, accesi-
bles a las personas con paso a los recursos ya son asombrosos: libros y periódi-
cos, televisión y radio, películas y vídeos, grabaciones y comunicaciones elec-
trónicas transmitidas por radio, cable, satélite e Internet. 
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Trabajo comunitario y comunicación dialogada

Los primeros pasos en la creación de una concepción de las ciencias socia-
les respecto a la participación y comunicación de los grupos, los inicia el psicó-
logo social alemán radicado en los Estados Unidos (Lewin, 1946). 

Se propuso identificar una forma de práctica investigativa en la cual gru-
pos de personas organizan sus actividades con el objetivo de mejorar sus con-
diciones de vida y aprender de su propia experiencia, atendiendo a valores y fi-
nes compartidos. Su modelo constituye una espiral permanente de reflexión y 
acción fundamentado en la unidad entre la práctica y el proceso investigativo, 
que se desarrolla a partir de las decisiones del grupo, el compromiso y el avan-
ce progresivo. Para lo anterior implementa una estrategia de mejoramiento, ob-
servando los efectos de la acción, y se reflexiona colectivamente en torno a los 
resultados alcanzados, lo que conduce a una nueva planificación y a cambios 
sucesivos (González M., 2013: 32). 

Las primeras experiencias de trabajo comunitario, (Conferencia Nacional) 
en el sentido técnico moderno, comenzaron en la década del cuarenta, después 
de la Segunda Guerra Mundial, como programas de trabajo social con el pro-
pósito de mejorar las condiciones de vida de algunas comunidades, a partir de 
sus recursos y el escaso apoyo de los gobiernos en determinadas circunstan-
cias. Como programa, concebía el trabajo comunitario como “el arte de crear, 
coordinar y sistematizar los agentes instrumentales, a través de los cuales los 
talentos y recursos de los grupos pueden ser dirigidos hacia la realización de 
los ideales y potencialidades de sus miembros” (Conferencia Nacional de Ser-
vicios Sociales, 1943). 

Desde los años 1950, Naciones Unidas y sus organizaciones especializadas 
comenzaron el uso de la expresión “trabajo comunitario” para expresar aque-
llos procesos en virtud de los cuales, los esfuerzos de una población se suman 
a los de su gobierno para mejorar las condiciones económicas, sociales y cultu-
rales de la comunidad. Pero no es hasta 1956 que se reúnen la Organización de 
Naciones Unidas y otras organizaciones internacionales para llegar a acuerdos 
sobre el trabajo comunitario, concibiéndolo, como el proceso a través del cual 
los esfuerzos del propio pueblo se unen con el de las autoridades gubernamen-
tales con la finalidad de mejorar las condiciones económicas y culturales de la 
comunidad, incorporándola a la vida nacional y capacitándola para contribuir 
al progreso del país.
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Este enfoque, se despliega en la década de los años sesenta, generando una 
convergencia intelectual de pensamientos y prácticas, hacia los mismos propó-
sitos: promover la acción y la participación popular en base a la comunicación 
dialógica con el fin de mejorar las condiciones de vida, con carácter emancipa-
torio, así como una concepción nueva, no tradicional, con programas y proyec-
tos alternativos, de reivindicación, protagonismo y autogestión. 

Como una manera intencional de otorgar poder, empowerment, empodera-
miento a la gente para que pueda asumir acciones eficaces hacia el mejoramien-
to de sus condiciones de vida. Es el hecho de llamar a este proceso, investiga-
ción, acción, comunicación y conducirlo como una actividad intelectual con 
una intención emancipatoria (Park, 1990: 37). 

En la década de los años 70, y hasta hoy, la concepción de investigación ac-
ción y de participación, ha tenido diversas aplicaciones en el desarrollo de los 
movimientos sociales populares, asociada a la solución parcial de problemas 
diversos de las comunidades, en el ámbito de la salud, de la cultural, de la his-
toria del pueblo, de la identidad, la teología, con influencia en las masas de cre-
yentes en Latinoamérica y la Filosofía de la Praxis, anunciada y defendida por 
(Gramsci, 1970) han encontrado lugar en las preocupaciones y debates con el 
fin de estimular las acciones de las clases desposeídas a partir del conocimiento 
y potencial humano en el entorno local. 

En un sentido amplio, el término comunidad aborda unidades sociales con 
características que le dan cierta organización dentro de un área determinada. 
Puede abarcar todos los aspectos de la vida social, un grupo local lo bastante 
amplio como para contener todas las principales interacciones, todos los status 
e intereses que componen la sociedad o un grupo cuyos integrantes ocupan un 
territorio dentro del cual se puede llevar a cabo la totalidad del ciclo de vida. 
Literalmente, el término comunidad significa cooperación, comunicación, con-
gregación, asociación, relación.

Pensamos que la comunidad puede ser definida:

Como un grupo de personas en permanente cooperación e interacción social, que 
habitan en un territorio determinado, comparten intereses y objetivos comunes, 
reproducen cotidianamente su vida, tienen creencias, actitudes, tradiciones, cos-
tumbres y hábitos comunes, cultura y valores, que expresan su sentido de perte-
nencia e identidad al lugar de residencia, poseen recursos propios, un grado de-
terminado de organización económica, política y social, y presentan problemas y 
contradicciones (Basapollo, 2013: 31).
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Consideramos que la comunidad, por tanto, es una unidad social, constitui-
da por grupos que se sitúan en lo que se pude llamar la base de la organización 
social, vinculados a los problemas de la vida cotidiana con relación a los inte-
reses y necesidades comunes; alimentación, vivienda, ropa y calzado, trabajo, 
servicios y tiempo libre, costumbres, tradiciones, hábitos, creencias, cultura y 
valores; ocupa una zona geográfica con límites más o menos precisos, cuya plu-
ralidad de personas interactúan más entre sí que en otro contexto de la misma 
índole. De lo anterior se derivan tareas y acciones comunes, que van acompa-
ñadas de una conciencia y un sentido de pertenencia muy relacionadas con la 
historia y la cultura de la comunidad. 

A su vez, la comunidad es un organismo social influenciado por la sociedad 
de la cual forma parte, y a su vez funciona como un sistema, más o menos orga-
nizado, integrado por otros sistemas, las familias, los grupos, los líderes forma-
les y no formales, las organizaciones e instituciones, que interactúan, y con sus 
peculiaridades definen el carácter subjetivo de la comunidad e influyen de una 
manera u otra en el carácter objetivo, en dependencia de su organización y po-
sición respecto a las condiciones materiales donde transcurren su vida y activi-
dad. Comunidad es un término, un concepto que designa una realidad concreta, 
las comunidades vivenciales que generalmente pueden clasificarse como comu-
nidades urbanas, rurales y semiurbanos, cada una con características propias.

Las prácticas de políticas internacionales están esencialmente relaciona-
das con la intervención y el intervencionismo. Ellas están asociadas al poder de 
unos estados sobre otros, imponiendo cierto comportamiento político, econó-
mico, social, tecnológico, cultural o militar. La historia universal está plagada 
de estas prácticas. Hacia el interior de los países predominan también, en gene-
ral, las políticas intervencionistas respecto a las relaciones del Estado con las 
instituciones y de estas, a su vez, con las personas que las integran. A pesar de 
los convenios internacionales y de los presupuestos teóricos de las ciencias so-
ciales para frenar el intervencionismo, este existe a través de múltiples políticas 
estatales, sociales y académicas.

Esta concepción interventiva de las prácticas internacionales pasó a las 
ciencias sociales, a la planificación económica, como formas evidentes y efi-
caces de intervención económica y social, y de esta a la comunidad, asociada a 
la práctica de que quien decide es el que tiene los recursos, el poder y la autori-
dad, ya sea el que administra, el investigador, el experto, desde “arriba”, subes-
timando las energías y potencialidades, el conocimiento y los valores del resto 
de las personas. 
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La intervención como lo opuesto a la participación significa introducción, 
interposición o intermediación desde una postura de autoridad, de un elemento 
externo con la intención de modificar, o interferir en el funcionamiento de un 
sistema o proceso en una dirección dada (cambio direccional, cesación, desa-
rrollo). La intervención produce un proceso de interferencia o influencia. Des-
de mi punto de vista, la intervención comunitaria se realiza por diferentes vías, 
medios y propósitos en dependencia de los objetivos propuestos a partir de los 
intereses de los sujetos. La intervención se justificada cuando incluye aspectos 
significativos, necesarios a la comunidad, deseados por esta y compatibles a 
las necesidades, los valores y capacidades potenciales y que de no producirse, 
no se lograría el cambio. Sólo con una clara idea de un vínculo de trabajo en-
tre equipo y comunidad, y una diferenciación de tareas, son viables los planes 
de intervención. 

Considerada así es una variante de intervención más indirecta, para enfren-
tar problemas de la comunidad a través del Estado y sus instituciones como me-
dio de apoyarla y fortalecerla con recursos a los cuales no tiene acceso, con el 
propósito de emprender opciones de empleo, educativas, de salud, servicios a la 
familia y atención social, entre otros. A pesar de lo necesario de la intervención, 
en el caso que se justifique su uso, en muchos casos es insuficiente, al limitar 
una de las partes en la que se aborda, la población comunitaria. 

El intervencionismo, que se aplicó desde la colonización hasta la actuali-
dad por el dominio de una nación sobre otra, ha tenido consecuencias para los 
estilos y métodos que han predominado en el trabajo comunitario, expresado 
de diferentes formas, como el autoritarismo, el extensionismo que suplanta la 
cultura y los valores del otro.

Paulo Freire, comunicación y extensión

Un lugar destacado para el trabajo comunitario lo ejerce la propuesta de 
educación Popular de Paulo Freire, a partir de la década de los 60 del siglo XX, 
misma que ha devenido una de las escuelas de más influencia para los sectores 
populares.

Freire fue el primero en la defensa del saber subyugado de las comunidades, 
frente al desdén elitista de cierta tradición epistemológica, conminó a los opri-
midos de nuestra América a crear su propia pedagogía, que apostó por la espe-
ranza y la lucha libertaria (Memorias Congreso Comunidad, 1970: 23). 
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Él concibió la educación popular, no sólo en el sentido didáctico de cono-
cimiento, sino en el de aprender por la búsqueda y la investigación como co-
nocimiento vivo, que resulta de la actividad y que se traslada directamente a la 
acción, un aprendizaje orientado a la misión generosa de formar y educar des-
de la vida, para guiar, capacitar y conducir las actuales y futuras generaciones. 

Con meridiana claridad (Freire, 1988) refirió que en la investigación tradi-
cional también se produce aprendizaje, pero en ella sólo decide el investigador, 
en tanto los sujetos que participan reciben órdenes y quedan sin posibilidad de 
participar en la solución de los problemas. Esto fue lo que él caracterizó como 
un proceso de extensión, antagónico en sí mismo y no de comunicación.

“La extensión” conlleva a acciones que transforman las relaciones sociales en 
una “cosa”, que la niegan como ser de transformación, un depósito que recibe 
mecánicamente aquello que el hombre “superior” le ordena para ser “moderno”. 
El conocimiento requiere de acción transformadora sobre la realidad y deman-
da una búsqueda constante. Implica invención y reinvención. En el proceso de 
aprendizaje sólo aprende verdaderamente aquel que se apropia de lo aprendido, 
transformándolo en aprehendido con lo que puede por eso mismo reinventarlo: 
aquel que es capaz de aplicar lo aprendido-aprehendido a las situaciones concre-
tas (Freire, 1988: 28).

Freire estaba alertando, y a la vez enseñando, contra el gran divorcio de las 
prácticas y enfoques funcionalistas y positivistas que han brindado en más de 
un siglo la academia y la política, con sus interpretaciones dogmáticas de la rea-
lidad, de la participación de las masas, apelando a métodos tradicionales, verti-
calistas, autoritarios y antidemocráticos, que contradicen una respuesta partici-
pativa y liberadora. El citado autor enseña que la capacitación técnica no debe 
focalizarse sólo en la perspectiva cientificista. Concebía que para cambiar la ac-
titud de las personas de escasos conocimientos técnicos, se necesita conocer su 
visión del mundo. Lo contrario sería una invasión cultural contraria al diálogo 
como base para establecer la comunicación y la educación en una relación de 
búsqueda y de esfuerzos organizativos, de creación de conciencia y poder des-
de la base en la renovación de la realidad cotidiana. 

Pedagogía del oprimido, importante obra (Freire, 1964), deviene hoy un 
potente antídoto frente a la cultura de la desesperanza, avalada por la fiebre 
neoliberal. El oprimido, al que se refiere Freire, es el excluido, por lo que se-
ñala que la pedagogía del oprimido debe ser elaborada con él y para él, en tan-
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to hombres o pueblos en la lucha permanente de recuperación de la humanidad 
(Freire, 1988).

El reto está entonces en lograr combinar los grandes reclamos del país con la 
consolidación de pequeños “cambios” que vamos generando en las miles de pe-
queñas y “medianas” acciones, que desde la sociedad civil venimos impulsando. 
Concebimos la acción estratégica de base con cambios sustantivos al nivel ma-
croeconómico, político y jurídico. Ese es el nuevo desafío que enfrentamos: esa 
es la nueva forma de pensar y hacer política que necesitamos (Núñez, 1998: 29).

Es evidente que las grandes decisiones tomadas en los altos niveles deben 
estar acompañadas desde el planteamiento, el apoyo y el compromiso de las 
poblaciones de la localidad donde interactúan, y es en estos espacios de acción 
donde se pueden materializar gran parte de los esfuerzos cotidianos, desde una 
construcción participativa y de autogestión, como nos enseñaba el propio Frei-
re, que si las daciones surgían de arriba, del gobierno o de sus instituciones, de-
bía también partir de abajo, de los sectores populares necesitados. 

En opinión el autor este proceso necesariamente requiere de la capacitación 
y educación de la población a nivel local, del acceso al poder, de poder de de-
cisión y de manejo de los recursos. Desde esta perspectiva, cabe la pregunta, 
¿para qué servirían los grandes cambios no construye de forma simultánea el 
entorno específico donde diariamente se desempeña cada persona en el ámbi-
to local? Esto significa un servicio a las grandes mayorías para encarar la solu-
ción de sus problemas, no sólo materiales, sino también el rico acervo de cono-
cimientos, cultura, sentimientos y sueños que se generan desde lo popular. Esto 
es una posición ética y humanista del problema. Mediante la comunicación se 
pretende transformar la realidad y abrir los caminos hacia una sociedad más in-
teractiva y justa. 

Cuando la referencia es la comunicación como diálogo, cabe hacer una dis-
tinción importante a la que se refirió Paulo Freire, en uno de sus ensayos, ¿Ex-
tensión o comunicación?: La concientización en el medio rural. Esa obra escri-
ta sobre el rol del agrónomo, contiene una profunda visión de la comunicación 
en relación a la educación de los sujetos. 

El texto, de gran vigencia en pleno siglo XXI constituye una aproximación 
muy completa a las implicaciones de los procesos de extensión y comunicación 
en las sociedades, especialmente sub-desarrolladas, en las cuales ha existido 
una fuerte tradición de dependencia frente a las naciones industrializadas, que 
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son vistas como paradigmas de desarrollo y tecnología. El asunto radica en la 
reflexión acerca de cómo una determinada relación basada en la extensión con-
lleva necesariamente la dependencia y hegemonía del pensamiento hegemóni-
co. En el modelo comunicativo utilizado por Paulo Freire, se da por sentada la 
existencia de interlocutores, así como una comunicación horizontal entre suje-
tos que interactúan en el proceso dialógico donde el aprendizaje es mutuo y la 
acción de comunicación es bidireccional.

En las relaciones humanas del gran dominio, la distancia social existente no per-
mite el diálogo. Éste, por el contrario, se da en áreas abiertas, donde el hombre 
desarrolla su sentido de participación en la vida común. El diálogo implica la 
responsabilidad social y política del hombre (Freire, 1988: 49).

En la obra señalada la extensión es lo contrario a la comunicación, pues 
busca convertir al sujeto, a la sociedad en “cosa” u objeto de los planes de desa-
rrollo, negándole la oportunidad de ser transformador de sus propias relaciones 
con el mundo. La extensión se contrapone también al conocimiento, puesto que 
en ella el sujeto recibe dócilmente el contenido que otro le impone, sin permi-
tirle reflexión crítica, de inconformidad, en la búsqueda de una realidad que se 
investiga por los grupos con el fin de mejorarla, es decir superarla.

Por otra parte, Freire ve en la extensión lo que llama invasión cultural, en 
donde se niega el diálogo, y se educa tradicionalmente, esclavizando, dominan-
do, negando al sujeto como actor de la historia. Por ello, se debe ligar el trabajo 
del hombre y la mujer a la concientización del contexto y de la cultura popular. 
En síntesis, el ser humano debe ser el centro de la discusión.

En Freire (1988) lo que ha de buscar así el extensionista es “extender” sus 
conocimientos y sus técnicas. Lo que hará Freire, por su parte es un análisis lin-
güístico del término para definir sus parámetros. Tal análisis conlleva a sentidos 
como: transmisión por parte de un sujeto activo, contenidos a entregar, mesia-
nismo, superioridad (de quien entrega el contenido), inferioridad (de quien re-
cibe), mecanicismo, e invasión cultural (Freire, 1988: 49). 

En el texto (Freire, 1988) la extensión, el extensionista busca que el otro 
cambie los conocimientos asociados a su acción sobre la realidad (relación hom-
bre-mundo) y sustituya sus formas de enfrentar la naturaleza. El problema es 
gnoseológico, refiere Freire en su obra, en tanto que las relaciones del hom-
bre-mundo –constitutivas del conocimiento humano– se ven afectadas desde la 
extensión, puesto que ella tiene implícita la acción de llevar, de transferir, de 
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entregar, de depositar algo en decir, resalta dentro de sí una connotación indis-
cutiblemente mecanicista alguien, es. Es necesaria esta filosofía lo proyectos 
sociales de transformación local, puesto que los sujetos conocen, tienes expe-
riencias vividas, ideas e iniciativas propias que incluidas en el proceso de diálo-
go, aportan responsabilidad compartida y sentido de pertenencia. (Freire, 1969).

Freire amplía y precisa sobre el asunto de la comunicación y la extensión 
al señalar que: 

(…) en la dimensión humana, el conocimiento no es el acto a través del cual un 
sujeto -transformado en objeto- recibe dócil y pasivamente los contenidos que 
otro le da o le impone. Por el contrario, el conocimiento exige una presencia cu-
riosa del sujeto frente al mundo. De suerte que la extensión limita la capacidad 
crítica, el mostrar sin revelar, sin descubrir. El hombre es el ser de la praxis, de 
la acción y la reflexión, en sus relaciones con el mundo es un ser-en-situación, 
un sujeto responsable de sus propias acciones. La invasión cultural consiste en 
la penetración que hacen los invasores en el contexto cultural de los invadidos, 
imponiendo a éstos su visión del mundo, en la medida misma en que frenan su 
creatividad, inhibiendo su expansión (Freire, 1988: 23).

Es la cultura dominante, extensionista, según el criterio anterior, la que po-
see los privilegios, mientras que los demás permanecen como simples especta-
dores, siendo este el panorama ideal para que la extensión se lleve a cabalidad. 

Por consiguiente, Freire considera que no es posible comprender el pensa-
miento sin su doble función cognitiva y comunicativa. Pero esta comunicación 
no implica una simple extensión de contenidos, es decir, reproducir conoci-
mientos a unos sujetos en una relación vertical de una sola vía, sino por el con-
trario, exige una estructura dialógica de sujetos activos que intercambian signi-
ficados en una interrelación. Para que esto se lleve a cabo de forma eficiente es 
necesario que exista entre los interlocutores unos mínimos de reconocimientos 
semióticos, semánticos y lingüísticos, estos mínimos permiten una compren-
sión y por lo tanto una aprehensión de los significados comunicativos, en re-
lación a una visión de la comunicación como construcción participativa de co-
nocimiento desde la libertad y la acción, que permita, el conocimiento de esa 
realidad e implica la transformación de la misma.

Mediante la comunicación se pretende transformar la realidad y abrir los 
caminos hacia una sociedad más justa y democrática, señalado en la obra de 
Freire donde encontramos este proceso dialógico como punto de partida epis-
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temológico en el ejercicio de una pedagogía para la libertad que se construye a 
través de un vínculo interpersonal entre sujetos sociales históricos. 

Las sociedades modernas se esfuerzan por promover vías alternativas de 
comunicación a alcanzar el derecho de sus pueblos a participar, de protagonis-
tas desde el poder y la democracia como reclamos a la justicia, la igualdad, el 
derecho a la salud y a la educación y a un medio ambiente sano, a sociedades 
prósperas. Este es el caso de la actual sociedad ecuatoriana y su proyecto, el 
Plan Nacional del Buen Vivir, centra sus fundamentos por este proceso y nume-
rosas prácticas ya dan fe de éxito, aun en medio de obstáculos e incertidumbres, 
plan cuyo éxito depende de pasar de menos oyentes, receptores y ejecutores de 
mandatos, a hablar y ser escuchados, pasos importantes en la Revolución Ciu-
dadana, donde los sujetos se manifiestan en una comunicación de base, popular, 
incipientemente democrática y comunitaria.

Plan Nacional para el Buen Vivir. Participación ciudadana
Debo reconocer mi plena convergencia intelectual con la propuesta del Plan 

Nacional del Buen Vivir, a través del cual identifico muchas preocupaciones y 
sensibilidades que me animan luego de décadas: la necesidad de vincular las es-
feras políticas, económicas, sociales, territoriales y también de sostenibilidad, 
precisamente con el fin de desarrollar políticas más integradoras, mejor adap-
tadas a la realidad de la era moderna. (Edgar Morín, Filósofo y sociólogo fran-
cés. Mundo Real). 

Dentro de las líneas programáticas establecidas en el Programa de Gobier-
no y traducidas en el Plan Nacional para el Buen Vivir, el autor del presente tra-
bajo se refiere a aquellas que se vinculan directamente a la participación ciuda-
dana y la descentralización, por la especificidad del tema que aborda y lo hace 
siguiendo la fidelidad al texto.

A partir de 2007 se ejecutó el Plan Nacional de Desarrollo 2007-2010 como 
propuesta de cambio, que había sido definida en el “Programa de Gobierno” 
presentado a la ciudanía para las elecciones de 2006. Este proyecto trazado se 
venía cumpliendo hasta 2008. Después del mandato recibido de la Constitución 
de Montecristi, el mismo año, se presentó el Plan Nacional para el Buen Vivir 
2009-2013. El mismo se cumplió y los logros están a la vista de todo el país. El 
17 de febrero de 2013, el pueblo ecuatoriano eligió un programa de gobierno 
para que sea aplicado –siempre ceñido a la Constitución de Montecristi–, en el 
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nuevo periodo de mandato de la Revolución Ciudadana. Ese programa tiene su 
reflejo inmediato en el Plan Nacional para el Buen Vivir 2013-2017, constitu-
ye la guía de gobierno que el país aspira tener y aplicar en los próximos cuatro 
años (SENPLADES, 2009: 32).

El Sumak Kawsay o Plan Nacional de Buen Vivir fortalece la cohesión so-
cial, los valores comunitarios y la participación activa de individuos y colecti-
vidades en las decisiones relevantes, para la construcción de su propio destino 
y felicidad. Se fundamenta en la equidad con respeto a la diversidad, cuya reali-
zación plena no puede exceder los límites de los ecosistemas que la han origina-
do. No se trata de volver a un pasado idealizado, sino de encarar los problemas 
de las sociedades contemporáneas con responsabilidad histórica (Plan Nacional 
para el Buen Vivir, 2013: 24). Así se identifica este Plan.

El Plan es un conjunto de objetivos que expresan la voluntad de continuar 
con la transformación histórica del Ecuador. Sus objetivos son: Consolidar el 
Estado democrático y la construcción del poder popular. Auspiciar la igualdad, 
la cohesión, la inclusión y la equidad social y territorial, en la diversidad; me-
jorar la calidad de vida de la población; fortalecer las capacidades y potencia-
lidades de la ciudadanía; construir espacios de encuentro común y fortalecer la 
identidad nacional, las identidades diversas, la plurinacionalidad y la intercul-
turalidad, ecuatorianos, hombres y mujeres, indígenas, cholos, afroecuatoria-
nos, blancos, mestizos y montubios; consolidar la transformación de la justicia 
y fortalecer la seguridad integral, en estricto respeto a los derechos humanos; 
garantizar los derechos de la naturaleza y promover la sostenibilidad territorial 
y global. Consolidar (Plan Nacional para el Buen Vivir, 2013: 24)

Las rupturas y aportes programáticos que plantea el Plan se encuentran pre-
sentes en los siguientes ejes: la equidad, la Revolución Cultural, a revolución 
educativa; el territorio y la Revolución Urbana, que están identificados con la 
equidad, la cohesión y el ordenamiento territorial; la Revolución Agraria y la 
Revolución del Conocimiento.

En este marco se establece el carácter participativo de la planificación como 
condición para el logro del Buen Vivir (arts. 275, 276, 278 y 279) se señala que: 
corresponde a todas las personas, colectividades y diversas formas organizati-
vas participar en las fases y los espacios de la gestión pública, así como en la 
planificación del desarrollo nacional y local y en la ejecución y el control del 
cumplimiento de planes de desarrollo, que fomenten la participación y el con-
trol social, con el reconocimiento de las diversas identidades y la promoción de 
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su representación equitativa en todas las fases de la gestión del poder público 
(Plan Nacional para el Buen Vivir, 2013).

Para ello se establece el SNDPP. Con ello, la participación ciudadana tiene 
un efecto expansivo en todos los niveles del Estado. En el ámbito local, la par-
ticipación ciudadana adquiere la forma de consejos ciudadanos de planificación 
en municipios y prefecturas y de asambleas locales, para realizar ejercicios de 
diagnóstico y programación participativa. En lo regional, se crearon espacios 
participativos con los actores territoriales para el diseño de las agendas zona-
les, y se constituyeron los consejos ciudadanos sectoriales zonales en entidades 
como la Secretaría Nacional de Planificación y Desarrollo (SENPLADES); en 
otros territorios se implementaron veedurías y observatorios a las políticas pú-
blicas. En lo nacional, la participación ciudadana tiene presencia en las diferen-
tes carteras de Estado a través de los consejos ciudadanos sectoriales. Asimis-
mo, se realizó la primera Asamblea Plurinacional e Intercultural para el Buen 
Vivir, que aportó en la construcción de este Plan. Por otro lado, se desarrollaron 
procesos participativos para la elaboración de las agendas de igualdad, y se está 
trabajando para la creación de los consejos nacionales para la igualdad.

Lo descrito hasta el momento permite afirmar que, en estos años de Revo-
lución Ciudadana, el balance de la participación en los procesos de planifica-
ción y en la construcción de política pública ha sido positivo. Estos resultados 
reafirman el compromiso de profundizar la participación ciudadana y superar 
las limitaciones del pasado, arraigadas en una cultura ciudadana contemplativa, 
pasiva y delegativa, al momento de asumir responsabilidades para transformar 
y provocar los cambios profundos que la patria necesita, para modificar la in-
serción en el mundo y para cambiar la arquitectura financiera internacional y 
su institucionalidad, que protege al capital en detrimento del ser humano (Plan 
Nacional para el Buen Vivir, 2013).

Este Plan tiene un elemento esencialmente participativo. Primero, se ha nu-
trido de un programa de gobierno que se construyó colectivamente y se basa 
en el diálogo y propuestas de los ciudadanos para identificar, a modo de diag-
nóstico, los principales problemáticas sociales desde un espíritu crítico y de 
perfeccionamiento. 

El medio para la participación ciudadana fueron:

•	 Talleres, mesas temáticas y grupos 
•	 Veedurías y observatorios 
•	 Talleres participativos de prospectiva a nivel zonal 
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•	 Reuniones con delegados de organizaciones sociales nacionales, conse-
jos sectoriales y asambleas locales.

•	 Seminario internacional con sus inquietudes sobre el Plan
•	 Maratones radiales y espacios virtuales (Plan Nacional para el Buen 

Vivir, 2013). 

Son enormes los avances en materia de participación ciudadana. Sin em-
bargo, el reto está en cambiar la actitud, todavía pasiva y contemplativa que 
subsiste en la ciudadanía. Se trata de dejar atrás una cultura ciudadana tutelada 
por el Estado. Cambiar la cultura ciudadana supone dar contenido y sentido a la 
participación ciudadana, a fin de que se apropie de los desafíos que implica la 
implementación de la reforma del Estado, para construir uno que responda a las 
dinámicas y particularidades propias de cada localidad. Se debe contar con una 
participación ciudadana que asuma el reto de poner en marcha el cambio de la 
matriz productiva en cada uno de los territorios; una ciudadanía que anhele y se 
apasione con la idea de colocar en el mundo no solo materias primas, sino tam-
bién conocimiento, servicios y bienes hechos en el Ecuador. Desde esta ópti-
ca, la participación ciudadana tiene un rol sustantivo en la sostenibilidad de las 
líneas programáticas establecidas en el Programa de Gobierno y traducidas en 
el Plan Nacional para el Buen Vivir (Plan Nacional para el Buen Vivir, 2013).

Este salto cualitativo, de ciudadanía objeto de derechos a ciudadanía sujeto 
de derechos, es una ruptura con las lógicas de poder del mercado. Rompe con 
la ilusoria dicotomía entre los saberes populares y el conocimiento científico, 
construcciones creadas para el ejercicio de la dominación, la discriminación, la 
exclusión y la inacción políticas. 

La construcción de una ciudadanía activa, comprometida y deliberante su-
pone profundizar la reforma institucional del Estado para que la participación 
ciudadana incida en la gestión pública; requiere, además, generar las condicio-
nes y capacidades para promover, sostener y asegurar procesos ciudadanos que 
promuevan el Buen Vivir, y para institucionalizar espacios de diálogo de sabe-
res para la generación de acciones igualitarias, solidarias, libres, dignas, res-
ponsables, en armonía con los ecosistemas y respetuosas de las cosmovisiones 
que conforman nuestro Estado plurinacional. (Plan Nacional para el Buen Vi-
vir, 2013: 88).

Entre los derechos para mejorar la calidad de vida se incluyen el acceso al 
agua y a la alimentación (art. 12), a vivir en un ambiente sano (art. 14), a un há-
bitat seguro y saludable, a una vivienda digna con independencia de la situación 
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social y económica (art. 30), al ejercicio del derecho a la seguridad (art. 31) y a 
la salud (art. 32 y 136). (Plan Nacional para el Buen Vivir, 2013).

En el marco del sistema nacional de competencias, la Constitución estable-
ció competencias por cada nivel de gobierno, así como la obligación de acom-
pañar su transferencia con los recursos necesarios para su ejercicio, hecho que 
se consagra como un cambio paradigmático en la historia republicana de Ecua-
dor. Es fundamental resaltar que cada gobierno autónomo descentralizado ges-
tiona las competencias que le corresponden en su jurisdicción territorial y en 
ese marco ejerce facultades de manera obligatoria y articulada al sistema nacio-
nal descentralizado de planificación participativa. Por ende, constituyen socios 
estratégicos para la materialización de la Estrategia Territorial Nacional, debido 
a que tanto los lineamientos que plantea esta, como las acciones que adopta el 
gobierno autónomo descentralizado, se efectivizan en el territorio (Plan Nacio-
nal para el Buen Vivir, 2013).

La articulación de actores –gobiernos autónomos descentralizados, nivel 
central desconcentrado y ciudadanía– junto con la generación de socios estraté-
gicos en el territorio, permite la prestación de servicios públicos a la población 
bajo la perspectiva del Buen Vivir y respondiendo a los principios de unidad, 
solidaridad, coordinación, corresponsabilidad, subsidiariedad, complementa-
riedad, equidad interterritorial, participación ciudadana y sustentabilidad. Así 
la reducción de brechas en gran medida depende de la calidad de la prestación 
de estos servicios públicos por parte de los gobiernos autónomos descentrali-
zados a la ciudadanía; así como de su capacidad para generar ingresos propios 
y regulares adecuadamente tasas y tarifas. Debe resaltarse que el proceso de 
descentralización, conjuntamente con el proceso de desconcentración, son los 
mecanismos más efectivos para acercar los servicios a la ciudadanía, fortale-
cer mecanismos de control social y generar equilibrio territorial (Plan Nacional 
para el Buen Vivir, 2013).

Conclusiones
1.	 Históricamente el modelo emisor-mensaje-receptor se ha expresado 

en nuestras sociedades autoritarias, jerarquizadoras y estratificadas, en 
una relación de subordinación de padres de familias hacia los hijos, de 
las instituciones educativas a los estudiantes, de las instituciones pro-
fesionales a sus trabajadores, de la gran prensa a los lectores, de las te-
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levisoras a los espectadores, de los gobiernos a los gobernados, de las 
grandes potencias, a los pueblos del tercer mundo. La relevancia de la 
comunicación consiste en transmitir ideas, conocimientos, sentimien-
tos, habilidades, mediante el empleo de signos y palabras.

2.	 La comunidad en su desarrollo, como elemento básico de la estructu-
ra social, necesita del apoyo del Estado como asunto priorizado en la 
estrategia de desarrollo social. El marco de la sustentabilidad de las 
comunidades debe transcurrir en sociedades nuevas donde impere la 
dimensión humanista, la cooperación y solidaridad del hombre y de 
la mujer; esto es posible sólo en sociedades cuyo centro de preocupa-
ciones lo ocupe el hombre y la mujer, en convivencia equilibrada con 
el medio ambiente, y en estas condiciones, necesariamente, existen y 
existirán contradicciones y problemas. 

3.	 El paradigma del desarrollo comunitario sustentable debe prevalecer 
como los procesos en virtud de los cuales, la población, con participa-
ción desde el poder, une sus esfuerzos junto al apoyo del Estado, de sus 
instituciones y otros actores sociales para mejorar la calidad de vida, a 
partir del uso racional de sus potencialidades y de las capacidades exis-
tentes en su entorno local, tanto económicas, sociales, culturales, natu-
rales como tecnológicas.

4.	 La participación ciudadana en la toma de decisiones es entendida 
como el resultado de un proceso de cambio en la correlación de fuer-
zas, como una redefinición en las relaciones de poder entre el Estado y 
la sociedad civil organizada o no, de hecho y de derecho–. Por lo tanto, 
es fruto de una construcción social colectiva. En este contexto político, 
la participación ciudadana no puede ser reducida a un mero instrumen-
to de poder, ni a receptora de servicios públicos con calidad y calidez; 
la participación ciudadana tiene que ser el dinamizador de los procesos 
creativos, innovadores e identitarios que permitan seguir avanzando en 
la construcción de una sociedad mejor.
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Abstract
Turn as a political stance on the historical knowledge and political reality of the peoples of Latin America. 
A reading of these dominant structures guided by a neoliberal posture of gross power through international 
organizations, financial institutions and corrupt governments over the last 50 years.

The Turn decolonial, revising their declarations conceptual, a reading which seeks to reposition purpose 
spaces of popular speech. The turn calls into question the current logic of certain systems of power and seeks 
to offer conceptual elements which enrich and invite re- rotate with the knowledge of history and of how to 
rethink society and strengthen ideological positions to combat the ambiguity of power generating companies 
repressed.

A tour resistance with a stand that explains “turn - of -colonial - mind” in response to no more impositions 
and other equity resources.

Keywords
Decolonial turn, demons, financial capital, coloniality of power, turn, happy

Introducción
Un pueblo consciente y movilizado suele no permitir y con cierta resisten-

cia ante la manipulación de los gobernantes quienes aplican desde su poder nor-
mas estructurales de dominio. Pensar el concepto de “giro” como postura diver-
sa y necesaria, permite re-construir espacios de reflexión ante las hegemonías 
dominantes de Latinoamérica durante los últimos cincuenta años. 

“La descolonialidad no es un proyecto de vuelta al pasado sino un proyecto 
presente mirando hacia el futuro. De manera que cuando se intenta pensar des-
de “tradiciones”, lo que está ocurriendo es que se está utilizando una epistemo-
logía o cosmología Otra” (Grosfoguel, 2007a: 329).

Es necesario pensar al “giro decolonial” como un giro epistemológico. Si 
se piensa en la literatura, como un espacio de rupturas, puede ser un buen ejem-
plo, también lo es comprender ciertas visiones sobre las estructuras económi-
cas aplicadas desde la teoría de la dependencia (aporte socioeconómico) cuya 
base insipiente sirvió para narrar las incidencias del proceso de la globalización 
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planetaria. Abrigar tales posturas son inicios para formar un criterio el cual per-
mita reconocer al giro decolonial como recurso epistemológico para la ruptura 
de saberes.

El “giro” refirió siempre sobre lo filosófico-religioso, abrió espacios de re-
flexión en el imaginario popular, con la Teoría de la Liberación. Es atrevido 
pensar, si el término “girar” dio un nuevo matiz a la reconocida teoría marxista 
tradicional, en aquellos momentos donde los pueblos latinoamericanos alber-
gaban ideas revolucionarias.

¡Vale la pena girar!

Aníbal Quijano con su concepto “la colonialidad del poder” puso de mani-
fiesto los problemas de las estructuras del poder colonial, y en específico anali-
zó las relaciones y problemas con las diferentes “razas”.

Con la trans-modernidad de Dussel se plantea un ir más allá, girar hacia 
otro lugar. ¿Qué significa?, el principal objetivo de los pueblos es salir de la po-
breza, algunos piensan que ese criterio debe ser un imperativo moral de quienes 
dirigen los países empobrecidos de Latinoamérica.

Girar, significa voltear la cara a quienes manejan esas estructuras de poder. 
Comprender las lógicas de las transnacionales y el manejo del gran capital fi-
nanciero por los grupos hegemónicos de poder aupados por las oligarquías de 
turno, cuyas élites no han hecho más que justificar sus negocios y hacer del 
ejercicio de la política una ventana por la cual evadir impuestos y aplicar un 
modelo neoliberal abusivo y represor.

“El giro decolonial es la apertura y la libertad del pensamiento y de formas 
de vida-otras (economías-otras, teorías políticas-otras); la limpieza de la colo-
nialidad del ser y del saber; el desprendimiento de la retórica de la modernidad” 
(Mignolo, 2007: 29).

Insisto, “girar” permite pensar las formas de ejecución de las políticas pú-
blicas de un Estado. Significa: De-colonizar, sin la injerencia de recetas exter-
nas, lejos de unas imposiciones comerciales abruptas. El girar es una estrate-
gia para re-posicionar, comprender las necesidades que son muchas, y que los 
sujetos puedan cambiar su perspectiva interna sobre los abusos del poder, con 
una fuerte dosis de conocimiento de la realidad económica, política y social 
que los rodea.
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Girar nos obliga a meditar ¿cómo exigir a los gobernantes la aplicación de 
políticas claras? Políticas que favorezcan a la mayoría y no sólo a quienes han 
capitalizado con el uso de la deuda pública la cual comprometió a los países y 
los llevó a sus largas agonías de pobreza paupérrima y absoluta por el dominio 
de las grandes corporaciones y entidades financieras; donde el ser humano nun-
ca fue su prioridad elemental y única; por el contrario auparon enormes sumas 
de dinero orientadas la mayoría de ellas al pago de la deuda externa. 

Con la transmodernidad término acuñado por Dussel, del “ir más allá de la mo-
dernidad”. Refiere a ubicarse y hacer del giro (siendo esta una respuesta epis-
temológica) un ubicarse del otro lado de la orilla; haciendo mella al discurso 
tradicional eurocéntrico. “De lo que se trata entonces es de desarrollar lo que el 
filósofo de la liberación Enrique Dussel (1994) llama ‘transmodernidad’ como 
proyecto para culminar, no la modernidad ni la posmodernidad, sino el proyecto 
incompleto e inacabado de la descolonización (Grosfoguel, 2007b: 43).

El girar apuesta a nuevos relatos, y permite la re-construcción del discur-
so del poder para y desde Latinoamérica. Ha sido romper la totalidad de He-
gel, donde ese “ser en el mundo”, el otro, el oprimido no existía, se lo anuló. Es 
entonces, cuando el otro reflexiona y huye del discurso “del ser griego” y em-
pieza a proyectar sus ideas proponiéndose como otro vigilante y contestatario, 
sin ser un nuevo “ser es” sino uno que reivindica lo que “no es”, o de lo que se 
quiere ocultar “que es” y existe. Dussel lo llamó una Filosofía Bárbara: de los 
que están fuera del ser.

Con la teoría de la dependencia, Levinax mira a los países pobres (sub-de-
sarrollados) desde su dominación económica. América Latina desde los años 
setenta con la filosofía de la liberación planteó y abordó la crisis, la cual era 
objeto de las mayores injusticias sociales, políticas y económicas por los paí-
ses desarrollados.

“Es precisamente la relación creada por el pensamiento moderno entre un suje-
to abstracto (sin sexo, sin clase, sin cultura) y un objeto inerte (la naturaleza), lo 
que explica la “totalización” del mundo Occidental, ya que este tipo de repre-
sentación bloquea de entrada la posibilidad de un intercambio de conocimientos 
y de formas de producir conocimientos entre diferentes culturas. Por ello, la ci-
vilización europea ha mirado todo lo que no pertenece a ella como “barbarie”, 
es decir, como naturaleza en bruto que necesita ser “civilizada” (Castro-Gómez, 
2005: 49).
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América Latina surge emergente con profundas heridas producto de una co-
lonización pueril y atroz del imperio español. La palabra opresor sonó a menu-
do en Amerindia. Nuevos esclavos, a pesar de su (negación de la negación) una 
dialéctica que solo buscó evidenciar el sistema que el poder de entonces planteó 
como libertades y capitales. Fue negarnos.

Entonces “el girar” necesariamente es defender lo no posible. Es imagi-
narse como: “ser” otro posible; desde la esperanza, como posibilidad de vida. 
De sentirnos necesarios ante cambios sensibles. Aprehender: “no todo es opre-
sión”. Un mundo, otro mundo, nuestro mundo siempre es posible.

La “exterioridad” con la que Levinax trabajó, a pesar de mostrar ciertos ri-
betes eurocéntricos, planteó al otro. Nos-otros entramos en el imaginario: “si 
existen”. Permitió situar al supuesto opresor y al que lo es, en nuestros zapatos; 
y así, abrió la ventana a un posible diálogo entre los oprimidos (no más en silen-
cio) y opresores (obligados a no serlo) para sistematizar experiencias y producir 
significados a esos diálogos. Los otros dejamos de ser esos otros. El giro dice y 
pide exigir la destrucción de todo proyecto colonizador y re-colonial. 

Si en la modernidad ese ego-conquistador se manifestó ¿El girar, tiene ri-
betes de Ego?; pero ¿cuál de ellos, o basta ser uno de ellos? Atrevido pensar 
si esos complejos eurocéntricos (no de una Europa superior, cual ignorante y 
acomplejada ante el kultur de sur como fueron los árabes) elementos sustanti-
vos para la invasión en 1492. Era necesario hacer lo mismo, conquistar a otros 
para sentirse superiores en su inferioridad.

Esa filosofía unidisciplinaria aparta los pensamientos de los otros; a los otros 
como posibles gestores de cambio. Requiere quebrar toda totalidad y abrir espa-
cios para la re-significación del valor de la vida y que la vida esta sobre el valor 
del capital. América Latina representó la usurpación y vorágine del imperio.

Vivimos una modernidad llena de complejos, tomó las riquezas de nuestros 
pueblos y abrigó falsos sueños. Imbuyeron a nuestra gente con discursos lleno 
de aculturaciones. Necesitaban trasmitir su esperma y lógica de sentidos, un ri-
gor en muchos casos oprobioso por la clase de sistema por el cual había que ro-
bar para alimentar el imperio conquistador.

Girar propone entonces no callar y evidenciar esa ignominias del poder. 
Obliga a reflexionar y apropiarse discursivamente a enunciar que esta es nues-
tra América, no la América conquistada y oprimida. 

Girar también propone confrontación sin armas, una lucha sin peleas, solo 
con sentidos y valores, significa romper las brechas impuestas por las clases so-
ciales, quienes con su política sucia mantienen aún a personas las cuales venden 
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su dignidad por el dinero. No es fácil girar en tiempos difíciles, en realidades y 
superestructuras económicas imposibles de negar y obviar marcadas con unas 
políticas económicas globales que nos recuerda a esa época colonial mercanti-
lista. Pero el silencio es aún peor, por ello girar significa no callar 

La descolonización, que se propone cambiar el orden del mundo es, como se ve, 
un programa de desorden absoluto. Pero no puede ser el resultado de una ope-
ración mágica, de un sacudimiento natural o de un entendimiento amigable. La 
descolonización, como se sabe, es un proceso histórico: es decir, que no pue-
de ser comprendida, que no resulta inteligible, traslúcida a sí misma, sino en la 
medida exacta en que se discierne el movimiento historizante que le da forma 
y contenido. La descolonización es el encuentro de dos fuerzas congénitamente 
antagónicas que extraen precisamente su originalidad de esa especie de sustan-
ciación que segrega y alimenta la situación colonial (Fanon, 1983: 17). 

De-colonizar implica revindicar desde el discurso político al pobre, dicien-
do América Latina es nuestra, gritar: “ser pobre, no es la naturaleza de lo huma-
no”. Eso significa aprender a Girar, y en muchos casos no suele gustar.

El giro redefine los lugares privilegiados, por sitios de encuentro, habla de 
gente con otros ojos sobre el poder y el gobierno. Abre sentidos, juega a resistir, 
a pensar en una América Latina distinta y posible. Un pueblo consciente, con 
conocimiento de su historia ajenos aquellos tiempos del neoliberalismo perver-
so de la década de los ochenta. ¿Cómo hablar con giro? Se habla en las calles: 
cuando se exigen derechos, cuando tenemos un pueblo preocupado por su his-
toria, economía y actor principal de las decisiones del Estado. Un nuevo sujeto. 

También se aprende a girar cuando se exige seguridad social más justa y equi-
tativa, se gira con sistemas de salud acordes a las masas y no solo sistemas priva-
dos; se gira con política de inversión directa. Girar es sin duda hacer. El giro de-
colonial es justicia social para los pueblos de América Latina. Girar es protestar.

El girar da pie a mantener nuevos ideales y ser fiel a ellos; soñar con la 
transformación social es posible, hizo del Girar una dignidad para el ser. Una 
América Latina indignada no de pensamiento único, sino diverso.

El giro decolonial se opone abiertamente a las torturas vividas en América 
Latina, llenas de dictaduras muerte y opresión, permite al giro pensar distinto, a 
debatir ante las oligarquías cuyas elites pretenden siempre dar clases de moral 
y buenas costumbres, pero en la práctica humillan con sus políticas opresoras 
económicas la dignidad de vivir en paz y aprender a vivir bien.
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El giro de-colonial nos abre espacios para negar la continua miseria some-
tida en cada rincón de América Latina por los poderes nefastos cuyas políticas 
económicas impuestas por los Fondos Monetarios Internacionales, Organiza-
ciones No Gubernamentales y las empresas transnacionales endeudaron a los 
países llevándolos a la más triste opresión desde la segunda guerra.

El giro de-colonial grita fuerte al decir al mundo, somos quienes alimentan 
con nuestros productos su mundo, cuya paradoja sigue siendo que a pesar de 
ello, aún somos un continente con enormes desigualdades llenos de poderosos 
quienes hablan de coherencia y justicia social desde sus islas y clubes privados.

El postmodernismo culturalista que las elites impostan y que el estado reproduce 
de modo fragmentario y subordinado nos es ajeno como táctica. No hay “post” 
ni “pre” en una visión de la historia que no es lineal ni teleológica, que se mueve 
en ciclos y espirales, que marca un rumbo sin dejar de retornar al mismo punto 
(Rivera, 2010: 54).

El giro de-colonizador también habla desde lo específico, esa es su cuali-
dad. Por ejemplo puso en relieve la manera en que los otros pensaban y discu-
tían al referirse al futuro de América Latina. Girar significa recordar de como la 
modernidad, el capitalismo y el eurocentrismo son simultáneos en su contexto 
y desde el transmitieron su mensaje de dominio.

Por ende, el giro decolonial plantea una nueva visión de la historia no euro-
céntrica. Si Hegel construyó o se inventó toda la historia mediante su propuesta 
sobre la estética, historia universal, filosofía, derecho, y lo hizo situando mo-
mentos sincrónicos de la realidad en un determinado tiempo hasta constituir lo 
que llamó su espíritu German, lo que le permitió posicionar un relato histórico 
donde incluso la filosofía también creció como absoluta.

Pensó una historia exclusiva y meramente eurocéntrica; y lo hizo al colo-
car a Alemania (Dinamarca e Inglaterra) como el centro. Esta visión anuló todo 
el pensamiento al sur de Europa. Si traspalamos hacia Latinoamérica, diremos 
Hegel no solo reconfiguró a: España, Italia y Portugal, nos desapareció del dis-
curso, no existíamos, la barbarie era su precepto. 

Entonces, hacer un giro plantea reconocer en primera instancia el recorri-
do de la historia universal y de aquí iniciar la comprensión de esa historia lati-
noamericana en construcción y eso requiere un nuevo horizonte epistemológi-
co histórico y aún más se hace atrevido pensar si se puede de todas las ciencias 
y las matemáticas.
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El giro decolonial afirma el aporte que hacen esos otros a la historia univer-
sal. Y marca un hito cuando permite hacer historia al arar los campos aquella 
semilla de la unidad, no de una Latinoamérica cuya letra hizo del concepto de 
pacificación fruto de la explotación y represión de unas oligarquías enquistadas 
en los poderes con discursos nefastos y nada prácticos con la realidad histórica 
de los pueblos. 

La unidad analítica propia para el análisis de la modernidad es la modernidad/
colonialidad en suma, no hay modernidad sin colonialidad, siendo esta última 
constitutiva de la primera. Segundo, el hecho de que la ‘diferencia colonial’ es 
un espacio epistemológico y político privilegiado (Escobar, 2003: 61).

La unidad histórica fruto de la paz cuyo fundamento histórico del relato ha 
sido reafirmar la justicia social y económica de los territorios de toda América 
Latina. El nuevo relato histórico plantea el vivir con dignidad no significa vivir 
teniendo más, sino un relato que habla de la felicidad de vivir con esa dignidad 
y justicia social.

Esa toma de conciencia diferenciada por el emerger de nuevos horizontes 
hace del giro un interesante resurgir del otro en la medida de sus particulari-
dades más que de sus universalidades. Siempre en diálogo con la historia y la 
modernidad basado en sus propias experiencias y no de las usuales imposicio-
nes dadas.

Esa toma de conciencia de su historia, a sus conveniencias; hace del girar 
una forma distinta de vida. Dussel y Mignolo lo llaman un “pluriverso futu-
ro”. El futuro de espacios sin coincidencias, siendo una postura más allá de la 
modernidad.

El giro aborda también la postura crítica sobre el papel ecológico. El capi-
talismo está en crisis, y aun así sigue golpeando con sus enormes empresas en 
contra de la diversidad ecológica. Empresas multilaterales que aún ven al recur-
so natural siempre como explotable.

Ese capital financiero aplasta todo con una vorágine destructiva de intere-
ses lejanos de las lógicas sociales. El giro determina posturas y nuevas estrate-
gias para entender este dominio que sigue con perversidad golpeando con vehe-
mencia las estructuras sociales de los pueblos en América Latina.

Si se parte de la premisa decolonial según la cual tanto el pensamiento, como el 
ser y las prácticas están lugarizados, una de las implicaciones de ello es recono-
cer que las economías también están lugarizadas, y por tanto, tienen sus singula-
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ridades. Esto parece obvio, pero sin embargo constituye uno de los vacíos de los 
abstractos, universalistas, totalizantes y globalizantes paradigmas económicos 
(marxistas y no marxistas). La incorporación del “lugar” en un proyecto econó-
mico alternativo y descolonial puede darle alcances importantes. En el lugar se 
conecta no solo la ecología, el cuerpo y los procesos económicos, culturales y 
sociopolíticos sino que también se materializa la colonialidad del poder y la di-
ferencia colonial; allí también se articula lo global y local y constituye un espa-
cio que sirve como plataforma epistémica, ontológica y práctica que puede ser 
ocupado por muchos sujetos (Vargas, 2009: 62-63).

Por ello el giro hizo una nueva apuesta construyendo una nueva política que 
inicia entendiendo a profundidad los elementos políticos con autores de larga 
trayectoria, sin desentonar con las emergentes ideas que se construyen al otro 
lado del charco como son las denominadas revoluciones (cubana, frente popu-
lar con Allende en Chile, los Sandinistas, los Zapatistas, la revolución Boliva-
riana de Venezuela) Cuyo sustento da viabilidad por los cambios en la constitu-
ción donde las revoluciones no son de corte burgués sino popular y estas deben 
incidir desde las mismas reformas a las leyes. 

Un cambio de enfoque político entra en vigencia. Con el giro decolonial se 
abre una puerta a una nueva concepción de hacer política.

Para ello debe también el giro demostrar las manifestaciones teóricas de 
esos cambios políticos. Hacer política para Latinoamérica está definido por otra 
concepción de hacer poder. Desde comprender el discurso económico sobre las 
esferas sociales. Es el giro decolonial el cual entiende que entrar en política no 
es solo un ingreso a la dominación haciendo uso del poder que esta otorga so-
bre la sociedad. 

Un ser político distinto se requiere, cuya percepción sea un ejercicio de la 
política no como para sus intereses. América vivió constantes ejemplos de una 
clase política la cual robó las arcas del Estado y en la mayor parte de su histo-
ria huyeron del poder.

Por lo tanto el giro requiere en este punto hacer una política pro-positiva y 
en el ejercicio del poder tener la capacidad de demostrar los actos de corrup-
ción. Porque siendo los problemas de la democracia de orden burgués, había 
entonces reposicionar como redefinir el papel del poder, no permitiendo que la 
burocracia fetichice su accionar. 

Se lucha contra el sistema para desde el mismo sistema cambiar el concep-
to de uso del poder como ejercicio para dominar. Surge entonces la reflexión 
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donde los pensadores del giro decolonial manifiestan al resaltar el concepto de 
comunidad sobre el del individuo, aporte por el cual sigue dando tono y sabor 
distinto al giro decolonial.

La democracia tendrá giro cuando esta democracia permita a sus miembros 
(sociedad) participar en de las decisiones que el poder de un gobierno ejerce 
sobre un Estado.

Modernidad/colonialidad. No es posible entender las formas que toman los pro
yectos y discursos de nación si no son pensados como frutos de la modernidad/
colonialidad. Más concretamente, la modernidad/colonialidad de los regímenes 
de colombianidad se expresa principalmente en: 1) la definición del ejercicio de 
gobierno que implica la nación en términos geopolíticos y coloniales; 2) la for-
mación del Estado nación como un proceso de colonialismo interno de apropia-
ción y gestión biopolítica de la población y el territorio; 3) las biopolíticas o noo-
políticas para definir e intervenir los cuerpos y las subjetividades, así como la 
apropiación y explotación del territorio y la naturaleza, se dan siempre en el mar-
co del sistema-mundo capitalista (Castro-Gómez y Restrepo, 2008:12).

Giro significa tomarse el poder, no para reformarlo, sino permitir la par-
ticipación del pueblo en la toma de decisiones sobre sus procesos cotidianos. 
Siempre hubo institucionalidad en la propia comunidad. Todo ser humano ha 
estado en un contrato regular de convivencia. Y en ese sentido es importante 
comprender el uso del poder.

Por otro lado, el liberalismo no pudo apropiarse del concepto de democra-
cia inventado por los griegos y egipcios. Entonces es atrevido pensar: la postura 
del Giro busca proponer rehacer de manera seria y abriendo espacios para una 
democracia participativa y simétrica en todas las decisiones como argumenta 
Dussel.

La vida y participación son elementos de esa democracia única cuyo poder 
político radica en vivir y desearlo con el objeto de estar en mejores condiciones, 
de tomar las riendas de nuestras creencias como de cometer nuestros propios 
errores y con aquellas mismas opciones para bien vivir. Reconocer que la co-
munidad política está ante todo vigente, delegando al pueblo como único pro-
tagonista de la reconfiguración de ese hacer política

Ambos presupuestos como son la economía y la política en el giro decolo-
nial son categorías obligadas de conocimiento y de cruzamiento entre ellas para 
entender el rol social de los sujetos dentro del Estado y el ejercicio del poder 
que este ejerce sobre la sociedad.
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Hacer de la política un estadio de comprensión mundial positiva y no euro-
céntrica, siendo el sujeto determinante el pueblo. Si bien es cierta la teoría de 
las clases funciona, no lo es menos señalar que la categoría de pueblo hoy es 
diferente, complejo y quizás desde el giro sea definible porque permite la com-
prensión de los intereses de los movimientos sociales en discutir esos temas di-
versos y complejos. En términos de Dussel la aparición del “bloque social de 
los oprimidos”.

Lo interesante del giro decolonial está marcado porque significa una op-
ción, es decir, se puede optar o no ser sujetos descoloniales. No es una meta por 
cumplir o porque sea un camino obvio y necesario por alcanzar para vivir. Se 
opta ser decolonial cuando el sujeto reconoce que está viviendo espacios que no 
son los que desea y añoran como lucha. Se opta porque se siente que vive den-
tro de un sistema opresor y colonial del poder. 

Opta porque comprende cómo el planeta se polariza por estratos sociales 
marcados que resaltan las diferencias, más que sus equidades. Cuando la co-
munidad empieza a despertar y tomar conciencia surgen esos espacios de dis-
cusión para escapar del sistema opresor cuyo poder controlador que maniata la 
psiquis social envenenándola de datos y percepciones con un discurso viejo de 
occidente cuya móvil siempre ha sido ejercer el control. Entonces uno puede 
optar por pertenecerse como un sujeto decolonial

Comprender el concepto de giro permitió vislumbrar esos monopolios cons-
truidos en buena parte por una estética de representación del mundo, un mundo 
cuya imagen del Rambo americano y las musas de la moda francesa pasando 
por los gustos de McDonald y SEARS eran los deseos reprimidos de muchos.

Girar entonces significa aprender a no depender. Se hace giro cuando hace-
mos desobediencia epistemológica en términos de Mignolo; y sí, es aprender a 
indisciplinar las disciplinas académicas también, eludir esas formas de control. 

Pensar de-colonizar las disciplinas es aprender a mirar su decadencia epis-
témica y desde allí construir otro sentido a esas disciplinas las cuales por mucho 
tiempo dominó y diferenció los que tienen acceso o no al conocimiento.

Descolonizar la academia enclaustrada en sus propios discursos e intoleran-
tes ante la propia diversidad del saber es también una opción. Mignolo habla de 
esos constructos sacrales de la teoría, una crítica que hacen a la opción decolo-
nial por parte de los grupos post-modernos y post coloniales.

Recuperar la memoria, hacer uso del sentido práctico y común, es también 
una opción decolonial por la cual volvemos la mirada a los problemas cotidia-
nos y pretender dar la mejor solución posible. 



150

Universitas, Revista de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad Politécnica Salesiana del Ecuador, Año XIII, No. 22, 2015

Como una ecología de saberes, el pensamiento pos abismal se presupone sobre 
la idea de una diversidad epistemológica del mundo, el reconocimiento de la 
existencia de una pluralidad de conocimientos más allá del conocimiento cien-
tífico. Esto implica renunciar a cualquier epistemología general. A lo largo del 
mundo, no sólo hay muy diversas formas de conocimiento de la materia, la so-
ciedad, la vida y el espíritu, sino también muchos y muy diversos conceptos 
de lo que cuenta como conocimiento y de los criterios que pueden ser usados 
para validarlo. En el periodo de transición en que estamos entrando, en el cual 
las versiones abismales de totalidad y unidad de conocimiento todavía resisten, 
probablemente necesitemos un requisito epistemológico general residual para 
avanzar: una epistemología general de la imposibilidad de una epistemología 
general (De Sousa Santos, 2010: 31).

Durante la modernidad la característica del poder era dividir y particulari-
zar las problemáticas de una sociedad. Desde lo económico, político, de la natu-
raleza, la sexualidad, del conocimiento y sus subjetividades se hizo un discurso 
de especialidad de las partes, esta también fue una forma colonial de dominio 
del poder. Desdibujar el todo por sus partes.

Esta enunciación manifiesta de una modernidad que ofrece progreso ha 
sido fundada por un patriarcado, y una teología cristiana y su secularización de 
la filosofía y la ciencia. La enunciación es lo visible, lo palpable de la matriz 
colonial del poder, por otro lado también existe un nivel donde la enunciación 
está en el dominio del conocimiento; ambos con unas reglas específicas por la 
cuales pululan entre los sectores para ejercer con ellas un control sobre lo que 
se produce.

Entonces, cerrando el círculo. Construirse con un pensamiento descoloni-
zado es una opción y no una meta, El giro es de orden epistemológico, permite 
evidenciar las estructuras de índole hegemónica dominante desde sus aristas de 
control desde lo político, económica, género y sexualidad, biodiversidad, tec-
nologías y conocimiento como estrategias de poder. 

Con un pensamiento decolonial los sujetos se posicionan en el lugar del opri-
mido, del otro desde sus lugares políticos de poder, con una política propositiva. 
El giro decolonial resalta el concepto de comunidad sobre el de individualidad, 
promueve la comunidad con una democracia participativa. También significa 
indisciplinar las disciplinas y evitar los estadios de enunciación para el control.

A buena hora, el giro decolonial abre espacios para la reflexión y siempre 
desde la cuota de de-construir para construir nuevo relatos que luego serán re-
pensados por esta comunidad ardiente llamada pueblo.
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¿Y los demonios?

“Des” y “Post” El post no forma parte de la categoría del Des. 
Cuidado, el paradigma del post= moderno o colonial pertenece aquella lí-

nea creciente de la modernidad eurocéntrica. Atrevido decir que el prefijo Des= 
pensamiento que crece donde la modernidad no esperaba que lo hiciera, puesto 
los Des irrumpieron con su criterio al proyecto civilizatorio de la modernidad 
eurocéntrica.

El centro, como lugar y paradigma ligado al discurso post moderno, post 
colonial sitió al mundo en un solo reducto: La modernidad como eje para el de-
sarrollo, primer demonio.

El imperialismo no es una fase superior del capitalismo correspondiente a su 
etapa monopolista donde el capital financiero es la fracción hegemónica, tal y 
como sostiene Lenin en su conocido panfleto titulado Imperialismo. Fase supe-
rior del capitalismo (1975). Por el contrario, el imperialismo, con sus oligopo-
lios y su hegemonía del capital financiero, es constitutiva del sistema-mundo 
como sistema-histórico desde el siglo XVI (Wallerstein, 1974, 1991; Braudel, 
1992; Arrighi, 1984) (Grosfoguel, 2010:18).

Requiere desordenar todos los elementos constitutivos con los cuales se 
retocó el orden social. Re-hacer otro horizonte epistémico. Los efectos aún 
son adormecedores cuyo discurso pulula en la conciencia interesada más en 
la sobrevivencia que tomar acción para la construcción de una democracia 
participativa.

Para evitar los efectos del primer demonio, se hace recurrente desprenderse 
en términos de Quijano de todo aquello que no permite optar en otros pensa-
mientos y espacios de diálogos donde se pueda discutir los problemas de las in-
justicias sociales, las diferencias abismales de clases en los pueblos de latinos.

Como el grupo de pensadores caribeños los cuales plantean cambiar el or-
den geográfico de la razón. Este concepto significa desprenderse del discurso 
de poder hegemónico. Así será posible eliminar el efecto de un demonio feroz 
quien no permitirá por todos los medios la diversidad del único conocimiento 
posible: occidente.

Descolonizar significa no permitir a otro demonio mayor aún seguir ali-
mentándose de la sociedad desigual e individualista al aplicar su vorágine con 
sistemas de control económico, pues el demonio se llama pobreza, sistemas de 
salud paupérrimos y vacíos intelectuales debido a una educación de miseria.
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Bounaventura Santos ve posible con la transición como proyecto, siempre 
y cuando discuta, cuestione la estructura de ese pensamiento de la moderni-
dad. Es decir, el demonio no soporta pensadores quienes evalúen y proponga 
un modo donde la gente viva adecuadamente. Favorecer a los más débiles, ese 
debate de conciencia por los otros, para que vivan decentemente es una opción 
del giro descolonial.

Ser de-colonial significa: aquellos grupos sociales quienes entienden la lógica 
de esa colonialidad del poder y la trastoca. Es comprender la retórica de la moder-
nidad (visible) y la lógica de colonialidad (invisible). El demonio no soporta que 
exista una política por la cual los actores políticos tomen partido por las mayorías. 
Con optar ser de-colonial es tomar opción por los pobres y sus problemáticas.

Y aún más importante: la justicia social radica en que las personas vivan me-
jor ahora, no mañana puesto que las políticas públicas orientadas con un sentido 
de equidad hacen de sus divergencias un estado de ánimo para vivir el hoy me-
jor y mañana mejor que hoy. Dar sentido a la vida es también parte de la opción.

La esperanza humana suena vigente como proyecto de-colonial, construir 
espacios para aquello será derrotar al demonio económico y social aupado por 
unas políticas manejadas desde los imperios a un alto coste humano. Es allí en-
tonces que optar es hacer utopías sin que ellas sean banales en sus discursos, 
puesto que las utopías surgen de la comprensión de la historia, del análisis de 
los oprobios intelectuales y de conocimiento, se hace en la medida de decir lo 
que se piensa y trastocar dando espacio a la comunidad de revelarse y buscar 
diálogos para una democracia participativa.

“Nada vale más que la vida, luchen por la felicidad” dijo Pepe Mujica du-
rante su discurso en la inauguración de la sede de UNASUR. Una felicidad con 
contenido. La individualidad hija putativa de la modernidad hizo y convirtió 
en nada al sujeto, lo banalizó e invitó a vivir una ficción dada por el consumo, 
los estereotipos y olvidamos brevemente al otro, a quien siempre necesitamos. 
Esos otros, que son la propia comunidad llena de dignidad, en continente que 
busca y respete la vida, la diversidad y para ello requieren también de voluntad 
política. Para ello también el giro da como opción la insurgencia epistémica, 
simbólico y política. 

El tercer demonio perverso lo es por su criterio retórico de la salvación 
(modernidad) nos dice y ofrece mejores ordenes civilizatorios, con una invita-
ción al consumo apegado al uso del dinero a cambio de nada, solo usurpación 
y abandono. El Dios mercado nació para invadir las mentes predilectas por el 
derroche y sus propias deudas, con un cuento de ofertar nuevos relatos a cam-
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bio de salir del sub-desarrollo y brindar salvación mediante el acceso a su de-
mocracia del mercado. 

“Lo no dicho”: son los actos de opresión y dominios ocultos sobre el crite-
rio de salvación-económica. Un demonio hábil con tentáculos cuyas ventosas 
lanzan su veneno aprisionando al sujeto en las lógicas mercantiles e individua-
listas del concepto de progreso. Así planteó el demonio que la modernidad no 
puede vivir sin la colonialidad. 

La matriz colonial de poder es su máxima expresión formada a partir de las 
estructuras globales, desde aquellos circuitos económicos del Atlántico, fueron 
dando pie a esas grandes lógicas de mercado configurando en el tiempo una 
economía de poder.

Siendo la modernidad una lógica imperial de dominación, que ejerce su po-
der a través del control de las economías y reposicionado las formas del trabajo. 
El único interés ha sido y será producir mercaderías para satisfacer el mercado.

Este carácter complejo de las formaciones sociales latinoamericanas en ge-
neral, y andinas en especial, como Bolivia y Ecuador, muestra como histó-
ricamente el modo de vida capitalista periférico se ha desarrollado de forma 
desigual y combinada con otros modos de satisfacer las necesidades humanas. 
Como ejemplos podemos mencionar la producción comunitaria basada en el 
ayllu, la producción familiar mercantil simple o artesanal, las formas de explo-
tación de los trabajos casi serviles en la minería y en los latifundios, las comu-
nidades de cazadores recolectores en el Chaco y las regiones amazónicas, etc. 
(Medici, 2010: 4). 

Los demonios solo se han modificado luego de destruir el modelo económi-
co del siglo XVI. Hoy perdura otro sistema con iguales intenciones, un control 
sobre las autoridades, los mercados, aupados por la banca, grandes corporacio-
nes. Nada nuevo diríamos, suena natural y obvio. El demonio lo ha querido así. 

El control del conocimiento es el cuarto y nefasto demonio. El dominio de 
las lenguas imperiales para empezar. (Italiano (Renacimiento); Español (Primer 
imperio cristiano); Alemán (segunda modernidad); Inglés, Francés). Es así, otra 
vez como fue negado todo el acervo cultural lingüístico de América Latina. El 
demonio hizo de su conquista una consigna de determinar lo dominado como 
bárbaro, negando la posibilidad de un conocimiento distinto. Lo llamaremos 
a esa otra existencia un pensamiento en límite que por los bordes se escapa el 
todo y por ellos ingresa todo.

En fin, se hace entonces necesario seguir el trabajo de descolonizar esa ma-
triz colonial del poder, continuar la ruptura epistémica, voltear el rostro, ir por 
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un lado y salir por otro. En primera instancia comprender las lógicas demonía-
cas y aprender de ellas para construir un pensamiento de-colonizador urgente.

Un mundo posible será aquel que construya nuevas teorizaciones en to-
dos los campos, sin este paso ahogaremos con nostalgia el futuro cuya lógica 
sigue siendo el mercado, el dominio sin sentido sobre las subjetividades y el 
conocimiento.

Optar por la des-colonialidad del saber quizás permita recuperar lo arreba-
tado e impuesto en el tiempo. Dejando aquellas cosmologías cristianas y secu-
lares, por recuperar aquellas andinas y otras no andinas; Alejarnos del discurso 
sobre modernidad. 

Se hace interesante romper esta teo-política del saber, el ego político del co-
nocimiento (Descartes), órgano política del conocimiento (lógico-corporativo-
organizativo en reemplazo del ego) en términos de Mignolo.

La ruptura epistémica de geo-políticas del conocimiento de lugares más 
cercanos a nuestra historia relativa; hace del optar un aprendizaje distinto. Y es 
allí, con todo el derecho Latino por hacer nuestra esta ruptura para afianzar la 
rebeldía ante esos rasgos imperiales-coloniales del poder aún vigentes.

Comprender las historias en Latinoamérica hace del optar, un camino ha-
cia otra geo-política del conocimiento, con sus heterogeneidades por su puesto, 
pero sin duda con una fuerte crítica de la realidad existente.
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Resumen 
El presente ensayo pretende desempolvar algunos conceptos representativos de la teología moral y presentar-
los a la nueva disciplina bioética como un instrumento precioso de discernimiento y aplicación en el ambiente 
clínico, pero no solo. Me refiero al concepto de proporcionalidad o desproporcionalidad como instrumento 
para tomar decisiones en situaciones conflictivas. En los grandes debates actuales que se ha generado en 
el seno de la bioética, se han ido presenciando muchas dificultades en los Comités de bioética, Comités 
éticos hospitalarios o Comités asistenciales, al momento de debatir y consensuar sobre qué decisión tomar 
de frente a un determinado cuadro clínico. En tal virtud, creo necesario estudiar con mayor profundidad y 
proponer algunos aportes que podamos hacer desde la reflexión de la teología moral. Lo que pretendo, por 
tanto, es referirme exclusivamente a algunos escritos del magisterio pontificio de Pio XII y sus aportaciones 
a la teología moral de entonces. Luego complementaré este estudio con el aporte de la Congregación para la 
Doctrina de la Fe en el documento magisterial “Iurat et bona”, para finalmente tentar aplicar el concepto de 
proporcionalidad en las decisiones clínicas posibles. 
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Abstract
This essay’s intend is to dust off some representative concepts of moral theology and present them to the new 
bioethics discipline as a precious instrument of discernment and application in the clinical setting, but not 
only that. I am referring to the concept of proportionality or disproportionality as an instrument to reach 
decisions in conflictive decisions. In the great current debates generated at the heart of bioethics, there have 
been several difficulties in the bioethics committees, hospitals’ ethics committees or care committees, when 
debating and agreeing upon what decision to make in face of a specific clinical picture. In virtue of that, I 
believe it is necessary to deepen the study and propose contributions to the subject using insights from moral 
theology. It is important to keep in mind that in reality, bioethics has borrowed several structures and con-
cepts not only from moral theology, but also anthropology, law, and catholic ethics. The intention, therefore, 
is to refer exclusively to some writings from Pius’ XII Pontifical Magisterium and their contributions to moral 
theology at the time. After that, I will supplement this work with the contribution from the Congregation for 
the Doctrine of the Faith in the magisterial document “Iurat et bona”, to finally try to apply the concept of 
proportionality to the possible clinical decisions. 

Keywords
Bioethics, ordinary and extraordinary, hardship of therapies, final phase of life, eutanasia, therapeutic tea-
ching, therapy futility.

Introducción
Desde cuando apareció el neologismo “Bioética” en la historia de las disci-

plinas científicas, muchos términos ligados a las disciplinas con las que la bioé-
tica se interrelaciona, como la ética médica, la deontología, la antropología e 
incluso dentro de la misma medicina, han experimentado una reinterpretación 
o reformulación en sus conceptos.

Este es el caso de los conceptos: “proporcionalidad” y “desproporcionali-
dad” que es objeto de este pequeño estudio. Las raíces del concepto son en rea-
lidad mucho más antiguas a la aparición del neologismo bioética. El concepto 
de proporcionalidad o desproporcionalidad es un concepto bastante antiguo, 
conocido hasta la mitad del siglo pasado con los términos de “medios ordina-
rios” o “medios extraordinarios”, y se ha formado preminentemente al interno 
de la teología moral. Solo en la última mitad del siglo pasado se ha re-dimesio-
nado el concepto y se ha preferido hablar con una nueva terminología; esto es, 
como “proporcionado” o “desproporcionado”. 
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El magisterio de Pio XII y su aportación  
a los conceptos de proporcionalidad

Las aportaciones de Pio XII sobre la formulación del principio de ordina-
riedad o extraordinariedad las encontramos esparcidas en sus varios discursos 
enunciados en diversas ocasiones. De seguro no encontraremos la formulación 
del principio en cuanto tal, a la manera de Gerald Andrew Kelly2, pero sí su apli-
cación a casos concretos y puntuales, como también el tentativo de avanzar los 
presupuestos y los destellos de una visión diversa al principio clásico-ordinario 
o extraordinario-, hacia una nueva división, aquello que se convertirá en una 
nueva nomenclatura moderna del principio: “proporcional” o “no proporcional”.

Dada la amplitud del magisterio de Pio XII nos remitiremos solo a algunas 
intervenciones que a mi juicio resultan emblemáticas para este tema.

Discurso del 24 de febrero del 19573

El discurso está enlazado en base a tres preguntas que habían sido formula-
das al santo Padre sobre las implicaciones morales y religiosas de la analgesia 
en relación con la ley natural y con la moral cristiana: 1) ¿Hay obligación moral 
general de rechazar la analgesia y aceptar el dolor físico por espíritu de fe?; 2) 
La privación de la consciencia y el uso de las facultades superiores, provocadas 
por los narcóticos, ¿es compatible con el Evangelio?; 3) ¿Es lícito el empleo de 
narcóticos, si hay para ello una indicación clínica, a los moribundos o enfermos 
en peligro de muerte?; ¿pueden ser utilizados aunque la atenuación del dolor 
lleve consigo un probable acortamiento de la vida?

A la primera pregunta el Papa responde que el cristiano no puede aceptar 
nunca el dolor por el dolor. El problema no radica en la obligatoriedad de acep-
tar o renunciar sino en el deseo de perfección e imitación del Maestro que pa-
deció en la cruz, centrado siempre en el marco de la fe; por tanto, el uso de la 

2	 Gerald A. Kelly, sacerdote Jesuita, nace en Denver (Colorado) en 1902. Doctor en teología moral preso 
la Pontificia Universidad Gregoriana (1935-1937). Profesor de la misma asignatura a St. Mary’s (1936-
1934). Fue director de la revista Review for Religious (1941-1959). Se interesó de manera especial por 
los temas medico-morales y desde 1946 fue colaborador de la Catholic Hospital Association. Murió en 
1964 dejando una grande herencia en sus artículos. Las cuestiones afrontadas en temas medico-morales 
fueron publicados en las revista Hospital Proggress e Linacre Quarterly, y en la revista Theological 
Studies desde 1946-1952.

3	 Pio XII (2003, 163-190). También para la versión original en: AAS (Acta Apostolica Sedis) 49 (1957) 
pp. 129-149.
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analgesia no lleva consigo, en si misma, algún problema moral, sino cuanto en 
el modo y en el fin para el cual viene utilizado. 

A la segunda pregunta, responde el Papa: “para apreciar la licitud de la su-
presión y de la disminución de la consciencia, es necesario considerar que la ac-
ción razonada y libremente ordenada a un fín constituye la característica del ser 
humano”, –por tanto–,

dado que las fuerzas naturales y los instintos ciegos son incapaces de asegu-
rar por sí mismos una actividad ordenada, el uso de la razón y de las facultades 
superiores se hace indispensable. De aquí se desprende la obligación moral de 
no privarse de esta consciencia de sí mismo sin verdadera necesidad –por tanto 
concluye el Papa– [...] dentro de los límites indicados, y si se observan las con-
diciones requeridas, la narcosis, que lleva consigo una disminución o supresión 
de la conciencia, es permitida por la moral natural y compatible con el espíritu 

del Evangelio.

Pero es la tercera respuesta aquella que más interesa a este tema y es la más 
cuidadosa y matizada. Evidencia que los hombres no deberían pedir por propia 
iniciativa la supresión de la consciencia para afrontar la muerte. Tampoco es lí-
cito suprimir el conocimiento a un enfermo sin una razón proporcionada, pues-
to que bajo la acción de los narcóticos, se le incapacitaría a cumplir deberes mo-
rales graves que le quedasen aún por realizar. El Papa se expresa así: 

Pero si el moribundo ha cumplido todos sus deberes y recibido los últimos sa-
cramentos, si las indicaciones médicas claras sugieren la anestesia, si en la fija-
ción de las dosis no se pasa de la cantidad permitida, si se mide cuidadosamente 
su intensidad y duración y el enfermo está conforme, entonces no hay nada que 
objetar: la anestesia es moralmente lícita (Pio XII, 2003: 44).

Discurso del 24 de Noviembre de 19574

Bajo la guía del doctor Bruno Haid (Jefe de la Sección de Anestesia de la 
Clínica Quirúrgica de la Universitaria de Innsbruck), el Instituto formula tres 
preguntas al santo Padre, a saber:

4	 Pio XII (1967: 1818b y ss).
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1.	 ¿Se tiene el derecho o hasta la obligación de utilizar los aparatos mo-
dernos de respiración artificial en todos los casos, aun en aquellos que, 
a juicio del médico, se consideran como completamente desesperados? 

2.	 En segundo lugar, ¿se tiene el derecho o la obligación de retirar el apa-
rato respiratorio cuando, después de varios días, el estado de incon-
ciencia profunda no se mejora, mientras que si se prescinde de él la cir-
culación se detendrá en algunos minutos? ¿Qué es preciso hacer en este 
caso si la familia del paciente que ha recibido los últimos sacramentos 
impulsa al médico a retirar el aparato? ¿La extremaunción es todavía 
válida en este momento? 

3.	 En tercer lugar, un paciente que cae en la inconsciencia por parálisis 
central, pero en el cual la vida, es decir, la circulación sanguínea, se 
mantiene gracias a la respiración artificial y sin que sobrevenga ningu-
na mejora después de varios días, ¿debe ser considerado como muerto 
“de facto” o también “de jure”? ¿No es preciso esperar para conside-
rarle como muerto a que la circulación sanguínea se detenga a pesar de 
la respiración artificial? (Pio XII, 1967: 1818).

Antes de responder a estas interrogantes bastante puntuales, el Papa, cree 
oportuno recordar algunos principios sobre los cuales funda sus respuestas. 
Tanto la razón natural como la moral cristina dicen al hombre, evidencia el 
Papa, que tiene el derecho y el deber, de frente a una enfermedad grave, de to-
mar las medidas necesarias para cuidar y conservar la salud. Tal deber y dere-
cho viene entendido en varias dimensiones. Esto es, la responsabilidad de fren-
te al creador de conservar la vida, de frente a la sociedad o a la comunidad que 
cuidan del bien común en base a una regla de justicia social, y también, de fren-
te a los familiares de la persona enferma que esperan la ayuda oportuna de las 
personas a las cuales recurren. A este propósito, el santo Padre, nos ofrece su 
contribución significativa recordado, con voz magisterial, que tanto familiares, 
médicos y el mismo enfermo están obligados a utilizar solo los medios ordina-
rios. Eco la cita:

Pero obliga habitualmente sólo al empleo de los medios ordinarios (según las 
circunstancias de personas, de lugares, de épocas, de cultura), es decir, a medios 
que no impongan ninguna carga extraordinaria para sí mismo o para otro. Una 
obligación más severa sería demasiado pesada para la mayor parte de los hom-
bres y haría más difícil la adquisición de bienes superiores más importantes. La 



162

Universitas, Revista de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad Politécnica Salesiana del Ecuador, Año XIII, No. 22, 2015

vida, la salud, toda la actividad temporal están en efecto, subordinadas a los fi-
nes espirituales. Por otra parte, no está prohibido hacer más de lo estrictamente 
necesario para conservar la vida y la salud, a condición de no faltar a deberes 
más graves (Pio XII, 1967: 1819).

Los elementos que evidencia el Papa son los típicamente conocidos por la 
tradición moral hasta ahora elaborados. Pero el Papa anota una extensión en la 
comprensión de estos elementos. Aquel elemento de “dificultad” que en los es-
tudios de Kelly intentaba graduar a varios niveles, ahora se ve claramente evi-
denciado. Dice el Papa que los elementos deben de ser considerados según di-
versas circunstancias, lugares e incluso culturas. Ahora sabemos bien que la 
comprensión del elemento “dificultad” cambia ligera o notablemente depen-
diendo de un lugar, cultura o de las mismas circunstancias. De aquí se despren-
de que el concepto de ordinariedad o extraordinariedad no permanece fijo ni es-
table sino que se dirige hacia una nueva compresión del concepto. 

Respondiendo a la primera pregunta, el Papa sostiene que en los casos nor-
males, al anestesiólogo le es lícito recorrer a este tipo de técnicas, pero que no 
está obligado a recurrir a ellas, a menos que no sea el único medio de dar satis-
facción a otro deber moral cierto5. Aún más, sostiene que “las técnicas de reani-
mación que aquí se trata no contiene en sí nada de inmoral, ya que el paciente 
–si es capaz de una decisión personal– podría utilizarla lícitamente y de conse-
cuencia, dar la autorización al médico. Por otra parte, como estas formas de tra-
tamiento sobrepasan los medios ordinarios a los que se está obligado a recurrir, 
no se puede sostener que sea obligatorio emplearlos.

El Papa completa la respuesta reafirmando que existe un deber por parte de 
la familia, sostiene:

5	 Recordemos que el Papa tiene presente los avances en materia de anestesiología y también las complicacio-
nes que aún presentan las técnicas de anestesia y de reanimación: “la anestesiología moderna se ocupa no 
solamente de los problemas de la analgesia y de la anestesia propiamente dichas, sino también de la “reani-
mación”. Se designa así en Medicina, y particularmente en anestesiología, la técnica susceptible de remediar 
ciertos incidentes que amenazan gravemente la vida humana, particularmente las asfixias, que antes, cuando 
no se disponía de los medios de la anestesiología moderna, conducían en algunos minutos a la detención del 
corazón y a la muerte. La tarea del anestesista se extiende, por tanto, a las dificultades respiratorias agudas, 
provocadas por la estrangulación o condicionadas por lesiones toráxico pulmonares abiertas; interviene para 
impedir la asfixia debida a la obstrucción interna de las vías respiratorias por el contenido estomacal o por 
ahogamiento, para remediar la parálisis respiratoria total o parcial en caso de tétanos grave, de parálisis in-
fantil, de envenenamiento por gas, los hipnóticos o la embriaguez, o incluso en caso de parálisis respiratoria 
central provocada por traumatismos craneanos graves” (Cf. Pio XII, 1967: 1818).
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Los derechos y los deberes de la familia, en general, dependen de la voluntad, 
que se presume, del paciente inconsciente, si él es mayor y “sui juris”. 
En cuanto al deber propio e independiente de la familia, no obliga habitualmen-
te más que al empleo de medios ordinarios. Por consiguiente, si parece que la 
tentativa de reanimación constituye en realidad para la familia una carga que en 
conciencia no se le pueda imponer, ella puede lícitamente insistir para que el 
médico interrumpa sus tentativos, y este último puede lícitamente acceder a ello 
(Pio XII, 1967: 1820).

A la segunda pregunta, el Papa responde afirmativamente. Considera que el 
médico puede retirar los aparatos de respiración artificial aún antes de la para-
lización definitiva de la circulación, por las razones ya referidas en la primera 
respuesta. Igualmente la familia puede lícitamente pedir al médico interrumpir 
sus tentativos. 

A la última pregunta, el Papa responde con singular atención. Establecer el 
momento exacto de la muerte no es posible bajo ningún principio moral o reli-
gioso. Por tanto el Papa responde que no es competencia exclusiva de la Iglesia. 
Sin embargo reenvía la comprensión del concepto a la clásica concepción de la 
muerte filosófica, pero sobre todo teológica. 

“Iura et buona”6, hacia una nueva nomenclatura: “Proporcio-
nalidad” o “Desproporcionalidad”

El documento contiene cuatro partes bien estructuradas en su elaboración. 
Dedica la primera parte a evidenciar el carácter primario de la vida humana 

y de su condición fundamental frente a todos los demás bienes. Resalta el ca-
rácter relacional de la criatura con el creador y el deber de realizar el designio 
trazado desde lo alto. 

En la segunda parte se aborda el tema delicado de la “eutanasia” y la define 
como “una acción o una omisión que por su naturaleza, o en la intensión, causa 
la muerte, con el fin de eliminar cualquier dolor”. 

La tercera parte está dedicada enteramente a considerar el tema del dolor en 
la difícil etapa de la fase terminal de la vida y del uso de los analgésicos para 

6	 Congregación para la Doctrina de la Fe (1980: 353-367). Véase también en la edición original en: AAS 
72 (1980) 542-552. O para una versión común en español en: “Eclesia” nº 1190 (12 de Julio de 1990), 
pp. 860ss. Citaré siempre la versión de A. Sarmiento (2003), dispuesta en numerales. 



164

Universitas, Revista de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad Politécnica Salesiana del Ecuador, Año XIII, No. 22, 2015

aliviar el dolor. Sostiene que en muchos casos será lícito y hasta aconsejable 
ayudar al paciente a soportar su dolor a base de calmantes, y recuerda aquí los 
principios ya conocidos formulados por Pio XII.

La cuarta parte es la que más nos interesa y que trata directamente nuestro 
tema. Lleva por título “El uso proporcionado de los medios terapéuticos”. La 
construcción del texto hace referencia a las difíciles situaciones, cada vez más 
numerosas, en las que el enfermo y sus familiares deben afrontar situaciones lí-
mites con una medicina muchos más técnificada. Incluso los mismos médicos 
encuentran dificultades sobre cuándo actuar o no actuar en un momento crítico 
de la enfermedad de sus pacientes de frente a los nuevos avances de la medicina 
en el ámbito de la reanimación. Ya en el título de este parte, la declaración uti-
liza desde su inicio una nueva terminología que parece enunciar un nuevo con-
cepto, muchos más dinámico aunque con elementos ya conocidos. En el lugar 
de medios ordinarios o extraordinarios, la Congregación considera que es pre-
ciso hablar mejor de medios “proporcionados” o medios “desproporcionados”. 
Considera que este cambio debe de realizarse, tanto por la «imprecisión del tér-
mino -ordinario-, como por los rápidos progresos en el ámbito de las terapias 
finalizadas a preservar la vida de un paciente. He aquí el texto: 

¿Pero se deberá recurrir, en todas las circunstancias, a toda clase de reme-
dios posibles? 

Hasta ahora los moralistas respondían que no se está obligado nunca al uso de 
los medios “extraordinarios”. Hoy en cambio, tal respuesta siempre válida en 
principio, puede parecer tal vez menos clara tanto por la imprecisión del térmi-
no como por los rápidos progresos de la terapia. Debido a esto, algunos prefie-
ren hablar de medios “proporcionados” y “desproporcionados”. En cada caso, 
se podrán valorar bien los medios poniendo en comparación el tipo de terapia, el 
grado de dificultad y de riesgo que comporta, los gastos necesarios y las posibi-
lidades de aplicación con el resultado que se puede esperar de todo ello, tenien-
do en cuenta las condiciones del enfermo y sus fuerzas físicas y morales (Con-
gregación para la Doctrina de la Fe, 1980: 26-27, la cursiva es mía).

Esta nueva terminología es importante y no es meramente un cambio de 
nombre. La nueva proposición presupone un concepto fluido y dinámico en su 
comprensión. Significa no solo centrarse en las características de las terapias 
médicas usadas tradicionalmente y catalogadas automáticamente como ordina-
rios o extraordinarios y por tanto obligatorias o no obligatorias; sino también, 
mirar el conjunto de circunstancias o elementos que rodean al enfermo: “tipo de 
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terapia, el grado de dificultad y de riesgo que comporta, los gastos necesarios 
y las posibilidades de aplicación con el resultado que se puede esperar de todo 
ello, teniendo en cuenta las condiciones del enfermo y sus fuerzas físicas y mo-
rales”. Estos elementos pueden influenciar decididamente en el juicio de “pro-
porcionalidad” o “desproporcionalidad” y por tanto considerarse como obliga-
torias o no obligatorias. 

La Congregación cree necesario y útil complementar la comprensión de 
este nuevo concepto con algunas puntualizaciones pertinentes al tema y que 
juzgamos oportuno citarlas por entero: 

Para facilitar la aplicación de estos principios generales se pueden añadir 
las siguientes puntualizaciones: 

A falta de otros remedios, es lícito recurrir, con el consentimiento del enfermo, 
a los medios puestos a disposición por la medicina más avanzada, aunque es-
tén todavía en fase experimental y no estén libres de todo riesgo. Aceptándolos, 
el enfermo podrá dar así ejemplo de generosidad para el bien de la humanidad. 
Es también lícito interrumpir la aplicación de tales medios, cuando los resulta-
dos defraudan las esperanzas puestas en ellos. Pero, al tomar una tal decisión, 
deberá tenerse en cuenta el justo deseo del enfermo y de sus familiares, así como 
el parecer de los médicos verdaderamente competentes; éstos podrán sin duda 
juzgar mejor que otra persona si el empleo de instrumentos y personal es des-
proporcionado a los resultados previsibles, y si las técnicas empleadas imponen 
al paciente sufrimientos y molestias mayores que los beneficios que se pueden 
obtener de los mismos. 
Es siempre lícito contentarse con los medios normales que la medicina puede 
ofrecer. No se puede, por lo tanto, imponer a nadie la obligación de recurrir a un 
tipo de cura que, aunque ya esté en uso, todavía no está libre de peligro o es de-
masiado costosa. Su rechazo no equivale al suicidio: significa más bien o simple 
aceptación de la condición humana, o deseo de evitar la puesta en práctica de un 
dispositivo médico desproporcionado a los resultados que se podrían esperar, o 
bien una voluntad de no imponer gastos excesivamente pesados a la familia o 
la colectividad.
Ante la inminencia de una muerte inevitable, a pesar de los medios empleados, 
es lícito en conciencia tomar la decisión de renunciar a unos tratamientos que 
procurarían únicamente una prolongación precaria y penosa de la existencia, sin 
interrumpir sin embargo las curas normales debidas al enfermo en casos simila-
res. Por esto, el médico no tiene motivo de angustia, como si no hubiera presta-
do asistencia a una persona en peligro (Congregación para la Doctrina de la Fe, 
1980: n.28).
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Pero podemos decir que la contribución más importante y decisiva del do-
cumento, es una re-consideración de los elementos tradicionales que acompa-
ñaban al juicio de “ordinario” o “extraordinario” hacia una nueva compresión 
de los conceptos. Aún más, la Congregación retiene necesario evidenciar que la 
aplicación de los clásicos principios y la obligatoriedad de seguirlos no es así 
tanto clara y definida, no por un error en la formulación en los principios, sino 
cuanto por la dificultad de aplicarlos, debido a los cambios y avances que ha 
logrado la medicina en los últimos años. Muchos tratamientos o terapias que la 
medicina tradicional consideraba como tratamientos o terapias extraordinarios 
por su complejidad técnica o por su costo económico, hoy no parecen ser tan-
to coherentes7. Por tanto, parece oportuno y conveniente hablar con un nuevo 
lenguaje - proporcional o no proporcional - que afronte nuevas situaciones con 
nuevos problemas que pone la medicina moderna, capaz de responder satisfac-
toriamente a nuevas interrogantes. 

Proporcionalidad o desproporcionalidad  
en el marco biótico

Como habíamos sostenido al inicio de esta investigación, los conceptos de 
proporcionalidad y desproporcionalidad tienen un inicio muchos más distante 
del inicio mismo de la disciplina bioética. Los conceptos se han ido formando 
durante varios siglos. Las contribuciones de Santo Tomás, de Gerald Kelly, sus-
tancialmente los aportes de Pio XXII y de Iura et Bona perfeccionaron la for-
mación de este concepto para luego ponerlo a disposición no solo de la teología 
moral sino de las misma bioética y deontología médica8.

Lo que ahora proponemos es la aplicación de este concepto al entorno clíni-
co (bioética clínica) en situaciones de dilema ético decisional. Sin embargo, se 
debe tener en cuenta que la aplicación de estos conceptos –“proporcionalidad” 

7	 Tengamos presente que los términos “proporcionados” y “desproporcionados” no resulta de la noche a 
la mañana, ya en la discusión teológica de mediados del siglo veintésimo está presente y es sugerida a la 
congregación como oportuno y conveniente utilizar esta nueva nomenclatura, aún si utiliza elementos ya 
conocidos pero que serían tratados de manera más decisiva en el juicio ético. 

8	 Si bien la aparición del neologismo bioética aparece en el 1970 con V. R. Potter (Cf. Potter, 1970: 127-
153); sin embargo, la construcción evolutiva y dinámica de los conceptos “proporcional” o “despro-
porcional” sigue su camino en el ámbito de la Teología Moral con su propia matización. Mientras que 
en el ámbito de la bioética, los conceptos “proporcional” y “desproporcional”, parecen haber adquirido 
contornos mucho más extensos y complejos. 
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y “desproporcionalidad” – en el contexto bioético adquiere una estructura pro-
pia y una complejidad singular en la medida en que las nuevas biotecnologías y 
el pluriculturalismo abaten a nuestra sociedad. Por tanto, se trata de un concep-
to mucho más dinámico y evolutivo en su aplicación, considerando la diversi-
dad de situaciones en la que pueda ser encontrado. Si tentamos ahora una defi-
nición genérica del concepto podríamos formularlo con las palabras de Carlos 
Simón Vázquez:

La proporcionalidad de los tratamientos indica las reflexión profesional ante los 
límites, obligaciones y modalidades del uso de la terapia en Medicina. Intrínse-
camente unida está el concepto de balance que contempla los riesgos y los bene-
ficios ante una toma de postura curativa (Vázquez, 2006b: 582).

Ciertamente esta definición es demasiado genérica y simplicista para un 
panorama bioético tanto complejo. Pero puede ser completado o explicado me-
jor haciendo un desglose o un análisis del concepto, evidenciando los elemen-
tos que la componen. Es así como encontramos la exposición del concepto en 
los diccionarios de Bioética. Altobelli, por ejemplo, sostiene que el concepto 
de «proporcionalidad» comprende la necesidad intrínseca de una relación y un 
balance de medida y prioridad entre diversos componentes de una misma situa-
ción. Tales componentes o elementos de relación y medida, de una misma situa-
ción, pueden ser analizados considerando ciertos criterios asociados al concep-
to. Analicemos, por tanto, velozmente la estructura de estos elementos: 

a.	 Objetivo u Objetivos de la terapia como puede ser: la curación, preven-
ción, prolongación de la vida, alivio del dolor físico o del sufrimiento. 
O sea, qué posibilidades reales ofrece la terapia que debe de seguirse. 
Puede relacionarse con el criterio de eficacia de la terapia, que sin em-
bargo, se refiere más exclusivamente al criterio clínico de futilidad, 
del cual no nos ocuparemos en este trabajo dado que tiene un límite de 
extensión. 

b.	 La complacencia o tolerancia del paciente en el tratamiento que debe 
de seguirse. Esto puede verse desde una doble perspectiva: primero, 
desde una valoración objetiva o quirúrgica-terapéutica relacionado a 
los modos, a los tiempos y al ritmo en que debe ser aplicada; segun-
do, desde una valoración subjetiva de parte del paciente sobre el pro-
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pio convencimiento de la idoneidad de la terapia en base a su propio 
repertorio valorial9.

c.	 Balance de los riesgos y ventajas, de costos y beneficios, “oneri” o ra-
zón proporcionada de la terapia, referida particularmente al análisis de 
una previsión post-terapia; las consecuencias resultantes a la terapia 
como efecto físico, psíquico, espiritual o valorial; los costos económi-
cos de la terapia, el impacto familiar o la disponibilidad real de la te-
rapia a ejecutarse.

d.	 Como último criterio podemos considerar la “selección” y “elección” 
de la terapia. De una parte, la “selección” de la terapia o del tratamiento 
corresponde primordialmente al médico de acuerdo a criterios médicos 
de mayor eficacia, de mayor beneficio, de mayor seguridad clínica, y 
la más adecuada a las exigencias particulares fisio-patológicas del pa-
ciente en concreto. Evidentemente para una correcta y oportuna selec-
ción de la terapia, se requiere de parte del médico u operador sanitario 
también un correcto y oportuno conocimiento de las terapias y técnicas 
disponibles, o si queremos resumir, una competencia médica en dicho 
campo. De otra parte, la “elección” de la terapia corresponde también 
al paciente o a su tutor, en caso de imposibilidad10. La “elección” de la 
terapia vendrá hecha seguramente en base a la complacencia y a la to-
lerancia de la terapia por parte del propio paciente. 

Estos criterios pueden ser integrados y articulados coherentemente a la de-
finición genérica de Vázquez. Nos resulta así un concepto bastante robusto y 
ciertamente algo complejo en el momento de la aplicación. Sin embargo, es 
preciso reconocer que quedan otros elementos, no mencionados ahora, que re-
sultan útiles y necesarios en determinadas situaciones, sobre todo cuando se 
afronta situaciones de un enfermo terminal o casos de fin de vida11. 

9	 Cf. Altobelli (2004: 921-926). La misma estructura mantiene Vázquez que parece seguir a Altobelli; Cf. 
Vázquez (2006b: 582).

10	 Cf. R. Altobelli (2004: 923. También Cf. Vázquez (2006b: 583).
11	 Para ampliar los elementos subyacentes a estos criterios véase otro artículo de Altobelli que enfoca otros 

criterios a los ya mencionados. Cf. R. Altobelli (2004b: 1434-1437).
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Proporcionalidad y futilidad, breves diferencias
A este punto, creo necesario aludir rápidamente a una singular diferencia 

entre el concepto de “proporcionalidad/desproporcionalidad” y el concepto de 
“futilidad”12, antes de considerar los elementes a los cuales recurre el concepto 
de proporcionalidad. 

La formación del concepto de proporcionalidad, como hemos visto, se ha 
formado dentro del contexto eminentemente ético-moral y reclama a sí elemen-
tos que le son característicos, propio en este contexto. Por el contrario, el con-
cepto de “futilidad” tiene su origen dentro del contexto eminentemente clínico 
y reclama a sí elementos propios que le son característicos dentro de este con-
texto. Consideremos que solo en los últimos años se está intentando redimen-
sionar el concepto de futilidad, llamando en causa otros elementos no estricta-
mente clínicos con el intento de paragonar el concepto de futilidad al concepto 
ético-moral de proporcionalidad13. 

De otra parte, los conceptos de proporcionalidad y desproporcionalidad ha-
cen uso de criterios de carácter ético-moral para valorar justamente la eticidad 
o menos de una acción médica, de una terapia; no juzgan la eficacia de una te-
rapia, o la optimización de la misma. Por tanto, el concepto de proporciona-
lidad nos dice fundamentalmente sobre la licitud del tratamiento, su eticidad 
en cuanto acción médica y su viabilidad terapéutica, siempre desde el punto 
ético-moral. 

Por el contrario, el concepto de “futilidad” reclama el uso de criterios ante 
todo de carácter técnico-médico, de eficacia, de eficiencia, de viabilidad mé-
dica, de costos sanitarios e incluso criterios de calidad de la vida, entre otros14. 

12	 El concepto de futilidad puede ser definido como: “[…] un tratamiento médico de inutilidad en aquellas 
situaciones en las que o la probabilidad de beneficiar al paciente es tan remotamente pequeña que la ha-
cen irreal o cuando la calidad del posible beneficio es tan ínfima que no se consigue el objetivo médico 
de curación” (Jecker y Schneiderman, 1999: 190). El concepto tiene presente dos tipos de futilidad, una 
de inutilidad curativa y otra de inutilidad cualitativa, pero es bastante discutida esta distinción.

13	 Este es por ejemplo el objetivo de E. D. Pellegrino, uno de los principales promotores hacia una nueva 
lectura del concepto de futilidad, dice: “[…] en la definición de futilidad que propongo, los medios 
proporcionados son los medios fútiles, teniendo presente pero la posible mal interpretación de estos 
términos de parte de los proporcionalistas –se refiere a la discusión entre medios ordinarios y el nuevo 
concepto de proporcionalidad–” (Pellegrino, 2002: 879). Personalmente prefiero mantener la diferen-
ciación de los conceptos en base a su formación conceptual original para luego integrarlos, uno como 
criterio clínico y el otro como criterio moral y evitar más confusiones a los ya complejos conceptos. 

14	 Para profundizar el concepto propongo los siguientes artículos que enfocan el concepto desde varias 
perspectivas (Cf Iceta Gavicagogeascoa, 2006: 386-391; Younger, 1988: 2094-2095). Sobre la definición 
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Por tanto, el concepto de futilidad es ante todo un concepto de carácter clínico, 
de aplicación, de guía terapéutica clínica y hace referencia sobre todo a la efi-
cacia terapéutica y a su viabilidad clínica15. Bien podría darse que bajo el con-
cepto de futilidad, una terapia no entre dentro de este cuadro de futilidad porque 
resulta eficiente y eficaz para una “X” enfermedad, pero bajo el concepto de 
proporcionalidad resulte desproporcionado, en cuanto que se configure aquella 
“X” terapia como una intervención demasiado gravosa, excesivamente costosa, 
o simplemente repugnante para el paciente; por tanto, no justificado, éticamen-
te no lícito. Urge por tanto, unificar los dos conceptos como necesariamente 
complementarios si queremos lograr un juicio cabal y apropiado sobre la mo-
ralidad y viabilidad de una terapia o tratamiento. Este es una de las principales 
diferencias entre el concepto de “proporcionalidad” y el concepto de “futilidad” 
que personalmente pretendo evidenciar y mantener. 

Elementos subjetivos y objetivos de aplicación  
en un ambiente clínico

Dicho esto, aquí nos interesa considerar esencialmente los elementos que 
hace referencia al concepto ético de proporcionalidad. 

La aplicación del concepto, de modo general, va dirigida a los problemas 
inherentes relacionados a los límites, a las obligaciones y a la modalidad de 
uso de los medios terapéuticos, o sencillamente de las terapias. Pero estos ele-
mentos van asociados al cuadro clínico actual del paciente, a sus condiciones 
de enfermo y al contexto circundante. La Congregación para la Doctrina de la 
Fe en el ya citado documento “Iura et bona”, sostenía que la valoración de los 

que considera criterios eminentemente médicos: The American Medical Association (1999: 937-941); 
Copelman (1995: 109-121); Nelson y Nelson (1995: 244-250); Díaz-Prieto y Garrigosa (2000: 110-
114). Para los autores que consideran un criterio de futilidad integrado con los criterios de beneficio del 
paciente: Pellegrino (2002: 867-895); Suaudeau (2005: 1149-1197); Truog, Brett y Frader (1992: 1560-
1564); Iceta Gavicagogeascoa (2000: 93-109); Brody y Halevy (1995: 123-144).

15	 Por ejemplo, Pellegrino reconoce que el concepto de futilidad es ante todo un concepto clínico, empírico. 
Sostiene: “Sin embargo la futilidad no es un principio moral, sino una valoración empírica de un probable 
éxito clínico, con costos y beneficios. Por tanto, esa contextualiza y específica el principio de beneficiali-
dad en cada caso clínico, volviéndose criterio decisional en cuanto que ofrece una aproximación definible 
del bien del paciente” (Pellegrino, 2002: 874). Algunos párrafos más adelante, Pellegrino propone una 
relectura del concepto de futilidad paragonando al concepto de proporcionalidad o desproporcionalidad. 
Personalmente prefiero mantener la diferenciación de los conceptos en base a su formación conceptual 
original, para luego, integrarlos y evitar más confusiones a los ya complejos conceptos.
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medios proporcionados a usarse dependen del “tipo de terapia, el grado de di-
ficultad y de riesgo que comportan, los gastos necesarios y las posibilidades de 
aplicación con el resultado que se puede esperar de todo ello, teniendo en cuen-
ta las condiciones del enfermo y sus fuerzas físicas y morales”16. Naturalmente 
cada caso médico es singular por que diversas son las enfermedades, diversas 
las personas enfermas, diversas las circunstancias y muchas veces diversas las 
posibilidades terapéuticas. Por tanto, aplicamos el concepto no a un caso par-
ticular, aunque sería en verdad útil y necesario para hablar verdaderamente de 
aplicación de criterios; sino a un cuadro de situaciones hipotéticas que consi-
deran elementos y circunstancias más generales. Tal vez sería preferible decir 
que detallamos los elementos y los criterios del concepto para su uso. De todas 
formas ofrezco estas consideraciones. 

Comienzo entonces enunciando estos puntos, dividiéndolos en dos grupos: 
unos objetivos y otros subjetivos.

Criterios objetivos

Cuadro clínico de la enfermedad 

El cuadro clínico comprende básicamente el “hic et nunc”, o sea el “aquí y 
ahora”17 de la enfermedad, naturalmente con sus previsiones, pronóstico y diag-
nóstico de la enfermedad. Esto es:

•	 la historia clínica en base a la anamnesis que puede revelar la etiología 
de la enfermedad 

•	 el diagnóstico que revela la naturaleza de la enfermedad 
•	 el pronóstico que pretende revelar la acción médica a seguirse, es decir, 

las terapias a aplicarse.

16	 Cf. Congregación para la doctrina de la Fe (1980: 364, n.27).
17	 El “aquí y ahora” no debe entenderse en modo absoluto como el tiempo lineal, como el segundo o 

instante del día o la hora, sino como el presente de la enfermedad en dicha fase, en dicho estadio de la 
enfermedad. Seguramente habrán enfermedades que presentarán futuras complicaciones que habrá que 
tenerlas en cuenta, pero que por ahora no absolutizan la elección terapéutica como desproporcionado en 
base a esas complicaciones, justamente porque forman parte del cuadro clínico de una siguiente fase de 
la enfermedad. 
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Terapias a seguirse

Sustancialmente las terapias pueden ser consideradas como los remedios 
mismos de la enfermedad. De naturaleza suya, las terapias están siempre orde-
nadas a curar parte o toda la enfermedad. Estas pueden ser desde un simple há-
bito, un fármaco o un procedimiento quirúrgico de rutina, que a su vez, pueden 
ser invasivas o menos invasivas.

Valoración del beneficio de la terapia

Cada terapia, por tanto, cuenta con su objetivo específico, la curación de la 
enfermedad o parte de la enfermedad para la cual se está aplicándose. El grado de 
eficacia de la terapia puede valorarse en diversos grados según el cuadro evoluti-
vo de la enfermedad y/o el modo o dosis de aplicación. Consideremos estos crite-
rios más precisos para valorar su beneficio (Iceta Gavicagogeascoa, 2000: 104):

•	 cuando la terapia mejora la enfermedad de base
•	 cuando la terapia mejora las enfermedades intercurrentes
•	 cuando la terapia mejora la sintomatología del paciente
•	 la respiración cardiopulmonar, la ventilación asistida y la nutrición pa-

rental deben ser evaluadas cuidadosamente en base al pronóstico de la 
enfermedad, preferencias del paciente, valoración de los efectos secun-
darios y complicaciones. Un examen especial merecen las terapias co-
nocidas como “salvavidas” que deben ser encuadradas dentro del cua-
dro clínico específico de cada paciente18(Casini, 2006: 1205-1215).

Por tanto, cuando una terapia no cumple su objetivo o función para la cual ha 
sido aplicada y no modifica positivamente el cuadro clínico del enfermo, puede 
considerarse como un punto en desventaja para el juicio de “proporcionalidad» 
y un criterio precioso a favor del juicio de “desproporcionalidad” de la misma. 

Sin embargo, a cada enfermedad, puede corresponder un tratamiento o va-
rios tratamientos, como a un tratamiento puede corresponder un conjunto de 
terapias. Por tanto, cuando se habla de la ineficacia de la o las terapias, no se 

18	 El artículo también afronta la temática si las decisiones expresadas precedentemente tienen la misma 
fuerza decisional y carga ética en relación al momento mismo en el que adviene verdaderamente el 
fenómeno clínico. Se responde que no. 
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habla estrictamente de ineficacia del o de los tratamientos, sino de o de las te-
rapias. El análisis y el juicio es siempre en singular, pormenorizado, dirigido a 
cada terapia.

Esperanza de suceso o beneficio proporcionado de las terapias

Puede verificarse que ciertas terapias reaccionen positivamente en favor del 
enfermo, modificando los estados antes descritos, pero en un grado demasiado 
reducido, a baja escala, debido tal vez a la misma complicación del cuadro clí-
nico. Además, la terapia puede que se encuentre en fase experimentación o no 
haya sido probada suficientemente en dicha enfermedad con dicho cuadro clí-
nico. Entonces conviene ponderar la posibilidad real de su viabilidad, porcenta-
je de eficacia o suceso, y si es posible, gradar el beneficio que se espere sea de 
parte del especialista, sea de parte del paciente. Esto por que el paciente puede 
recurrir a este tipo avanzado de medicina, aún en fase experimental, si cuenta 
con una “razón proporcionada”19 para solicitarla20. 

Sin embargo, pude suceder que en algunos casos como, por ejemplo, el sín-
drome terminal de la enfermedad, la evolución de la enfermedad, sea realmente 
avanzada que los mismos tratamientos en general, aún aquellos de bajo sopor-
te de las funciones vitales como la nutrición, la hidratación parental u otra, no 
constituyan un verdadero bien para el paciente y deben ser consideraros como 
“desproporcionados”, propiamente en cuanto que alargarían inútilmente la vida 
del paciente por unas cuantas horas o minutos de frente a la muerte eminente21.

Relación costo/beneficio

Este criterio hace referencia sustancialmente al costo económico de las terapias 
y al beneficio que se espera obtener, confrontando objetivamente los dos aspectos. 

Existen un sin número de terapias que son ejecutadas ordinariamente en las 
estructuras sanitarias privadas o estatales, sea porque son de soporte básico in-
dispensable, de uso técnico sostenido, o sea porque son de fácil acceso econó-
mico sea al paciente o a la misma estructura sanitaria. Sin embargo, existe otra 

19	 Sobre la “razón proporcionada” lo trataremos más adelante cuando consideremos los criterios subjetivos 
vistos desde el paciente. 

20	 Estos elementos los considera ya el documento de la Congregación para la Fe. Cf. 1980: 365, n. 28.
21	 Cf. Noriega (2002: 161).
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gama de terapias que no entran en este contexto, que no son ofrecidas por la es-
tructura sanitaria sea por su nivel de tecnificación, por su fase experimental o 
simplemente por su costo. Aquí conviene igualmente ponderar y relacionar ob-
jetivamente las posibilidades reales de acceso económico a las terapias de esta 
categoría, con los beneficios y esperanzas del paciente. Este punto toca las po-
sibilidades de oferta de las estructuras sanitarias y las posibilidades de acceso 
por parte del paciente, involucrando este, a su vez, (el paciente) a su familia e 
incluso a la comunidad o sociedad a la cual pertenece. Aquí, por tanto, el juicio 
de proporcionalidad varía según la presencia o ausencia, la posibilidad de acce-
so y el beneficio que debe equiparar entre la presencia y el costo de la terapia. 

Criterios subjetivos

El paciente

El paciente visto ciertamente, como el enfermo sumamente necesitado de 
ayuda y en muy diversos niveles como: biológico, psicológico, social y espiri-
tual. El enfermo, reclama por tanto, una atención particular e integral.

En este contexto, el paciente tendrá que hacer uso de una de sus capacida-
des propias a su naturaleza. La autonomía. En base a su “autonomía”, entendida 
como la capacidad de las personas autónomas de comprender, de reflexionar y 
de actuar coherentemente, el paciente debe participar activamente en cada acto 
médico, eligiendo de atenerse o menos a los tratamientos, terapias o protocoles 
previsto previo la debida información necesaria. De esta misma autonomía na-
cen los derechos del paciente, uno de los cuales, fundamental en este caso, in-
cluyen la posibilidad de aceptar, rechazar o interrumpir una acto médico ya ini-
ciado (Delbron y Garzetti, 2006: 154-169). Así mismo, tengamos presente que 
junto a los derechos del paciente están las obligaciones del mismo que deben 
ser ponderados entre ellos. En este momento, estos tópicos nos resultan suma-
mente útiles. A partir de esto consideremos:

Las preferencias del paciente 

El paciente puede elegir qué medios terapéuticos preferir de entre las posi-
bilidades terapéuticas puestos a disposición por el médico para su cuadro clíni-
co. Esto es, el paciente, debe elegir el tipo de tratamiento o terapia en base: a) 
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su propia capacidad de adaptamiento, de tolerancia o de límites de soportar la 
terapia o tratamiento y sus posibles efectos y consecuencias secundarias. Esto, 
entendido desde el punto de vista físico-biológico (dolor) y psíquico espiritual 
(sufrimiento). b) su propio cuadro de valores, según su estado social, según su 
formación cultural, y su profesión religiosa. Se trata naturalmente de un crite-
rio muy variable, subjetivo y algo peligroso, pero que debe relacionarse con sus 
propias obligaciones de enfermo y con las del médico. c) su impacto emotivo a 
los efectos como consecuencia de las terapias; es decir, su capacidad de adapta-
miento y tolerancia psíquico-espiritual (sufrimiento) a los efectos y consecuen-
cias post terapia o tratamiento (Altobelli, 2004: 922-923). Piénsese, por ejemplo, 
en los caso de trasplante de órganos de tipo xenotrasplante, trasplante de mano, 
trasplante de labios, o en cierto casos, incluso de casi todo el rostro facial. 

“Razón proporcionada” y valoración del beneficio esperado 

La razón proporcionada hace referencia a las expectativas del paciente que 
espera recabar de la terapia o del tratamiento, en base al beneficio que él atri-
buye esperar de dicho acto médico. Por tanto, notemos que este “beneficio” di-
fiere singularmente del beneficio atribuido clínicamente por parte del médico 
o especialista. Es un beneficio de carácter subjetivo-objetivo. Este “beneficio” 
puede hacer referencia sustancialmente a los contenidos valoriales de carácter 
psíquico, espiritual o familiar. Por consiguiente, si el beneficio atribuido por el 
paciente es consistente, entonces la “razón” de acceder a determinadas catego-
rías de terapias, aún en fase experimental, pueden ser valoradas como propor-
cionadas, en razón a este beneficio proporcional o “razón proporcionada”. La 
razón proporcionada depende de la valoración del beneficio esperado22. Pién-
sese, por ejemplo, a un paciente que debe saludar, despedirse, perdonar, encar-
gar una obligación adquirida o revelar una verdad a un miembro de su familia 

22	 Paolo Catorini, afrontado el tema de la eutanasia y del acanimiento terapéutico desde el punto de vista 
clínico, evidencia muy bien este aspecto, sostiene: “[…] dos enfermos, que se encuentran en la misma 
situación patológica en la cual el final de la vida se anuncia como eminente, pueden optar con plena 
legitimidad moral por vías diametralmente opuestas: uno puede pedir en coherencia con su vida, las 
medicinas o remedios más invasivos, riesgosos, experimentales, que le permitan esperar al menos una 
mínima posibilidad de recuperación. El otro enfermo, por el contrario, puede contentarse del tiempo 
de vida que le queda, viviendo en su casa y libre de factores medicables y por tanto concentrándose en 
las cosas que a él le parecen más importantes (la relación con la familia, amigos). Aquello que hace la 
diferencia es el diverso sentido que los dos enfermos atribuyen a las alternativas terapéuticas que les han 
sido propuestas” (Cattorini, 2006: 72).
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o pariente distante que espera su llegada; y que él, (el paciente) considera de 
suma importancia. Por consiguiente, si el efecto de una terapia es considerada 
escasamente bajo desde el punto de vista clínico, o incluso fútil; desde el punto 
de vista del paciente –valoración espiritual o familiar de un beneficio– puede 
ser considerado útil y justificar la aplicación de dicha terapia (razón proporcio-
nada) como lícita y proporcionada sin caer en lo que se puede denominar “en-
sañamiento terapéutico”. Lo mismo puede suceder con pacientes que tiene que 
cumplir con obligaciones religiosas de carácter sustancial tales como los sacra-
mentos en el cristianismo23, por ejemplo, u otros. 

Aquí el juicio moral de proporcionalidad se ve enriquecido en la medida en 
que se presente la “razón proporcionada” ponderada en base al beneficio atri-
buido por el paciente. 

La carga económica

La carga económica, ya lo hemos mencionado, afrontado los elementos 
objetivos visto dentro de las terapias. Pero ahora, vamos a evidenciar un ele-
mento más. La carga económica que se hace referencia aquí, está ligada gene-
ralmente con aquellas terapias innovativas, de última generación, de alta tec-
nificación; y por tanto, no contenidas en la gama de tratamientos o terapias de 
libre acceso a costo de la estructura sanitaria. Si como ya hemos dicho que le 
es lícito al paciente acceder a esta categoría de terapias o tratamientos, aunque 
si no está obligado en absoluto, el acceso a ellas, implica un costo económico 
real. La pregunta es, ¿cuánta posibilidad económica real existe para acceder a 
ello? Esta posibilidad real debe contrastarse con la real economía familiar, y si 
se quiere, también de la sociedad, si ésta decide intervenir. Si el costo económi-
co no supera las posibilidades reales de la familia y de la sociedad, sin descar-
gar un peso o carga económica excesiva, entonces podemos decir que tenemos 
un elemento más en favor de su licitud y viabilidad del tratamiento o de la te-
rapia; o sea, a favor de su proporcionalidad. De verificase el contrario, el juicio 
moral se inclina por su ilicitud y no viabilidad, esto es, en favor del juicio de 
desproporcionalidad. 

Fundamentalmente podemos considerar estos elementos como criterios 
base para elaborar nuestro juicio de proporcionalidad o desproporcionalidad de 
un tratamiento o de una terapia. Como ya hemos mencionado, las circunstan-

23	 Cf. Pio XII (1967: 1818b y ss).
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cias son infinitas como infinitos son los casos. El análisis se vuelve, por tanto, 
pormenorizado, detallado, caso por caso, tratando de englobar todos los ele-
mentos y haciendo recurso a los criterios necesarios para obtener un correcto 
juicio ético de proporcionalidad o desproporcionalidad de un acto médico. Evi-
dentemente, sopesar todos estos elementos, no es siempre fácil ni para el pa-
ciente y su familia, ni para el mismo médico. Sin embargo, son necesarios para 
un completo y correcto juico ético de la acción médica o sanitaria. 

Finalmente, conviene tener presente que la oportunidad que tenemos de de-
finir algunos criterios que nos permitan valorar la proporcionalidad o menos de 
un tratamiento o de una terapia, no deben excluir también la necesidad de saber 
usarlos con espíritu de prudencia y de sabiduría. Como ya he mencionado an-
tes, el concepto de proporcionalidad o desproporcionalidad es un concepto bas-
tante dinámico y fluido en sus elementos, que no se rigen ciertamente en base a 
una plantilla absoluta de números o de parámetros estadísticos. 

Conclusiones
La formación de los conceptos de proporcionalidad y desproporcionalidad 

tiene una larga tradición histórica. Este concepto encuentra su origen en el seno 
de la tradición de la teología moral conocida en sus inicios como medios ordi-
narios o medios extraordinarios. Con la aparición de los nuevos avances mé-
dicos, se impulsa a los Teólogos y Filósofos a reflexionar sobre un nuevo con-
cepto que permita atraer a sí nuevos elementos o criterios que posibiliten la 
aplicación Ética más eficaz y adecuada a las nuevas circunstancias que la me-
dicina moderna propone. De consecuencia, se pasa del clásico concepto de me-
dios ordinarios o medios extraordinarios hacia un concepto mucho más dinámi-
co y armónico, es decir, medios proporcionados o desproporcionados. 

Los conceptos de proporcionalidad y desproporcionalidad dentro del marco 
de la bioética, mantendrán siempre una connotación moral. Sin embargo, desde 
la implantación de la bioética como disciplina, los conceptos han tomado una 
propia autonomía y se perfecciona continuamente la interior de cada disciplina, 
esto es, dentro de la bioética y la moral. Dentro de la disciplina de la bioética, 
los conceptos de proporcionalidad y desproporcionalidad son conceptos de ca-
rácter esencialmente ético-morales. Los criterios que se tiene en consideración 
para el juicio ético de proporcionalidad son también de carácter ético-moral y 
no clínico. Los elementos y criterios que llama en causa estos conceptos deber 
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ser integrados y evaluados atentamente, intentando conjugar armónicamente 
tres realidades centrales en cada caso; esto es, la realidad clínica del enfermo, 
el paciente- enfermo y el médico tratante. 

Finalmente, considero que la aplicación de los conceptos de proporcionali-
dad y desproporcionalidad deben ser aplicados en el marco de otros conceptos 
fundamentales. Es decir, apoyarse sobre una sana antropología de fondo que 
considere a todo paciente-enfermo como “persona” en sentido clásico y holís-
tico. Una visión de la medicina preeminentemente humanística, que conside-
re verdaderas líneas y políticas de prevención de las enfermedades, que intente 
curar cuando hay la posibilidad, cuidad y acompañar cuando las posibilidades 
médicas terapéutica hayan perdido su eficacia. Una visión correcta de aquello 
que significa ser médico o agente sanitario, teniendo presente que son una enti-
dad profesional que existen y se institucionalizan en la sociedad, en función de 
aquella pequeña o grande franja de personas enfermas necesitadas. Del mismo 
modo, teniendo presente que las estructuras sanitarias son entidades que exis-
ten en función de esta franja de la sociedad, teniendo como objetivo primario el 
servicio a la persona enferma y la sociedad, y no como una entidad de naturale-
za lucrativa como parce configurarse actualmente. 
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Mitos cosmogónicos de los pueblos indígenas 
en Ecuador o la traducción mitopoética  

de Ileana Almedia

Cosmological myths of indigenous communities in Ecuador  
or Ileana Almeida’s mythopoethic translation

Marisol Cárdenas Oñate1 

En febrero del presente año, haciendo oposición al tiempo de las carnesto-
lendas, se presentó en la Universidad Salesiana el último libro de la filóloga y 
profesora de semiótica y compañera de los movimientos indígenas del Ecuador 
de larga data Ileana Almeida. Es una publicación de la Editorial Abya Yala del 
año 2014. 

Mitos cosmogónicos de los pueblos indígenas del Ecuador como tituló la au-
tora, es una invitación a retornar a esa primeridad, al origen latente de las cultu-
ras, al relato ancestral que nos configura aún desconociendo esos supuestos de 
origen que la consciencia no siempre alcanza a atrapar, y qué bueno, pero si a per-
cibir, porque forman parte de nuestra arqueología psíquica, de esa presencia en 
ausencia que palpita la ontológica pregunta de los tiempos sin tiempo, esos otros 
tiempos, los helicoidales, no lineales, sin tiempo, sin los cuales, no habría sido 
posible el espacio de partida de la historia. Como menciona la autora: “Los mitos, 
como se dice en el árbol del mundo, completan las fuentes históricas”.

Quiero al respecto, iniciar con la política de esta creación textual, y me re-
fiero a la metodología que está detrás de esta historia y de la propia autora. Su 
interés por los discursos, la filología y los seres que los trasmiten, han sido a mi 
modo de ver, una constante en el caminar investigativo de Ileana, y eso explica 
su forma de recoger de tantos modos diversos, estas narrativas. Su transitar por 
Perú por ejemplo y haber tenido la oportunidad de conocer a una descendien-
te directa de los incas fueron motivos emocionantes para ella, y así seguir esa 
huella semiológica y trabajar con esa lana sagrada para tejer y destejer mitos. 

1	 Investigadora social transdisciplinaria independiente. Antropóloga-semiotista especializada en las esté-
ticas de los pueblos ancestrales. 
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Sus estudios en la Moscú de los años socialistas le presentaron a autores cuyos 
textos ella guarda con esmero, pues sabe que su palabra no se limitaba a la cul-
tura de esa época, ni solo a ese contexto, así Golosovsker, Lotman, Ivanov, Me-
letinski, entre otros, hacen posible la dialógica implícita que presenta el texto. 

Su formación marxista la vincula, profundamente no solo a la academia, 
sino a la práctica militante. Es de conocimiento de todos nosotros que ella ha 
sido compañera inseparable de los procesos históricos de los movimientos so-
ciales indígenas del Ecuador en un proceso ya de larga duración. Esto, a mi 
modo de ver es un principio nodal de autoridad discursiva pues devela la cohe-
rencia de la autora entre la palabra y el acto, principio ético que lo sustenta en 
tantos otros libros y artículos que preceden a este parto. Su producción intelec-
tual siempre se ha encaminado a las causas de equidad, representatividad, plu-
riculturalidad de los pueblos descendientes de esos cuatro hermanos Ayar, tan 
significativos en este libro.

Con este antecedente y en honor a estos héroes culturales tan apreciados por 
la autora, quiero señalar también cuatro caminos o quizás chaquiñanes desde los 
cuales considero se potencian lecturas transdisciplinarias, de saberes ancestra-
les, inclusivos, creativos, y sentidos interculturales que este texto nutre en tanto 
activa esa cualidad protéica del mito aquí y ahora, en el hoy de todas las situa-
ciones políticas y socioculturales que nos acontecen, pues como dice E. Cassi-
ser, no hay realidad que, no sea capaz de una interpretación mítica o reclame de 
ella. En este contexto, el mito, es quizás esa estrategia de hecho irrefutable, que 
no precisa de argumentos comprobatorios, sino que es demostrable por la sobe-
ranía del saber, del conocimiento que se ejerce y que se traduce en los actos que 
hacen posible la vida cultural de los pueblos. Algunas de las dimensiones noda-
les que se desarrollan en el texto de Ileana que considero aportes del tema son:

1.	 La dimensión mitopoética del texto como forma de conocimiento
2.	 La intercultural estética del mito

Apuntes para la dimensión analítica semiótica  
y la mitopoética del mito 

A través de los mitos cosmogónicos se describen los parámetros espacio-
temporales del universo, y por tanto, los cronotopos de las condiciones de la 
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creación humana, así como las trayectorias de héroes, demiurgos, gemelos 
creadores, todos lo que puede devenir en sujetos de mitopoyesis. 

Voy a abordar este concepto pues considero que ésa es la clave de la pro-
puesta teórica de este texto. Ileana encuentra en el modelo miopoético del Mun-
do, una estructura subyacente que le permite hacer una lectura en continuum a 
los discursos míticos por ella recopilados en diferentes épocas y con diversos 
colaboradores. En términos del Diccionario del Árbol del Mundo, escrito tam-
bién de modo metatextual y polifónico, se menciona que el modelo del mun-
do se realiza en diferentes encarnaciones Semióticas, ninguna de las cuales es 
completamente independiente desde el punto de vista de la conciencia mitopoé-
tica del mundo ya que todas están coordinadas entre si y conforman un sistema 
universal único al cual también se subordinan. 

Esta definición me recuerda a la imagen de la conocida Red de Indra, para 
traer la voz de las culturas asiáticas análogas en el sentido de conexión espi-
ritual entre todos los seres sintientes sean éstos pertenecientes a cualquiera de 
los axis mundi: mundo, inframundo, supramundo. En los mitos, los personajes 
pueden ser humanos, animales, plantas, y ocupan un importante lugar enuncia-
tivo, así como intercambiable, prestado o se transforman de acuerdo a las tra-
yectorias del objetivo mítico. 

Un elemento importante de señalar es que el modelo mitopoético del mun-
do es reconstruido sobre la base de las más diversas fuentes, entran así datos 
paleontológicos, crónicas como las que cita la autora de manuscritos colonia-
les, datos etnográficos, lingüísticos, registros complejos como el sueño y esfe-
ras más profundas del inconsciente, la creación artística en las cuales se pue-
den descubrir o reconstruir las estructuras arcaicas, incluyendo los arquetipos. 

Los mitos cosmogónicos también interpelan al ritual, así en los actos de ini-
ciación, frontera que enmarca la estructura y por tanto también la posibilidad de 
su quebrantamiento, es el paso que posibilita el surgimiento de la cultura. Para 
Levinton, la ruptura de esa ley, que puede ser transgredida por el héroe cultural 
como el incesto, son argumentos del mito para la expulsión temporal del héroe 
fuera del socioum y de las tareas difíciles que le asigna el padre, mismo que 
asume un papel de perseguidor al poner a prueba al hijo, para al final reconci-
liarse. Solo así a éste se le es permitido retornar a sus márgenes y es alejado del 
caos, la perturbación, con lo cual se restablece el orden, la norma, el símbolo, 
esa terceridad pearciana que es siempre objeto de seducción para el cambio, la 
innovación, la actualización, sin embargo su estructura profunda es inquebran-
table a pesar de los avatares del tiempo.
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Así el mito de los hermanos Ayar, hablan de dos hermanos, dos gemelos, 
cuando hay cuatro u ocho son derivaciones de la idea de dos gemelos, y así se 
configura un mito dual. Los hermanos Ayar es un ejemplo de la construcción 
del modelo mitopoético del mundo a través de elementos binarios de comple-
mentariedad y oposición. 

Los nombres de los hermanos y sus hermanas son importantísimos porque 
dan el sentido al mito: Hermano Sal, (Cachi) el más antiguo (teniendo en cuenta 
que se de la sal del mar no del mar sino de la de los Cerros), se compara a través 
de su hermana a las muelas. El hermano Ají (Uchu) se opone y se complemen-
ta a la sal. La sal y el ají eran alimentos tabuizados. Estos hermanos represen-
tan los clanes más antiguos que dieron origen a la sociedad del Tahuantinsuyo.

Ayar Auka y Ayar Manco se refieren a momentos históricos y contribuyen a 
la historia del pueblo quechua, pues son los grandes antepasados. Son los fun-
dadores de la ciudad. En muchas culturas hay el mito fundacional por dos her-
manos. El momento de la fundación uno de los hermanos muere. Para Ileana 
Almeida encontrar correlaciones ha sido fundamental en su proceso metodoló-
gico de investigación. En este ella menciona el hallazgo de similitud al incluir 
que cuando Cabello de Balboa relata que Manco Capac mató a su hermano el 
relato de los Ayar se parece al de Rómulo y Remo que en el momento de la fun-
dación de Roma, Rómulo mata a su hermano (como lo menciona M. Eliade).

El mito cuenta a su manera el comienzo de la historia del Estado Inca, cuan-
do el poder civil (Ayar Manco) se impone al poder religioso (Ayar Auca). Los 
mitos como se dice en el Diccionario El Árbol del Mundo, una de las fuentes 
más significativas para la autora, completan las fuentes históricas.

De la dimensión estética, creativa, imaginativa  
en mancuerna con la dimensión intercultural  
y política del mito

Ileana Almeida parte de la premisa que la belleza es ontológica del mito. 
Los mitos cosmogónicos que desarrolla la autora a lo largo del texto tienen 
como argumento que: “La imaginación es una forma particular de conocimien-
to”. Recuperando la voz de un teórico de la ex unión soviética Golosovker, Ilea-
na considera que existe un “instinto superior” que él llamará del “absoluto ima-
ginario” cuya base de la realización es la imaginación. Otros autores, a los que 
también podríamos incluir en esta dimensión son Castoriadis con su categoría 
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de formación imaginaria, o, al más contemporáneo Appadurai, para quien “la 
imaginación posee u sentido proyectivo, de ser un preludio a algún tipo de ex-
presión, sea estética o de otra índole. La fantasía se puede disipar (puesto que 
su lógica es casi siempre autotélica) pero la imaginación, sobre todo cuando es 
colectiva, puede ser el combustible para la acción”. En el mito estamos hablan-
do de una imaginación colectiva que como subraya la autora trata de buscar 
soluciones ideales a los problemas de la sociedad, a explicar soluciones inex-
plicables. En este sentido el discurso mítico hace posible la emergencia de una 
lógica de intermediación entre dos contradicciones indescifrables, como las que 
se da entre la vida y la muerte, cuya polarización puede ser resuelta por algún 
el elemento mediador, como lo argumenta otro semiólogo cubano especialista 
en mitos, Rinaldo Acosta.

En cuanto a la dimensión intercultural del mito, considero un gran valor 
del texto a subrayar la posibilidad de generación de un espejeo entre los mi-
tos de otras culturas como las mesoamericanas. Así por ejemplo, pensando en 
la cultura zapoteca, desde mi experiencia de trabajo de campo, el binomio dios 
solar Pitao Copicha, y el Lagarto, nombre con el que nominan al primer mes 
del calendario Zapoteca, Cipactli, es un dúo cuya vigencia ha trascendido has-
ta la época contemporánea y su representación la encontramos en discursos 
como las mantas, un tipo de pintura ritual surgida dentro del auge político de 
la COCEI, movimiento campesino y estudiantil que inició el proceso de trans-
formación y que luego diera paso al EZLN, en el México de los años noventa. 
Igual caso es de Pitao Nohuichana, o Gozaana Nohuichana, la madre de los 
partos o Diosa Madre cuyo vínculo con el agua se encuentra también en mesti-
zajes icónicos como el trabajo pictórico de sirenas en contextos rituales. 

De modo que el diálogo que se genera a través de la dimensión simbólica 
del mito permite el intercambio con otras formas y sentidos afines, configura 
un orden cósmico de valores y posibilita encontrar una identidad entre ellos. 
Como menciona George Dumezil, el símbolo mítico existe para ser recibido, 
comprendido y para funcionar en comunidad.

Es decir que la dimensión estética simbólica del mito es un modo de cono-
cimiento implica incluir a este valor de modo intrínseco en la producción del 
sentido. El canto, mismo que posibilita en algunos rituales la transmisión del 
mito, por ejemplo, es en tantas culturas otro caso de una metáfora no como re-
tórica, sino como forma inherente en la transmisión del conocimiento. De ahí 
que Lotman considere que todas las expresiones artísticas pueden generar ex-
presiones narrativas. 



188

Universitas, Revista de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad Politécnica Salesiana del Ecuador, Año XIII, No. 22, 2015

Quiero finalizar estas pocas alusiones a un libro que tiene como capacidad 
heurística el ser siempre un material de consulta, para revisar los relatos, para 
desarrollar nuevos caminos, para encontrar otro hilo conductor en el ovillo cul-
tural desde la posibilidad que el mito cuenta de incluir todas las lógicas posi-
bles, en la medida que no solo interpela a la lógica de lo concreto, como lo pro-
puso Levi Strauss, sino que lo abstracto, lo afectivo y lo mágico encuentran en 
sus repertorios un amplio campo de emergencia, y la posibilidad de desarrollar 
sintaxis tanto sincrónicas o diacrónicas en cualquiera de los mundos posibles.

En este sentido, el libro de Ileana es quizás una seductora invitación a su-
mergirnos por estas lógicas que quizás puedan ser más efectivas para encon-
trar respuestas a nuestras necesidades actuales de paz, equidad, justicia social. 

Retomando a Iuri Lotman, estamos frene a una semiosfera de simbólica 
profunda, que goza sin duda, de muy buena salud. El libro de Mitos de Ileana, 
desde el diseño, su gráfico familiar, y su palabra sencilla y amorosa exposición 
de los relatos que a manera de cuentos nos emocionan, es una amorosa invita-
ción a conocer nuestra historia demostrándolo al transmitir esta sabiduría an-
cestral desde un auto y hetero-conocimiento.

Munari-ku-way: Ámame con una ternura honda, que se demuestra. 
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texto, sin agregar otras que no sean citadas.

10.	 Las citas deberán usar el sistema Harvard, de acuerdo con los siguien-
tes ejemplos:

11.	 Cuando se haga referencia de manera general a una obra, se escribirá 
el apellido del autor, el año de edición y el número de página, dentro 
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sociales en los umbrales del nuevo milenio”, en Revista Mexicana de Sociolo-
gía, año 65, núm. 2, México: UNAM.

Morley, David (1998), “Debate mediático: interpretando las interpretacio-
nes de las interpretaciones”, en Curran, James et al. [comps.]Estudios cultura-
lesj comunicación, España: Paidós Comunicación.
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Romero, Ernesto (2005), “Estudios sociológicos contemporáneos”, en So-
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nal de Educación Superior, Ciencia, Tecnología e Innovación (SENESCYT) of 
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published before, besides they must not be subjected at the same time 
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diffusion and not-for-profit purposes. To do so, the author or authors 
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dictum will be remitted, it will be the definitive one.

7.	 The results of the dictums can’t be appealed.
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About the format:
1.	 To be accepted, the works must be from 20 to 25 pages long inclu-

ding graphs, tables, footers and bibliography, in A4 size, 1.5 spacing, 
12 points, Times New Roman font. The abstracts must have from 3 to 5 
pages. 
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examples:
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11.	 When a reference about a work in a general way is made, it must in-
clude: the author’s last name, the year of edition and the page number, 
between parenthesis: (Alberti, 2002:39) or when there two authors (Ro-
dríguez and García: 1998: 56); if there are more than two authors (Sán-
chez et al., 2003). 

	 In the case that the collaborator uses some works published in the same 
year by the same author, they will be organized alphabetically and dis-
tinguished with a small letter after the year: “The poetry can’t take ad-
vantage of the repentance, since as soon as it is presented, the scenery 
is internal.” (Kierkegaard, 1992a: 79). “A moment like this demands 
tranquility, it must neither be disturbed by the reflection nor can be in-
terrupted by the storms of passion” (Kierkegaard, 1992b: 100) 

1.	 The bibliography must be written in the same system, alphabetica-
lly and chronologically organized. Continuous capital letters are not 
allowed. The authors’ last names as well as names must be complete, 
in other words, only abbreviations are not allowed. See the following 
examples:

For books:

Grize, Jean
	 1990 	 Logique etlangage. París. Ophrys.
Dogan, Matei y Robert Pahre
	 1993	 Las nuevas ciencias sociales: la marginalidad creadora. México. Grijalbo.

For magazines or book chapters:
Giménez, Gilberto (2003), “The debate about the perspective of social 

science at the thresholds of the new millennium”, in Mexican Magazine of So-
ciology, year 65, num. 2, Mexico: UNAM. 

Morley, David (1998), “Media Debate: interpreting the interpretations of 
the interpretations”, in Curran, James etal. [comps.] Cultural studies and com-
munication, Spain: Paidós Communication. 
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For references to web sites, the complete route to the work must be 
included as well as the consulting date:
Romero, Ernesto (2005), “Contemporary sociological studies”, in general So-
ciology, num. 35, México: UNAM.

‹http://www.iis.unam.mx/biblioteca/principal.html› [January 22nd, 2006.]
The acronyms must be unleashed the first time they appear in the text, in the 

bibliography, in the charts, tables and graphics. For instance, it must be writ-
ten the first time in the text: Concejo Nacional de Población, then: CONAPO.

At the end of the work, the author or authors must include a brief curricular 
card which has to contain the following elements: top academic grade, institu-
tion and place where he/she works, country, research lines, last three publica-
tions, email address, postal address, phone and fax numbers. 

To send your works:
UNIVERSITAS, Revista de Ciencias Sociales y Humanas
PO Box 2074, Cuenca-Ecuador.
Telephone: (+593 7) 2050000. Fax: (+593 7) 2050000-Ext. 1182
Email: revistauniversitas@ups.edu.ec




